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  Capítulo 1


  David Yeda acababa de cumplir cuarenta años. Aunque eso de las celebraciones no iba con él, había preferido posponer su viaje para poder estar con su sobrino y su hermana en Madrid.


  Si algo le caracterizaba era su falta de originalidad, pero aquella tarde le sorprendió llevándole a ver el partido de fútbol que copaba toda la atención en el niño, un Atlético de Madrid, Real Madrid en el Vicente Calderón.


  Su madre le había regalado la equipación del equipo con el dorsal del Koke, y con la pelota de plastico que llevaba a todas partes, imaginaba que metía goles importantes para el equipo.


  David le observó desde la puerta como sentado en la cama se imaginaba que tiraba chilenas a la vez que hacía de portero.


  -¡Gooool de Torres!, -cantaba emocionado, o ¡parada de Oblack!


  Su tio aguantó el momento oportuno para mostrarle las tres entradas que tenía para ir a ver el encuentro.


  Lo recordaba con tanta pasión que por unos instantes creyó estar aun en la calle Gasometro vestido con la bufanda y los bocadillos en la mano.


  Pero un movimiento brusco del avión le hizo regresar de nuevo a la realidad, que para bien o para mal, le tocaba enfrentar.


  Una hora mas tarde ponía pie en un nuevo continente. Era un funcionario destinado a la zona desde las comandancias de Madrid.


  Su mirada inquieta y su hablar frenético decían mucho de él. Huía de una vida monótona entre archivos de video, documentos excesivamente estructurados, y un sin fin de personas a las que analizaba diariamente.


  Como buen coach relacionado con la conducta humana, le encantaba observar y reflexionar.


  Sus estudios formaban parte de algo mayor, la posibilidad de entender en el futuro aquello que lleva al ser humano a actuar sin necesidad del pensamiento.


  Por ahora solo eran palabras indemostrables, pero él tenía una fe ciega en la creencia de que el ser humano estaba conectado a algo superior, a una realidad infinita, que solo tomaba forma dependiendo del patrón de creencias adquiridas durante todos los años de vida.


  Dicho de otro modo, su teoría se basaba en los estudios sobre materia gris en el cerebro. “Solo imaginamos aquello que nace del entorno y las experiencias acumuladas”, -rezaba en la primera hoja de su diario de notas.


  Pero todo esto había pasado a un segundo plano con el viaje al continente africano. Alguien molesto con todos estos estuidos, y su frágil lengua para cabrear a mas de uno con poder, le quería lejos de la capital de España.


  Lo mas lejos posible.


  Nada mas poner los pies en el aeropuerto internacional de Longi supo que aquello iba a resultar una aventura extraña, pero no carente de emociones.


  El cielo había peinado cualquier resto de nubes a su llegada, quizás era una señal. La luz inquieta, como era común en esa zona de África, y una calma, un brisa fina que relajaba el alma.


  Fenzo, un soldado de color de mas de un metro ochenta y sonrisa sincera, con unos dientes mas grandes que los colmillos de un elefante, se le presentó.


  -¿”Dahavid” Yeda?- Preguntó con un acento cargado de haches intercaladas.


  -El mismo, y ¿Usted, si puedo saberlo?


  -Yo, amigo español, seré su guía hasta nueva orden. Las ordenes del Capitán Céspedes, han sido claras y directas.


  Un silencio se cruzó entre ambos mientras el desierto golpeaba sus rostros.


  David hizo un gesto como esperando un final que lograra llenar la frase con acierto.


  -...Llevarle con vida a la embajada.


  Ambos sonrieron. Luego Fenzo se puso en marcha hacia el coche oficial a unas zancadas de jirafa, que al pobre español le hicieron sentirse competidor en una carrera de atletismo.


  Ya en el coche, acompañado por otro soldado que esperaba sentado en la parte del copiloto enganchado a su móvil, viajaron dirección a la embajada. En su trayecto atravesaron varias zonas excesivamente concurridas de personas que iban de un lado a otro.


  David empezó a dibujar una idea de como vivían aquellas personas entre tanta pobreza, no obstante Sierra leona era uno de los países mas pobres del mundo. Sus casas bajas, edificadas con cierto caos, con infinidad de colores sobre sus fachadas, perdiendo así cualquier atisbo de armonía posible.


  Llevaban parados mas de veinte minutos, cuando David decidió romper el silencio en el interior del coche, que no en el exterior, donde los claxons y los gritos tomaban protagonismo.


  -¿A qué se debe tanta policía en las calles?


  -No son policías, -le indicó Guasupa, el copiloto, que por primera vez apartaba su vista del whatshapp, -son las tropas del Capitán que tiene tomadas las calles por miedo a nuevo levantamiento.


  -¿Cómo? ¿Hay miedo a algún golpe de estado?


  -No señor, -le respondió con una abierta sonrisa. -Es el Frente Revolucionario Unido, que tras el encarcelamiento del alcalde; Herbert George Williams, aquí en Freetown, decidieron también dejar su huella con una bomba en la sede del partido APC.


  -Veo que aquí no se andan con bromas.


  -Para nada. Piense que este país se creó a partir de un grupo de esclavos, con lo que en la sangre ya llevamos demasiadas injusticias. ¿Allí en España no llegan noticias o qué?, -quiso saber el joven copiloto mientras escribía a toda velocidad en el móvil algún mensaje.


  -Bueno…, no muchas, no voy a mentirle. Se comenta que los esclavos de las sierras de oro están siendo sobre explotados, y eso indigna bastante al sector mas de izquierdas.


  -¿Ey? ¿La esclavitud solo indigna a un sector en su país?


  -Me temo que sí, amigo, -respondió sin dejar de observar la calle y su esplendoroso colorido.


  Fenzo aprovechó con una hábil maniobra, un despiste de los coches del carril contrario, para salir del atasco e ir en busca de una de las calles principales que daban a la parte mas rica, situada en el Noreste de Freetown.


  Un cuarto de hora mas tarde subían las escaleras hacia la puerta principal donde esperaba un pequeño comité formado por los que habrían de ser sus nuevos compañeros.


  El Capitán y frío Vicente Céspedes, un hombre de unos cincuenta años, pelo escaso por la frente y coronilla, mirada profunda y no menos siniestra, de un metro ochenta, cuerpo atlético pero con algo de dejadez.


  A su izquierda estaba Helena la secretaria de éste, una joven de no mas de 26 años, de rostro sensual y preciosa mirada; unas finas piernas que despertaban dulzura y deseo al mismo tiempo. En definitiva, una joven que levantaba mas de una pasión entre los hombres mas importantes y cercanos al poder. Mas atrás, como si pretendiera pasar desapercibido, David, una de esas personas armadas de un gran corazón y siempre cargado de sonrisas. Luego “el pelirrojo”, un tipo decidido, y de mirada penetrante. Uno de los tipos mas introvertidos del grupo. Y el temido por sus silencios, mas que por su palabras, el Teniente Quo. Este era un soldado que llevaba ya muchas batallas a su espaldas y al que nadie quería tener de enemigo ni en las múltiples partidas de mus en las que se le veía con mucha asiduidad. Tenía algo de barba y unas patillas prominentes, muy nervioso, y observador.


  Fue recibido como si de un familiar se tratara, cosa que no debía extrañarle ya que sus relaciones se alargaban en el tiempo mas de diez años, cuando trabajó en Madrid en la Moncloa en un estudio sobre el modo en que la sociedad veía en el siglo XXI al nuevo ejercito español.


  David era un experto en comunicación no verbal y en estrategias de enfoque. Considerado en esos momentos en uno de los coach mas importantes de España, se lo rifaban las grandes empresas..


  Pero él era un tipo muy acorde a los nuevos tiempos, atrevido, desenfadado y con las ideas muy claras, por eso desde que se comprometió con el Ministerio de Interior, a pesar de sus ideales pacifistas y de pensamientos liberales, no había atendido a ninguna oferta. Se cuenta que hasta el mismo Rajoy le pidió en mas de una ocasión salida para muchas de sus meteduras de pata. Pero él, fiel a sus ideales liberales se negó a colaborar con una “casta”, como se empezaba a utilizar en política desde la llegada de Pablo Iglesias y podemos a los gobernantes bipolares del Partido Popular y el Partido Socialista Obrero Español, que se había empeñado en desnutrir y aniquilar la imagen que se tenía hasta entonces de la política en España.


  Con la esperada llegada al poder de ideas reformistas, como la del profesor griego Varoufakis, se estaba situando en posiciones de mas poder. Reconocido miembro del partido no escondía sus deseos de cambio en un país, España, que había perdido toda credibilidad en el mundo exterior.


  Quizás esa valentía le había acabado llevando a uno de los sitios menos deseados por cualquier ser humano del primer mundo, y menos para un intelectual como él.


  Pero, desde que tuvo conocimiento del nuevo país al que había sido destinado, la espectación le iba consumiendo. Una nueva etapa en una vida que empezaba a estancarse en los polvorientos  despachos de la calle Barquillo.


  Ahora, pasado los días mas fríos del año, empezaba a sentirse bien en aquel mundo tan extraño, y la frialdad de alrededor, se hacia menos pesada.


   


  Una mañana, serían sobre las once de la mañana, en su media hora de descanso, paseó como de costumbre por las calles mas próximas. Le gustaba encontrar nuevos sitios donde poder sentarse y observar. Solo quería liberar sus pensamientos, pero por encima de todo, observar.


  Una mujer que maldecía el coche que casi se la llevan por delante mientras cruzaba la calle; aquel hombre que leía con gesto contraído los restos de un periódico; o esa adolescente, que intentaba seducir con una sonrisa, a los pocos europeos que se habían atrevido a cruzar parte de África para conocer aquel país olvidado por Occidente.


  Metido en sus pensamientos estaba cuando una voz le despertó de su estado casi inconsciente.


  -Eva, en serio, no es tan sencillo. ¿No te has dado cuenta de que ya van para dos meses?


  -Joder, pues mejor me lo pones. ¿Dónde van? ¿Qué son de ellas? ¿y ellos, por que acaba así? No lo ves, y te digo una cosa, lo peor de todo es que no quieres verlo. Ellos han venido aquí como voluntarios... ¿Qué mensaje nos están enviando?


  -¡No me salgas con esas! Por ahí no voy a pasar. Seguramente se tratan de secuestros, solo de eso, simples secuestros, -le respondió casi susurrando el joven que la acompañaba. -Debería rondar los cuarenta años pero la energía con la que se expresaba y que carecía de arrugas en la piel, le regalaban un aspecto mas juvenil.


  -Ya estamos. Me encanta cuando sale tu yo conformista, ese que se cree lo que dice la embajada, o peor aún, el ejercito, que mas corrupto no puede estar aquí en el infierno del mundo.


  David escuchaba con atención, y aunque no era capaz de hacerse una idea del tema del que trataban, sí se hacia una  idea de que el asunto era serio, y se refería a algún secuestro o desaparición.


  -Perdonen, rompió en la mesa sentándose junto a ellos. -No he podido evitar reconocer mi idioma y créanme, no me puede hacer mas feliz.


  -¿Usted es? -Quiso saber Eva, la morena de ojos verdes que mantenía todavía el gesto enfurecido.


  -David Yeda. Un investigador español perdido en Sierra Leona.


  -¿Y qué investiga si puede saberse? ¿Las conversaciones ajenas? -Mordió la joven ante la incredulidad de su compañero.


  -No exactamente, pero podría, no crea. –Le indicó entremedias de una dulce sonrisa. -Yo diría mas que soy experto en emociones cognitivas, conductas inconscientes y estrategias de relaciones.


  -Pues si no le importa..., en esta ciudad seguro que hallará respuesta a todas sus inquietudes.


  -Hola, Soy Roberto Núñez, aunque desde hace muchos años me llaman Robert, compañero y psicólogo de mi amiga. -Interrumpió con una sonrisa en los labios mientras le tendía la mano ante la mirada asesina de la joven. -Ella es Eva. Somos periodistas y estamos aquí, mas que nada como colaboradores.


  -Un placer. Por fin alguien que me sonríe mientras sé lo que dice.


  -¿Y bien? ¿Qué te ha traído a este lugar, David...?, ¿verdad?


  -Sí, así es. Pues en principio un estudio sobre la pobreza, pero a medida que pasan los meses, tengo mas claro que en verdad ha sido una especie de destierro político.


  -Mal asunto, amigo.


  Eva se levantó con desgana y Roberto hizo lo mismo.


  -Bueno David, -dijo sacándose una tarjeta de un bolsillo, -aquí nos puedes encontrar si necesita conversación es castellano, o alguien con quien compartir ideas…


  David la cogió, y tras observarla con un leve giro del cuello, le sonrió. La pareja se perdió de su vista a través del escaparate, después se quedó pensativo observando la tarjeta.


  El resto de día pasó sin mayores acontecimientos. Algún que otro informe sobre su mesa, e infinidad de datos y fotografías sobre personas a estudiar. Sobre las cinco de la tarde apareció un soldado con un pen drive.


  -Señor, aquí tiene los videos. Son entrevistas a estudiantes universitarios, trabajadores de la mina, personal de sanidad y algún que otro obrero de la construción.  Hemos jugado en un rango de estímulos opuestos dependiendo de los diversos estatus sociales.


  -Ok, les echaré un ojo antes de irme.


  No había terminado la frase cuando un ruido de carreras en el pasillo pisó sus palabras.


  -¿Qué ocurre? -Quiso saber, a la vez que se acercó de un salto a la puerta.


  El soldado le respondió con un gesto mudo.


  -¿Esto es así todos los días?


  -¡David, tome póngase este chaleco y venga conmigo!


  -Capitán. -El soldado se armó en un saludo oficial.


  -¿Cómo?


  -Déjese de preguntas. ¿No quería conocer a fondo este lugar? Pues hoy me va a ser de gran ayuda. Va a hacer uso de su ingenio visual. -Le ordenó el teniente Coronel, Vicente Céspedes, al que se le veía bastante nervioso.


  Casi sin tiempo de colocarse el chaleco antibalas se fue tras los pasos de su superior.


  -¿Pero al menos podré tener alguna información...?


  -¿Información? ¿Quiere información? Otros colaboradores desaparecidos cuando iban en misión de paz. Putos revolucionarios del FRU. Al parecer iban tres personas, dos creemos que eran españoles.


  Como un relámpago le llegó la  imagen de sus dos nuevos amigos y no pudo evitar un acido escalofrió.


  Unos veinte minutos después el convoy llegaban al lugar, un árido camino donde a penas un 4x4 podría abrirse paso. El terreno era empedrado y estaba rodeado de espesa vegetación. Unas nubes jugando a esconder los agresivos rayos del sol, y el sonido de las olas rompiendo en la costa, fue todo lo que se encontró al bajar del coche.


  Dos hombres armados apuntaban a un lado y a otro con sus rifles en busca de posibles francotiradores.


  -¡¿Qué haces está loco?! ¡Cúbrase detrás nuestro! Malditos civiles, -murmuró.


  Vicente bajó con serenidad y una sorprendente sangre fría. Se cubrió tras dos soldados que no dejaban de moverse de un lado a otro. Observó con una panorámica el lugar. Caminó con paso firme hacia los restos que aún ardían de un automóvil en mitad del camino.


  Tras él, iba David al que le temblaban las piernas.


  En total una dotación de tres unidades de cinco hombres cada una, diez de ellos militares armados hasta los dientes que cubrían a su Teniente Coronel como si de su propia madre se tratara.


  -Coronel el coche está despejado. Aquí no hay nadie.


  -Bien, Núñez. Velasco, coge a tres hombres y buscar en aquel lateral.


  -Ok, mi Teniente. ¡Laura Díez, traiga a sus dos chochonas!


  -¡Domínguez! ¡Domínguez coño dónde estás!- gritó ella


  -¡Señor venga! ¡Tiene que ver esto!


  -¿Dónde cojones te has metido panchita?


  Domínguez, un venezolano de piel morena, que fácilmente se podría haber ganado la vida como modelo, salió de detrás de unos matorrales con su M4, arma de asalto, y una sonrisa de oreja a oreja.


  -¡Aquí, mi Teniente!


  -Mas te vale que merezca la pena o te vas a pasar limpiando mis cagadas tres meses.


  Pero efectivamente, lo que allí había tristemente sí merecía su atención. David sintió que se mareaba, y nada pudo evitar que vomitara allí mismo.


  Todo ocurrió como a cámara lenta. Apenas los sonidos se alargaban con una imagen ralentizada. Gritos por aquí y por allá. Patadas a todo lo que se cruzaba, cargadas de rabia, y una sensación de haber bajado por unos segundos al mismo infierno.


  Dos cuerpos separados de sus cabezas, acribillados a balazos estaban hacinados de una forma inimaginable en la física de los cuerpos en el suelo, entre unos matorrales desteñidos con su sangre.


  El Capitán le gritaba pero él a penas podía tener conciencia de lo que allí estaba sucediendo. Un hombre de paz en mitad de un cruel asesinato en el culo del mundo. Sus oídos se negaban a querer escuchar y su cabeza giraba, hasta que, como por arte de magia pudo escuchar la voz de Vicente Céspedes en un tono poco amigable.


  -¡¿Pero que cojones se cree que es esto, Disneylandia?! ¡Analice lo ocurrido coño, que parece gilipollas!


  Otro soldado, cuyas gafas y alguna que otra peca pelirroja le otorgaba mas humanidad, se le acercó.


  -Señor, según acaban de comunicarnos, iban dos hombres y una mujer. La mujer de 27 años, otro hombre de 32, al parecer su novio y un guía español de una ONG.


  David contrajo el gesto.


  -¿Se encuentra bien, señor?


  -Sí, ya estoy mejor, gracias. ¿Y de la mujer se sabe algo?


  -No, hemos rastreado toda la zona, con drones incluido, y solo hemos descubierto las huellas de otro coche que se pierde hacia la playa.


  -¿Cree que es un caso de secuestro para explotación sexual?


  -Lo dudo. No, no lo creo. Ya van seis en menos de dos meses. Y le diré un secreto, aquí el que mas y el que menos se ha ido a descargarse a los puticlubs de la ciudad, y las europeas están mas que solicitadas. Le puedo asegurar, -le susurró, -que no ha pasado un chochete español por aquí desde naranjito.


  -¿Cómo? ¿Son conscientes de que las prostitutas son obligadas?


  -No me joda capullín. ¿y eso es un inconveniente? –Le confesó bajando la voz.


  -Me deja sin palabras, ¿eso no es un delito grave?


  -Váyase al carajo, usted cree que nuestros deberes para con la patria se hacen gratis. Todo está pactado. Unos miran a otro lado y nosotros nos jugamos la vida. Debería poblarlo, las putas italianas, esas son las que mas burros nos ponen…


  David Yuste sentía que la cabeza le daba vueltas. Acomodado en el mundo occidental vivía como tantos ajenos a lo que en verdad pasaba en los países menos agraciados, donde la vida era algo tan incierto que se había convertido, de un tiempo para acá, en un privilegio cuyo precio en el mercado negro no tenía techo.


  -Perdone mi sinceridad, pero en este desierto la caballerosidad se pierde mar adentro. Además, pensaba que estaba al corriente.


  -Pues no. La verdad es que acabo de llegar como quien dice, y aunque ya van dos meses desde que estoy aquí, no soy capaz de enterarme de nada de lo que sucede a mi alrededor.


  -Pues eso, lo que le decía. –El soldado se frotó la fina barba que rodeaba su mandíbula mientras ponía un gesto forzado. –Varias colaboradoras, periodistas, en fin, todas mujeres han desaparecido.


  -¿Y no hay hombres…?


  -No, todos los que viajaban con ellos los hemos encontrado degollados o sin cabeza.


  -Umm, es como si nos quisieran decir que los hombres no les interesan, ¿no cree?


  -Perdóneme que le sea sincero. Yo no estoy aquí para opinar. Mi única misión es informarle, pero vamos no hay que ser muy intelectual para llegar a esa conclusión.


  David se quedó algo perplejo ante la respuesta tan sincera del soldado.


  -¿Y bien? –Resonó como un golpe la voz del Capitán.


  -Está claro que buscan mujeres. Por alguna razón los hombres no les valen.


  -Buah, eso es que estos putos monos del FRU necesitan meter sus pitos entre los coños ricos españoles.


  David le miró con desprecio. Aquel comentario demostraba hasta que punto el ser humano se  desvirtuaba en zonas de conflicto.


  -Algo me dice que no.


  -Pues mas le vale que ese no, tenga fundamento, por que desde arriba hay mucho nerviosismo.


  El Capitán giró su cuerpo ciento ochenta grados y se perdió en dirección a los 4x4. Una polvareda levantada del suelo le hizo apartarse un metro para no ahogarse, cuando observó el suelo para descubrir una jeringa.


  David sacó unos guantes de látex y la cogió. La observó largo rato. En su interior un liquido amarillento. La olisqueó y por su gesto de asco se entendía que aquello no  olía demasiado bien. Luego miró hacia el coche que aun estaba en llamas. Avanzó un par de pasos y ante él, en el suelo la funda de plástico de la jeringuilla, donde se veía una cruz roja y un sello del ejercito. Volvió a mirar hacia el capitán y sus soldados que intentaban comunicarse por radio con el cuartel.


  Con cuidado lo guardó todo en una bolsa de plástico y la escondió en su riñonera.


  Giró alrededor del coche, levantó la mirada hacia la playa, se agachó y tocó con los dedos una huella en el suelo.


  -Tres personas, y por el tamaño de la huella son hombres. Pisada firme y marcada… ¿Y esta manera de caminar?


  El Teniente Coronel le observaba, mientras hablaba por el móvil, a través de las llamas, desde lejos con un gesto poco amigable que pasó desapercibido para él.


  Metió la mano en su mochila y sacó un libro de apuntes donde se leía “caminar y sus identidades” Luego lo revisó varias veces, cotejó los dibujos con las huellas en el suelo, levantó varias veces la mira hacia la playa y con la vista algo bizca llegó a alguna conclusión que se guardó para si mismo.


  Recogió todo de nuevo, hizo varias fotos con su móvil a las huellas, y volvió con el resto del equipo.


  No cruzó palabra alguna con nadie en el camino de regreso. Estaba ensimismado en sus pensamientos hasta que por un acto intuitivo levantó la cabeza y observó un coche que se cruzaba en dirección opuesta. En su interior pudo ver a sus dos amigos, Robert y Eva que conducía a toda velocidad.


   


  Al llegara las oficinas cerró la puerta desde dentro y sacó la jeringuilla y los restos que había encontrado. Luego se acercó al teléfono y marcó un número.


  -Sandra, ¿estás aún en el laboratorio? Necesito que me mires una cosa.


  Sí, bastante importante. Ok, voy para allá.


  David se dirigió intentando no cruzarse con nadie hacia la planta -2 donde se encontraban los laboratorios. Allí le esperaba Sandra, una morena de unos treinta y pocos años de sonrisa agradecida. Su piel blanquecina daba a entender que el sol hacía tiempo no se había cruzado con ella. Era una mujer especial. Muy centrada en sus trabajos en el laboratorio.


  Ambos se habían conocido en el ascensor, cuando hará mas de un mes, se quedó atascado por una gran tormenta que asoló la zona donde el ejercito español tenía sus edificaciones.


  Fueron mas de tres horas allí metidos a la espera de ser rescatados, pero solo con el regreso de la luz aquel armatoste blindado pudo ponerse de nuevo en marcha. Aquello les sirvió para confesarse mas de un miedo y algún que otro secreto, que les terminó por convertir en buenos amigos.


  -¿Qué ocurre David?


  -Ese es el problema que no lo sé aún.


  -Explícate.


  -En estos dos meses la verdad, y poca gente mas que tú lo sabe, he estado un poco perdido sin entender muy bien que iba sucediendo…Y eso que una de mis habilidades conocidas es la observación.


  -La verdad es que sí. No conozco a nadie que le cueste tanto hacer amistades como a ti.


  -Bueno, pues hoy he tenido mi primera salida.


  -¿Has estado dónde los voluntarios estos…?


  -Las noticias van demasiado deprisa aquí.


  -Chico, tratándose como soy yo de la persona encargada de analizar cualquier resto orgánico jajaja, tú me dirás.


  -También es verdad. Bueno, no me despisto. Mira lo que hallado cerca del coche en llamas.


  -¿No me jodas David que has encontrado algo y no se lo has dicho a Céspedes?


  -Algo me ha dicho que era lo que tenía que hacer. No me preguntes mas, por que no tengo ni puta idea si lo he  hecho bien. Mira.


  David le enseñó la jeringuilla y los demás restos.


  -A ver.


  -Entre la arena estaba esta jeringuilla y estos restos de la cruz roja y fíjate, ¿éste no es el sello de nuestro ejercito?


  -Sí, pero…, no entiendo tanto misterio.


  -No sabria decirte Sandra. Me ha resultado extraño encontrármela justo al lado del coche en llamas.


  -Puede pertenecer a alguien del equipo sanitario.


  -Puede ser, siempre y cuando usen alas y el poder de la invisibilidad, por que con nosotros solo iba un equipo de reconocimiento.


  -¿El Teniente no ha llevado nadie de primeros auxilios?


  -Me temo que no.


  -Ves, ahora sí que me parece bastante raro todo esto que me cuentas.


  -Bueno tu puedes ver que contiene esta jeringuilla, ¿no?


  -Supongo, a ver déjamela que  lo vea.


  -¿Cuánto crees que tardarás?


  Sandra se alejó hasta  donde había una hilera de microscopios. Luego cerró la puerta, se puso una máscara protectora, introdujo unas gotas en una cápsula protegida.


  David la observaba con expectación.


  Sandra después de unas cuantas operaciones mas, levantó la cabeza y le observó con un gesto de preocupación. Su rostro había palidecido aún mas que de costumbre. David entendió que las malas noticias se avecinaban.


  Sandra, después de dejar la jeringa en el mostrador, se quitó los guantes y la máscara. Mantuvo una mirada fija con David y salió.


  -Dime la verdad, ¿de dónde has sacado esa jeringuilla?


  -¿Cómo? Te lo he dicho estaba allí en el suelo junto al coche que ardía.


  -Eso… -Señaló con el dedo índice la jeringuilla. -No te haces una idea. Esos restos son identicos a los del proyecto por el que estuvimos luchando años y que el Gobierno nos tiró abajo cuando ya lo teníamos. Se hizo desaparecer todo. Yo estaba allí.


  -Pues…, no sé que quieres que te diga.


  -Necesito creerte pero a penas te conozco de estos dos meses.  ¿Y si fueras uno de ellos?


  -¿Uno de qué? –Quiso saber extrañado. Tienes todo mi historial ahí para comprobarlo. He venido aquí con las manos vacías, ¿crees que con mi forma de pensar voy a colaborar con los militares?


  -Tengo que  hacer mas pruebas, tengo que asegurarme, si me permites.


  -¡No! Espera, dime que está sucediendo. ¿Eso qué es?


  -Es el cáliz que anda buscando el ser humano desde el comienzo. El mayor de los poderes. Ese componente anula la mente hasta un punto que doblega cualquier pensamiento.


  -¿Burundanga?


  -Ja, para nada. La burundanga es pasajero, a las horas desaparece de la sangre, eso de ahí, creado desde el LSD, permanece de por vida y puede esclavizar a una persona sin que esta pueda hacer nada ni siquiera ser consciente de ello.


  -¿Cómo…?


  -David, tengo que seguir. Si ese componente está en manos de alguien con deseos de poder, puede ser la mayor de las catástrofes. Te informaré en estos días.


  -Como veas. Lo entiendo.


  David ya se disponía a salir por la puerta cuando Sandra le dijo:


  -Oye, David, es muy importante quenada de lo que hemos hablado aquí salga de este laboratorio. Sé por experiencia que las paredes oyen. Y de ser cierto esto que te he contado, tendremos que andar con il ojos a partir de ahora. ¿Entendido?


  -Tenlo por seguro.


  Tras regalarle una sincera sonrisa, se marchó.


   


  Capítulo 2


  Los días fueron pasando sin mayores acontecimientos. Nadie parecía  hablar de lo sucedido en la carretera junto a la playa. Y David poco supo de Sandra, con la que no se cruzó, ni tampoco hizo intentos de ello.


  No era una persona que entablara conversación con demasiadas personas. Del trabajo a casa, o al bar donde acababa los Viernes borracho.


  Fenzo no le perdía ojo, y desde la distancia observaba. Cuando David ya no se tenía en pie aparecía, pagaba la cuenta y lo llevaba de vuelta a casa.


  Por lo demás era una persona transparente. Desayunaba Kelloggs, o lo mas parecido que le suministraban desde el cuartel; leía la prensa por el móvil y, de vez cuando, sobre todo para quedarse dormido por las noches, escuchaba los archivos guardados en la app de el partido de las doce, o algún partido del atlético de Madrid, aunque ya hiciera meses que se hubiera jugado. Adoraba ese aire libre que desprendía el caos controlado de un evento como un encuentro de fútbol. Escuchar la voz de Antonio Ruíz, Paco González, Ruben Martín, y los sabios comentarios del gran Petón, o el ambiente de fondo de los aficionados vibrando, llenaba de vida su entorno.


  También echaba de menos a su gente. Su hermana Ana y su sobrino.


  Habían acordado que cada tres días se comunicarían vía skype. En Madrid vivían los tres juntos, y ahora se le hacía complicado tenerles tan lejos.


  También se reservaba algún atardecer que otro para ir a escuchar el mar romperse en la costa. Ese era uno de los mayores placeres que tenía. Lograr equilibrar su interior con el de su entorno,y que mejor que sonido profundo de las olas acariciando la arena de la playa.


  Respiraba hondo y acallaba su mente con esa libertad que le otorgaba saberse en un lugar correcto, justo allí donde la mente no tenía palabras y enmudecía.


  -El mundo se estaba equivocando, ¿No se daban cuenta que tantos años de sociedades, de religiones, de poderes y repartos geográficos, había dado como resultado este mundo? –Pensó mientras un aire frío conquistaba sus pulmones. -¿No os dais cuenta qué solo hay dos senderos, o reinventarse, en una sociedad sin identidades, sin egos, que escapara de los objetivos y focalizase sus razones en la experiencia?


  Experimentar vida. Nada de competir, ¿para qué si somos iguales?


  ¡O de lo contrario, solo nos queda vivir en una sociedad de aceptación, apegada a lo material, y desaparecer para quedar como un experimento fallido que no fue capaz de disfrutar de lo que se le regaló! –Gritó sin importarle que alguien pudiera pensar que estaba loco.


  En verdad pocas personas pensarían eso ya que la playa estaba desierta y el único ser humano en algún kilometro a la redonda, era el negro soldado que le miraba desde lejos con la frialdad de su típica media sonrisa.


  Con un andar pesado se dirigió al jeep para que Fenzo le devolviera a la realidad.


  -Creame españolito, tiene usted mucha razón. Pero aquí, en el culo del mundo solo se nos permite sobrevivir, y tanto pensamiento bonito se convierte en un lujo para los que tiene por hecho que mañana lo mas seguro es que su vida no corra peligro.


  David Yuste le observó algo desconcertado mientras se introducía en el coche.


  -¿Entonces? ¿Por qué no poner un poco de cada uno para cambiar esto?


  -Ja, parece usted sacado de un cuento de hadas. Todo suena tan colorido. Sepa, amigo, que en Africa si algo tenemos bueno es que no hemos olvidado que es un ser humano y sus necesidades mas importantes.


  -Pues les cuesta ponerlo en practica.


  Fenzo le devolvió una mirada cargada de intención.


  -¿Sabe una cosa? Y le voy a ser muy sincero, creo que deberían dejarnos decidir nuestro futuro. Sí, le hablo en serio, vayánse, cojan sus maletas los hombres blanquitos, cojan sus eternas promesas y frenen su ansia de robarnos la smaterias primas, la verdura, el arroz, el algodón… Les dejamo, se lo digo en serio, -tragó saliva para masticar mejor la siguiente reflexión, -nosotros no naciemos esclavos, nos convirtieron en ello, ese el problema, que nos convirtieron.


  David sintió que estas palabras salían de sus labios cargadas de dramatismo, por eso prefririó no respnder y perder su atención en la ciudad a la que se acercaban


  Una ciudad, una sociedad abandonada, sin medicamentos, sin agua, sin lujos.


  Estaba aprendiendo a sobrevivir y comprender, que lo que estaba sucediendo en Europa no era si no  una fantasía que pendía de un fino hilo, uno tan poderoso que evitara hacer llegar los gritos de auxilio del otro resto de humanidad; que curiosamente empezaba a entender, era una gran mayoría.


   


   


  Capítulo 3


   


  Una semana después David estaba esperando el autobús para volver a la embajada donde le esperaba unpaquete enviado desde Madrid.


  Seráin las tres de la tarde. El sol en lo mas alto buscaba una oportunidad para dejarse ver entre las negras nubes que indicaban que volveria a llover en breve.


  Se encontraba solo, poca gente a esas horas solía pasear por las calles. Era la hora de la comida y descanso, algo sagrado en estos tiempos.


  Un autobus paró ante él. El conductor abrió la puerta y le dirigió una mirada confusa. David miró extraado el número, no creía recordar que ese fuera el que le debía llevar a la embajada, pero desechó la idea y subió.


  A la embajada, le indicó en inglés.


  El conductor levantó con desgana la mirada para sonreírle después.


  El español no comprendió muy bien lo que acababa de suceder, así que se dirigió a buscar un asiento, cosa sencilla por que solo había una persona sentada a mitad de camino.


  Observó de nuevo confuso lo que veía. Vale que a esas horas poca gente se moviera por la ciudad, pero de eso a ver el autobus vacío había un mundo.


  Dos paradas mas adelante el negro de sombrero calado y sueter salmón, se puso en pie y se le acercó .


  -Le esperábamos desde hace una semana.


  -¿Perdone?


  David Yuste miró hacia atrás buscando dar con otra persona y algo le puso en alerta, el autobus que debería haber cogido, el L34 iba tras ellos.


  -Aquí tiene todo lo que debe saber por ahora.


  El conductor frenó en seco.


  -David cogió el paquete que le ofrecia el desconocido.


  -Oiga espere, creo que se trata de un error, yo debía coger otro autobus hacia la embajada, justamente ese que viene por ahí detrás.


  No obtuvo respuesta, solo un silencio incomodo que supo interpretar. Debía bajarse en ese lugar.


  -Ya recibirá mas información a medida que vayamos recopilando mas material.


  No sabía a ciencia cierta que es lo que acababa de pasar. Un paquete dentro de una sobre de caucho, una línea que no transitaba hacia ningún lado. En definitiva, un cúmulo de circustancias incomprensibles que se le amontonaban en el cerebro, pero que desechó una vez se acercó el que sí debiera llevarle a su destino original, la embajada.


   


  Cuando llegó a su despacho abrió el paquete y descubrió que se trataba de unpendrive que corrió a colocar en su ordenador.


  La unidad tenía un nombre raro: NEWWORLD


  Respiró  hondo hasta decidirse a abrirlo.


  Una carpeta con el nombre de archivo dio paso a otras dos; REALIDAD y DESEOS.


  Se decantó por la de REALIDAD


  Una serie de ventanas empezaron a salir . Eran fotos de artículos escritos con bolígrafo. La curiosidad le llevó a leer.


  David abrió los ojos sorprendido. Se acercó un poco mas y volvió a leer. Luego corrió a la puerta, la abrió con cuidado, miró al exterior y la volvió a cerrar con llave por dentro.


  Una vez de regreso al asiento empezó a leer y descubrir que también había  una serie de fotos de personas semidesnudas en situaciónes agónicas.


  Tuvo que apoyarse en los brazos del asiento. Se sentía debilitado. Tras un rato pensando en silencio fue en busca de su móvil e hizo fotografías a las veinte hojas que habían llenado la pantalla. Entre los archivos escritos también habían fotos de mujeres europeas y hombres de color, delgados y desnutridos como los esclavos de las minas de diamantes. Fotos mientras paseaban por la calle, hablaban con otras personas y otras donde aparecían desnudas y desnudos en un cuarto después de haberlos torturado, y con un aspecto denigrante.


  En total habían doce jóvenes y una decena de mineros, el resto eran artículos donde se hablaban de sus procesos. Unos estudios detallados sobre estas personas y sus evoluciones en lo que parecían los días de secuestro.


  En total hizo unas cien fotos. Luego se quedó pensando si debía enviárselas por correo pero sabía que en este tipo de empresas siempre habían técnicos rastreando los mensajes que entraban y salían mas allá de que fueran personales.


  Algo debía hacer. Ese material era muy poderoso.


  Entonces le llegó una idea. Hace unos años un amigo suyo fotógrafo le contó como se enviaban mensajes ocultos en las fotografías y en los videos publicitarios. Lo que de siempre se había conocido como mensajes subliminares, que el mismo ejercito y la política habían estado usando durante años para transferir información de una parte a otra sin levantar sospechas.


  Regresó a su ordenador y abrió el photoshop. Lo que hizo a continuación era muy sencillo, eligió varias fotos que pensaba enviar a sus familiares sobre los lugares que había visitado, y en cada foto creó varias capas donde fue metiendo varias de las fotos del móvil. Luego en la capa de niveles fue oscureciéndolas y para terminar copiaba la original y la superponía. Después las cerraba, las guardaba en raw para comprimirlas y a continuación cambiaba el formato, creando uno psk. De este modo las  hacia pasar como si fueran un archivo corrupto semejante a la original.


  Le llevó una hora y media. Despues se metió en Hotmail y creó varias cuentas con nombres parecidos hasta que al final las envió desde su móvil a un correo; azulmedioscuroraw@outlook.es.


  Justo en ese instante alguien intentó abrir la puerta desde el exterior.


  David corrió a toda prisa a cerrar los archivos del ordenador de su superior y apagó los dos. Posteriormente cogió su chaqueta y se escondió bajo la mesa.


  Despues de amenazar una y otra vez con abrir, El Capitán entró algo malhumorado.


  -Quo, te lo he dicho mil veces, ese pelirrojo me da malas vibraciones.


  -Coronel, es uno de mis mejores hombres, así que le ruego no se meta en mis modos de trabajo, y menos en los soldados mas fieles que tengo.


  -Bueno allá tú, todo vaya a ser que un día se lie a tiros con todos vosotros. Mierda, ¿dónde metí las llaves del coche?


  -¿Son estas señor? Quo le indicó un cenicero bajos unos papeles.


  -Sí. Bueno vámonos que quiero ver como van esos avances.


  -Capitán.


  -¿Dime?


  -¿Y el nuevo?


  -Ni idea, le dejé aquí con sus estudios. Este sí que es un elemento que deberíamos poner bajo estudio. Cuando habla y te aseguro que es muy poco, no soy capaz de entenderle. Yo mas bien que le está costando hacerse a este continente. Le doy un mes mas en Sierra Leona, ya te lo digo yo.


  -Otro niñato mono que nos envían de Madrid para hacerle un hombre.


  -Te equivocas, este es un rojo de esos de podemos. Un maldito marxista al que han desterrado de España. En fin, no perdamos tiempo.


  Tras decir esto cerró la puerta y se marcharon.


  David que estaba escuchando atentamente, respiró con calma para luego salir de allí lo mas rápido posible.


  El Capitán Vicente Céspedes y su acompañante Quo se introdujeron en un 4x4 de color blanco.


  Puso toda su atención en intentar escuchar de que hablaban.


  -Lo tienes todo listo, ¿verdad?


  -Sí Capitán. Ahora le envió un mensaje a el pelirrojo para que estén preparados. No tardaremos mas de veinte minutos.


  El Capitán puso el coche en marcha para alejarse de allí.


  David llegó a la carrera a tiempo para ver como ambos se marchaban.


  Sandra apareció por detrás, traía unas hojas y se la veía algo preocupada.


  A pesar de sus rostro apacible, su pelo liso bien cuidado, y sus labios sensuales, que parecían no haberse rozado jamás, algo en su forma de acercarse indicaba que a parte de prisa, traía noticias importantes.


  -David, tengo que hablar contigo.


  David seguía con la mirada como el coche conducido por el capitán se alejaba. Con todos sus sentidos en ello a penas la escuchó.


  -¿David?


  -Eh, sí, perdona, no te oí llegar. ¿Qué pasa?


  -¿Te ibas?


  -Sí, yo…, esto, ya iba…


  -Pues lo siento, pero tengo que robarte tiempo. Sígueme.


  Los dos se encaminaron de nuevo a los laboratorios. Una vez dentro, Sandra cerró la llave dos veces y posteriormente observó por el cristal para asegurarse que nadie les había seguido.


  -Espero que tengas algo importante, no dispongo de mucho tiempo.


  -Va a ser que sí. Ven, mira.


  Sandra sacó de un cajón unos folios que depositó sobre la mesa, que hacia las veces de escritorio.


  David los observó desde arriba sin entender bien que era lo que ponían


  -¿Podrías traducirme?


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 4


   


  El coche que conducía el Capitán se adentró por un pequeño camino de arena que les introducía en un paisaje distinto. Una colina que dejaba atrás las hermosas calas, les llevaba hacia una zona mas pantanosa. Giró para salir de la carretera donde nacía un camino entre unos matorrales. Mas tarde, después de ascender  rodeando una pequeña colina llegaron a una casa abandonada.


  La zona estaba separada de la civilización. Un lugar donde hacia años se centraba mucho movimiento agrícola, basado en las plantaciones de cacao, que en su momento fue uno de los productos mas ricos de la zona, antes de que el trafico ilegal de diamantes copara la atención de las mafias industriales.


  El Coronel bajó sin mediar palabra con Quo. Una vez ante la puerta esperó a que éste la abriera y entraron.


  Estaba bastante oscuro y solo algunos rayos de sol se atrevían a cruzar entre las maderas que cubrían las ventanas.


  Era un lugar abandonado de la civilización. Nada mas entrar se encontraron con enormes telarañas que recorrían todo el lugar, o almenos hasta donde la vista alcanzaba. Los muebles estaban cubiertos de polvo y en su mayoría estaban tirados por el suelo, con lo que tuvieron que sortear varios obstáculos antes de llegar a una puerta de metal blindada de color verde, que abrieron con una tarjeta.


  -Que asco de lugar.


  -Señor, esto es lo mas alejado que hemos podido encontrar.


  -Bueno, a ver que tenemos. Abre.


  La sala de dentro era una nave acristalda, con tonos azules o grisáceos, según desde donde se observase, de construcción moderna con unos finos muros que llegaba hasta el techo. Al otro lado había un grupo de chicas dispersas por toda la sala. Al contrario de la zona de control que poseía casi todos los avances  de la nueva tecnología, una vez atravesabas la azulada bóveda se tenía la sensación de haber retrocido algún que otro siglo en el tiempo.


  Lúgubre, con el suelo formado por antiguas piedras, cada uno con estraños relieves, y ennegrecido por el tiempo, de aspecto inhumano.


  Pequeños haces de luz entraban por el mohido techo formando en el suelo círculos  de diversos tamaños.


  Uno de los ingenieros de aquel mausoleo satánico, había intentado imitar uno  de los templos toltekas de tortura que hallaron los españoles tras poner los pies en el Nuevo Mundo.


  Según contaban los escritos hallados, el juego de luces y dibujos mantenía vivos a los espiritus mas ocultos de la perversidad.


  Su función era la de anular todo patrón armonico haciendo que la mente no pudiera hallar en ningún momento equlibrio alguno.


  Al parecer fue un comandante español el primero en descubrir hasta que punto las mentes humanas pueden retorcer su propia existencia una vez se le ha apartado de todo contacto con la realidad.


  Las jóvenes y los pocos hombres que se mantenían en pie, que no superaban los treinta años, estaban desnudos y atados con cadenas a los pies. Sus rostros desencajados, se les escuchaba balbucear frases inconexas mientras observaban, al igual que poseidos, las luces que entraban del cielo.


  El Coronel cruzó la sala sorteando la mesa central para ponerse en la ventana.


  -¿Quién es?


  -Aquella del fondo, la de las gafas, la que está encogida en el suelo.


  -¿De dónde es la consola?


  -De Barcelona.


  -¿Qué pruebas le habéis hecho?


  -La Z y la 023.


  -¿Y?


  -Lo mas que hemos conseguido es control sobre las emociones de primer grado. Pero aun es pronto para ver resultados fiables.


  -Vamos muy retrasados Teniente. En España están muy nerviosos por la subida en las encuestas que preveen cambios importantes en la socidad política. Debemos actuar cuanto antes, se teme que el cambio de gobierno nos corte el grifo a nuestras investigaciones. No pueden ocultar mas los desvíos de líquido a nuestros bancos de pruebas.


  -Podríamos hacer un primer vuelo como prueba. Doctor, ¿cree que hay resultados suficientes para empezar?


  El hombre al que se dirigía el español era un alemán que vestía con una bata blanca. El rostro remarcado en sus comisuras, a ambos lados, le otorgaba un aspecto cadavérico.


  -¿A qué se refieres?


  -Sencillo. Rociemos a una zona en concreto con la mezcla que tenemos por ahora, saquemos a la luz una noticia. Por ejemplo destapemos a alguno de los nuestros y analicemos las diferentes respuestas entre la zona fumigada y la no afectada.


  -¿Vender a alguien de los suyos a cambio de un estudio?


  -Sí.


  -No esperaba menos de usted, ciertamente.


  Céspedes respiró profundamente mientras se llevaba los dedos donde hasta hace un momento descansaban sus gafas.


  -Espero que no tengamos que arrepentirnos.


  Quo le respondió abriendo los brazos.


  -Está bien, llamaré hoy a Madrid y que ellos decidan a cual de nuestros corruptos entregamos a los medios de comunicación. Luego confiemos en que se vea la diferencia.


  -Créame Coronel, en la zona que fumiguemos la ira jamás se transformará en acción.


  Vicente Céspedes se quedó unos instantes con la mirada perdida hasta que se acercó a la puerta. Luego giró la cabeza sobre el doctor.


  -¿De veras cree que estamos cerca?


  -Coronel, la libertad de pensamiento toca su fin.


  Vicente Céspedes sonrió y entró en la sala decidido hasta donde se hallaba la joven de las gafas tiritando de frío.


  -Tú, mírame.


  La joven intentó huir pero las cadenas se lo impidieron.


  -¿Qué orden se le ha impuesto a esta zorra?


  -Blind. –Se escuchó al doctor por unos altavoces.


  -¿Cómo te llamas?


  La joven le observó con los ojos muy abiertos.


  -Madre de dios que desperdicio de belleza. ¡Blind!


  Al escuchar la frase la joven se lanzó al suelo y empezó a revolcarse.


  -¡Blind! –Gritó de nuevo y la joven se puso en pie como si nada hubiera sucedido.


  -Buena perra. Enhorabuena Doctor.


   


  Sandra era una chica morena, de piel blanquecina, labios carnosos y mirada perdida. Considerada una de las científicas mas respetables, se abrió pronto paso al salir de la Universidad.


  Su afiliación a grupos progresistas y su sonada participación en el 15M le  hicieron crearse una fama poco agraciada entre sus compañeros y compañeras de profesión.


  No pasó mucho hasta que acabó con sus nuevas ideas en uno de los países mas olvidados del planeta. Estaba convencida de que la perdida de memoria que sufrían las células del cerebro debido al desgaste, podía evitarse. Solo había que redeiseñarlas.


  Esta idea tan simple, a primera vista, se fue abriendo paso entre las teorías con mas peso debido a que pocos le otorgaban mucha vida.


  -Tarde o temprano se cruzaría ante un muro insalvable, -se pensaba entre los de la vieja escuela.


  Pero su empeño en dejar huella en positivo la mantenía en pie de guerra desde aquel anonimato.


  Despues de un largo periodo de estudio, el proyecto dejó de generar interés por parte del gobierno lo que la llevó a una via sin salida.


  Ahora trabajaba en una cura para el cáncer financiado por España.


   


   


  David Yeda la observaba con admiración.


  -¿Eh? ¿Estás ahí? –Quiso saber Sandra  con la mirada de loca que ponía cuando algo no salía como deseaba. Aguardaba unos segundos en silencio, dando la sensación de que no daba con las palabras acertadas y después al igual que la erupción de un volcán hablaba.


  Su voz era áspera pero sin perder la ternura de la niña que aún se mantenía sin intenciones de marchar muy lejos, le daba un aire inocente a la vez que sensual.


  -Perdón dime. –David despertó de su hipnosis. –Estaba mirándote.


  -Pues deja de mirarme y presta atención. La cosa es muy seria.


  Sandra desplegó una serie de folios.


  -Estos son los resultados que logramos en menos de un año. Fíjate, cuando estábamos ya a un paso de dar con la llave del pensamiento inconsciente del ser humano llegaron, desmantelaron los laboratorios, despidieron a la mayoría, y a los que no, nos sacaron de España y anularon las investigaciones. ¡Caso cerrado dijeron!


  Sandra observó a David que aún intentaba sacar algo claro de todo ese papeleo.


  -¿No te parece raro? Pues a mi sí.


  -¿Y no hicisteis nada?


  -¿Nada? Yo intenté ponerme en contacto con el resto de compañeras y compañeros… Hablé hasta con el vicesecretario del OMS.


  -Esa cara no me dice nada bueno.


  -Dos habían muerto, tres habían desaparecido, literalmente como escuchas y las únicas dos con las que logré hablar en persona habían envejecido diez años como poco. El miedo les impedía razonar con claridad.


  -Lo denunciarías, supongo.


  -¿A quién David? Despierta hombre, el que mas está metido en tramas que no te imaginas. Todo dios huele mal.


  -¿Crees que siguieron con las investigaciones de forma clandestina?


  -Sí. Lo mas seguro, y la prueba está aquí, t´u me la has traido.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 5


   


  Esa misma noche, en su apartamento, David Yeda bebía con pausa una copa de vino. Observaba la pared con los ojos abiertos.


  Los pensamientos se agolpaban a las puertas de su mente. Mas allá había un vacío que esperaba iluminar una idea acertada.


  En los archivos que encontró en el pendrive de aquel desconocido, se explicaba con mas detenimiento todo lo que le había contado su amiga. Aún tenía dudas si había hecho bien al no revelarle nada a Sandra.


  Quizás era cierto lo que dijo, y todo el mundo a su alrededor tenía algo que ocultar.


  Sacó un cigarrillo de la chaqueta que tenía tirada, y salió a la ventana a fumar.


   


   


  Todos fueron llegando. Era el poder hecho humanidad.


  Sus rostros marcados, mas cerca del final que de la ilusión de los comienzos.


  ¿Qué luz podían alumbrar unos seres humanos cuya avanzada edad les impedía sentir por sus venas las ganas y el hambre de conquistar lo no conocido?


  Pero allí estaban, acomodándose sobre una enorme mesa de caoba negra a escasos metros de la playa. Su lugar de reuniones común. Uno de los edificios mas infranqueables de toda África donde se solían decidir los pasos de futuro de los diversos continentes.


  El presidente de la compañía farmacéutica, Jordi Pasabelles, un afamado empresario catalán, presidia la reunión, a su derecha, como un gesto maquiavélico el Teniente Coronel Vicente Céspedes; y según se prolongaba en la distancia, asesores cualificados y mandos de menor grado en los dos bandos que habían decidido unir sus fuerzas.


  Todas las sillas estaban ocupadas, excepto una al fondo a la derecha.


  Los presentes ojeaban por última vez el dossier que estaba sobre la mesa. Ahí se detallaban los avances del experimento neuronal, centro de atención de sus experimentos. Aquel por el que llevaban mas de trece millones de euros invertidos, y cinco años de investigaciones secretas.


  Todo estaba en silencio, hasta que la puerta se abrió. Una serie de golpes, tropiezos con los demás presentes, y alguna que otra maldición, dio por finalizado el tenso ambiente.


  -Uy, perdonen, lo siento… Ah, no era mi intención.


  Como si de una prueba de obstáculos se tratara avanzó hasta alcanzar el asiento para dejar caer de forma sonora su carpeta repleta de folios desordenados.


  -¿Quién es el intelectual que se encarga de elegir a dementes para altos cargos políticos?


  -Ya se acordó en la última reunión en Sitches. No podemos desgastar nuestra energía atrayendo recelos, insultos y demás pensamientos del poblacho. Traer a uno de los representantes del gobiernos impuestos por la sombra es un elementobasico para desviar la atención de un pueblo dormido.


  -Es algo un poco retorcido, ¿no?. No carente de cierto morbo. No hay mayor humillación que la que invisiblemente se instaura en la mente del oprimido.


  -Yo lo enfocaría mas como unamanera ideal de ahorrarnos energía y algún que otro enfado.


  Ambos, el Teniente Coronel y el Presidente rieron a carcajada limpia, cosa que no pasó desapercibido para el vocal del gobierno que se ajustaba las gafas con su peculiar gesto contraído.


  -¿Decían sus señorías?, -masticó las palabras el español de aspecto desgastado.


  -Es de sobra sabido que no es de buen gusto este tipo de retrasos, señor…, vocal.


  -Noto cierta sorna en su manera de hablar, Teniente…Coronel. Al gobierno, que hoy vengo a representar, no le costaría mucho cerrarle una puerta mas.


  El militar incendió sus pupilas,  había recibido un golpe directo ante la mirada silenciosa del resto.


  -Confio es que esta vez sí sepa interpretar la gravedad de lo que le tenemos que contar.


  -Ya está bien, -cortó el Vocal. -Somos aliados, y debemos actuar como tales.


  Todos asintieron.


  -Estamos muy cerca del objetivo final. Como sabemos todos aquí, convenimos que para estas fechas debíamos tener una muestra mas avanzada de nuestro antídoto de poder.


  Creo estar en condiciones de aseverar que ese momento está mas cerca de lo que pensábamos. -Llevó su atención hasta la mitad de la mesa sobre un hombre de unos cuarenta años, pelo semi largo hasta los hombros y algo grisáceo. El hombre hizo un gesto afirmativo con la cabeza para posteriormente dirigirse hacia donde se encontraba. -Profesor, todo suyo.


  Activó una pantalla y ordenó apagar las luces.


  Fue mostrando una serie de estadísticas sobre los avances en estos cinco años. Les indicó los elementos usados y para finalizar proyectaron unos videos de varias jóvenes con las que se había experimentado.


  Cuando se encendió la luz se dirigió a los presentes con una voz algo mas grave.


  -Como saben todo comenzó con las revueltas de los mineros aquí, en Sierra Leona. Nuestros compatriotas y amigos, nos pidieron ayuda para sofocar el problema y creímos una situación ideal para introducir varios virus, mmm, no mejor vamos a usar un termino mucho mas positivo, antídoto. Al fin y al cabo estamos intentando hacer de este un mundo mas prospero…, al menos económicamente hablando. Pues como les explicaba antes de este pequeño apéndice, debemos  analizar las consiguientes curas. El Ebola, por ejemplo, nos sirvió para exterminar a la población sobrante y poco útil.


  Y gracias a los avances de nuestro equipo de medicina, encargados de paliar los ataques celulares del Alzhéimer, dimos con una llave mágica al control neuronal.


  Una serie de risas se repartieron por la sala como un pelotón de cuervos.


  Veo que estamos de acuerdo, el alzhéimer hoy en día es dinero y todo aquello que genera beneficio debe ir salvaguardado en dosis de control.


  Congelamos las informaciones  extraídas de las células y las moldeamos a nuestros intereses. La telomerasa fue un gran escollo que pudimos esquivar debido a las proteínas sobrantes y las quiobitinas.


  Pero no deseo aburrirles con una clase química ahora. Así que intentaré ser mas concreto y usar un lenguaje mas humano.


  Ya han visto como las jóvenes consolas respondían sin poder controlar su inconsciente programado por nuestros ingenieros, bien… -Fue pasando diapositivas de jóvenes en España, consumiendo tanto ropa, como alcohol, o en diferentes eventos deportivos como el fútbol.


  -Esto es lo que llevamos haciendo desde hace un par de años en España, rociar a la población y contrastar sus respuestas con una serie de escándalos que hemos ido sacando a la luz progresivamente.


  Como pueden apreciar a las víctimas rociadas se les desprovee de la capacidad de reacción final, sustituyendo las posibilidades intuitivas, por las que hemos diseñado de consumo y respuestas controladas para evitarnos cualquier reacción que se pudiera convertir en un acto revolucionario.


  El Teniente Coronel, Vicente Céspedes, se puso en pie, no sin antes darle una palmada en la espalda, gesto que entendió el profesor que ponía fin a su exposición, por lo que regresó a su asiento si mediar palabra.


  -Señores, amos del mundo. El viaje final está en marcha. Dentro de un mes nuestro país elegido por el número Uno será un laboratorio neuronal a nuestro servicio.


  Pero para eso es muy  importante ejecutar bien la fumigación de dentro de un par de días.


  Tenemos todo preparado, el lugar elegido será la plaza Neptuno en mitad de una manifestación. Nuestros informáticos ya están preparando el aluvión de datos de los empresarios y políticos escogidos para ser escarnio social.


  Ahora solo nos queda esperar el contraste emocional en las respuestas de los fumigados y el resto del país. La suerte está echada. –Dijo alzando la voz mientras se inclinaba sobre la mesa con las manos apoyadas en esta.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 6


   


  La noche se relejaba a medida que las horas iban avanzando. Buscó la hora en el reloj de pared a su espalda, pegó una última calada y salió del apartamento.


  Fenzo le cortó el paso sonriéndole amablemente.


  -Señor, es peligroso…


  -Fenzo, déjate, déjate. Esta noche necesito silenciar esta maldita mente.


  -¿Hay algún problema que no tenga solución?


  David Yeda le observó sin entender bien lo que en verdad quería decir, pero prefirió responder con la misma intención.


  -No son los problemas, amigo, son el exceso de posibilidades.


  El español continuó caminando por el aparcamiento hacia la salida. Fenzo se quedó pensativo unos segundos para luego lanzarse a la carrera .


  -Señor, déjeme que le acompañe.


  -¿Sabes de algún lugar donde olvidar dos meses durante unas horas?


  -No soy un buen psicologo, la verdad. Está claro que cuando el ser humano necesita reciclar sus ideas es que ha perdido el equilibrio con su entorno. Y este país no le dará jamás lo que busca, pero lo que sí puedo hacer porp Usted es acercarle a un bar donde se suelen reunir muchos europeos. Algo de cerveza europea, algún que otro partido de fútbol y un poco de rock…


  -Has usado una de las mejores palabras,y sobre todo una que ya empezaba a olvidar…


  -¿Fútbol?


  -No, para nada. Rock Fenzo, rock. ¿Te he contado alguna vez que yo tenía una banda en Madrid?


  -¿Un grupo de música?


  -Eso es. Recuerdo que toqué por todos lados. Esos  tiempos de caos…


  -Usted, señor, me da que tuvo su época de gloria con el sexo femenino.


  David le sonrió. –No te voy a engañar, tuve una época dorada, muy dorada.


  -Y, ¿ahora, señor?


  -Buena pregunta. Tengo a mi hermana y mi maravilloso sobrino, pero de amores…, no lo sé.


  -¿No lo sabe? ¿cómo puede ser eso?


  -Un mal de ojo sin duda, una desgraciada colombiana se cruzó en mi camino hará diez años…


  Tras decir esto aceleró el paso dejando al gigante de piel caoba pensativo con un cierto toque melancólico. Había notado en sus palabras cierta tristeza.


  Los dos hombres se fueron perdiendo hacia el jeep de Fenzo conversando alegremente.


  Media hora mas tarde David Yeda saboreaba una mahou mientras ojeaba un diario español.


  -Nada bueno ni cierto, creo que digan ahí, -dijo una voz de mujer que le era familiar.


  Al girarse pudo descubrir a Robert y Eva sentados a cada lado de la mesa sonriéndole.


  -¿Y puedo saber dónde dar con la verdad? No me vendría mal.


  -Bueno si tenemos en cuenta que cada persona percibe el mundo de una manera, pues será sencillo dar por hecho que todos percibimos nuestra propia realidad.


  -Visto así Eva, la cosa cambia. –Le sonrió.


  -¿Y qué te trae por aquí? –Quiso saber ella.


  -No lo sé muy bien, supongo que buscar un motivo que me convenza por el que aun sigo en este lugar.


  -Pues con ese guardaespaldas a todas hora contigo poco vas a olvidar. –Añadió Robert mientras señalaba con la barbilla a Fenzo que estaba sentado unas mesas mas atrás hablando con unos conocidos sin dejar de prestarles atención.


  -Cosas del ejercito.


  -España y sus extraños motivos en Sierra Leona.


  La frase no pasó desapercibida para él. La intención con que Robert la había soltado le devolvió a sus problemas.


  -Va a ser que sí


  -Te noto raro, ¿quieres contarnos algo?


  -¿Yo?, -David Yuste llevó con miedo la mirada al soldado que le observaba mientras bebía su copa. Inspiró pausadamente. –Es complicado.


  -¿Qué es complicado? –Quiso saber Robert.


  -Primero no me vendría nada mal saber algo mas de vosotros dos. Por ejemplo contarme en qué consiste vuestro trabajo. ¿De qué va la pagina?


  Tanto Robert como Eva tomaron asiento mostrando mas interés por la conversación. Acto que no pasó desapercibido a Fenzo que agudizó como pudo sus sentidos.


  -Nuestra web…, nuestra web consiste en denunciar desde aquí lo que está sucediendo en España.


  -¿En qué sentido?


  -Supongo que no hay que ser un lince para darse cuenta que somos periodistas, -le indicó ella. -Nuestro trabajo es complicado y mas cuando grandes corporaciones nos vetan cada palabra que no entra en sus diccionarios corruptos.


  -Estafas. Estafas de la banca, farmacéuticas, ejercito. Políticos que se están enriqueciendo a costa del pobre ciudadano… colaboradores que desaparecen o son asesinados sin motivo aparente.


  -¿Y por qué desde aquí?


  -Es sencillo, -somos objetivos menos visibles. Ninguna de nosotras y nosotros se encuentra en territorio español.


  Robert le agarró el brazo con ternura.


  -¿Sucede algo?


  -Hay cosas que pueden parecer no creíbles…


  -Nosotros vivimos rodeados de esas. En este país están pasando fenómenos muy extraños. –Le interrumpió, luego se quedó pensativo con la mirada perdida. –Algo está pasando en el mundo y nos toca a nosotros decidir hacia donde queremos ir, y algo me dice que tú puedes ayudarnos.


  -Puede. –David le observó fríamente a los ojos. – Pero este sitio no creo que sea el mas adecuado.


  -María, ¿qué hacemos mañana?


  María puso con prudencia un papel con un número de teléfono en las manos de David.


  -Cuando estés a solas en un sitio seguro llámanos, y nos vemos en el cruce del lago salado. ¿Sabes dónde es?


  -Sí, creo que sí. Por cierto, ya es la segunda vez que me dais vuestro número, -añadió sonriendo.


  -Ven solo, -añadió Robert.


  -En una hora os llamo. Ahora es mejor que vuelva para no despertar sospechas.


  Tras levantarse y dar dos pasos hacia la puerta, David cambió de opinión y regresó hacia la pareja.


  -Os adelantaré algo, -les sususurró, -¿Habeis oído hablar de experimentos con seres humanos para controlar sus mentes?


  -¿Mk ultra…?


  -Podría ser.


  -Entonces esconde bien tus cartas amigo Yuste.


  David se quedó pensativo. ¿Cómo sabían su apellido?. Luego les sonrió.


  -¿Está bien a las once?


  Robert afirmó con la cabeza.


  Luego David salió de la cafetería junto a Fenzo que aguardaba sonriente, sonrisa que difuminó al cruzarse con la de un Robert inquieto.


  -Mk ultra… Lo sabía Eva.


  -No vayas tan deprisa, eso lo hemos dicho nosotros.


  -Pero tú le has visto como yo. Arde en deseos de contar cosas. Estoy segura de que sabe algo muy gordo.


  -Llevamos dos años creyendo que lo teníamos al alcance, pero mira lo que hemos conseguido. Nada. Eva, creo que nos será de ayuda pero esta mierda no va a acabar con él.


  -Confio en este tipo,  no me preguntes por qué, pero sé que nos ayudará. Por cierto, ¿a qué hora van a llevar a la joven al aeropuerto?


  -¡Mierda! A las tres y media pasarán por el cruce.


  -Tranquila, hay tiempo para todo, estos hijos de puta van a cagarla una vez mas.


  Los dos se acercaron al mostrador, dejaron un par de billetes y se perdieron en la noche dirección al coche. Las luces a lo lejos indicaba que algo muy urgente les esperaba.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 7


   


  El coche de la doctora aparcó frente al laboratorio. Caminaba con precaución pues intentaba pasar desapercibida. A esas horas, pasada la media noche, pocos tenían motivos para volver al trabajo.


  Una vez dentro se encaminó  hacia el laboratorio, sacó su tarjeta identificativa, que era el modo en que el sistema reconocía el grado de cada trabajador y la zona en que podía moverse, y accedió a la sala de investigación.


  La sala azul pertenecía a una de las mas protegidas, planta que solo era conocida por personal de inteligencia y los científicos elegidos con cuentagotas.


  Su objetivo eran unos recipientes de cristal junto a las anotaciones que recordaba haber dejado sobre la mesa.


  Estaba muy alterada. Las manos le sudaban y uno de los ojos parpadeaba de forma autómata. Hizo unas cuantas fotos con el móvil y guardó los recipientes en una caja.


  Un ruido tras ella la alarmó y a punto estuvo de acabar con todo en el suelo. Creyó escuchar otro ruido, esta vez decidió esconderse bajo la mesa. El ruido se convirtió en unos pasos. Alguien estaba en el exterior. Bien podía ser uno de los vigilantes pero no era común que se acercaran a una de las últimas plantas y mas extraño aún de entender es como habían accedido si ninguno de ellos poseía autorización.


  Todos estos pensamientos y un calor asfixiante empezaban a hacerle mas difícil el hecho de esconderse.


  Un sonido eléctrico y después la puerta cediendo. Ya estaba o estaban dentro. Sandra cerró los ojos e intentó aguantar un grito que le pedía salir con fuerza.


  -¿Dónde dices que la doctora guarda la información?


  La voz le resultó conocida, pero no caía en saber a quien pertenecía.


  -Pelirrojo no tenemos todo el día.


  -¿Qué preferías  haber ido por la doctora y levantar sospechas?


  -Ya tendríamos esos archivos.


  El pelirrojo y su compañero Quo estaba registrando toda la sala.


  -Mira en el ordenador, -le ordenó el Teniente Quo.


  Sandra buscó a tientas con la mano derecha el móvil sobre su cabeza, en la mesa. Después de varios intentos logró dar con el y le quitó el sonido para evitar ser descubierta con una llamada inesperada.


  Su compañero buscó en todas las carpetas pero parecía no hallar lo que les trajo hasta aquí.-


  -No tenemos mucho tiempo, pelirrojo, en una hora hay que dejar a las consola en el aeropuerto.


  -Tiene que estar por aquí. Lo que no llego a entender es por qué la muy puta a reabierto un caso ya cerrado.


  -Según nos han dicho ha tenido acceso a una de las jeringuillas que usamos con las consolas.


  -Alguien ha tenido que irse de la lengua. Deberías tener mas vigilados a tus hombres.


  Quo recibió esto con malestar. Le observó con una ira contenida.


  -¿Acaso te digo como tienes que trabajar tú con las rameras que secuestras-? Pues haz el favor de imitarme.


  -Nada, en ordenador no hay un solo dato que tenga que ver con el caso.


  -Estoy seguro de que lo tiene aquí.


  La doctora apretó con fuerza el plástico donde guardaba la jeringuilla y los frascos con el liquido. El ruido no pasó desapercibido para el Teniente.


  -¿Has oído eso?


  -¿El qué? –Quiso saber el de la fornida barba pelirroja y ojos azules.


  -Me ha parecido escuchar un sonido extraño.


  -Bueno, pues enhorabuena por tu capacidad auditiva. Lo que está claro es que aquí poco podemos hacer.


  -Tendremos que vigilarla mas de cerca. Ya nos encargaremos de esta, y si es necesario hacerle probar su propia medicina.


  Los dos rieron de manera grotesca mientras salían de la sala.


  Sandra lloraba ahora asustada bajo la mesa, entre una decena de cajas, donde había estado encogida.


  Buscó en sus bolsillos hasta dar con el móvil, abrió el whatshapp y busco a David Yeda.


  -“David, necesito que vengas al laboratorio. Es muy importante, pero antes asegúrate de que no hay nadie cerca. Han estado aquí buscando la jeringuilla el Teniente Quo y el pelirrojo”


   


  Un poco mas lejos, exactamente a cinco kms de la embajada española, el coche conducido por el Teniente Quo cruzaba a toda velocidad una carretera comarcal. Dos chicas iban amordazadas en el asiento trasero. El pelirrojo las observaba con su habitual mirada fría.


   


  -¿Estás preparado?


  -Sí, Teniente.


  Quo paró el coche en una cuneta. Se giró sobre su amigo para sostenerle el rostro con las dos manos. Y mirándole fijamente le dijo: -No lo olvides. Son rostros, solo son rostros.


  Tras unos segundos de silencio salieron del coche, sacaron a rastras a las dos jóvenes. Las colocaron junto a un árbol seco.


  -Aquí se acaba vuestras aventuras zorras. –Las palabras mordidas del pelirrojo hicieron su efecto y la joven de no mas de treinta años echó a llorar.


  -¿Qué quieren de nosotros?


  -El avión sale en una hora y estos hijos de puta no han llegado.


  -¡Socorro!, gritó la otra chica unos cuantos años mas joven.


  Quo se acercó a ella y la golpeó tan fuerte que perdió el conocimiento.


  -Están locos, por lo que mas quieran no nos hagan daño.


  Unas luces a lo lejos evitaron que el Teniente la golpeara de nuevo.


  -Ahí vienen.


  Un coche con la música a todo volumen apareció. Sonaba Motley Crue y en su interior iba Robert con la gorra hacia atrás y su peculiar sonrisa.


  Ambos no esperaban este giro de los acontecimientos. Quo avanzó hacia el desconocido arma en mano.


  -Perdone las horas, mire, es que ando perdido. Iba hacia la playa y he acabado aquí. -Robert le mostró un mapa que desplegó. -Amable transeúnte, ¿me podría indicar en que punto me hallo?


  -Lo siento amigo, pero como verá me pilla con un asunto entre manos.


  Robert alcanzó a ver a lo lejos las piernas de una de las jóvenes.


  -Ya veo. Un duro trabajo.


  -Pues, ¿qué le voy a decir amigo?


  -Bueno pues nada, volveré por donde vine. Gracias de todos modos.


  -Buena suerte. Y no vaya a aparecer en mitad de la playa sin darse cuenta, el mar aquí es muy fuerte.


  Robert puso de nuevo la música a todo volumen y se alejo mientras Quo caminaba dándole la espalda hacia las jóvenes. Buscó extrañado al pelirrojo al que no encontraba.


  -Disculpe, -sonó de nuevo a su espalda mientras el cañón frio de un revolver le apuntaba el cuello.-Creo que hemos empezado con mal pie, y, créame, no hay nada como dar bien los primeros pasos.


  Robert se encontraba apuntándole con una sonrisa perversa.


  -¿A qué estás jugando? No tienes ni idea chaval de cómo la estás cagando.


  -Teniente no me joda. No me lo ponga mas fácil, si algo estoy deseando desde hace mucho es poner fin a la siniestra leyenda del Teniente Quo.


  -¡Tráelo para acá! –Gritó Eva desde el otro lado del coche de los secuestradores donde estaba con el pelirrojo al que encañonaba por la espalda. –Entra en el maletero cabrón.


  Robert empujó al teniente allí también, y metieron dentro a los dos hombres.


  La joven que mantenía el conocimiento estaba encogida sobre si misma. Tantos días de cautiverio le habían hecho perder la confianza de que alguien viniera a socorrerla.


  -Ey, no temas. Vamos a sacaros de aquí y en un par de días podrás volver con tu familia. –Le confesó Robert lo mas dulce que pudo.


  -¿Cómo puedo creerles? Sé que debemos estar muy lejos y a penas me puedo mantener en pie y decidir por mi misma. –Les explicó balbuceando, -y la otra chica, no sé si la han matado.


  -Tranquila, está bien. Estamos aquí para llevarte de vuelta.


  -Ey, hazme caso y abre esto. Chaval, no sabes donde te estás metiendo, vamos a acabar con todos vosotros… ¡Putos revolucionarios. Lo sabemos todo! –Gritó el teniente desde dentro del maletero.


  Robert dio un paso hacia el coche y disparó sobre las cuatro ruedas. –Una palabra mas Teniente y la quinta bala irá directa a su cabeza.


  ¡Por la liberación de mi nación en nombre del FRU!


  Eva le observó sin entender muy bien por que había dicho eso, pero el guiño de ojo de su compañero acabó con sus dudas.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 8


   


  Media hora mas tarde el coche que conducía Robert llegaba a un barrio medio abandonado. El sol aún no había mostrado señales, por lo que les fue sencillo entrar al chalet donde vivían sin que ningún ojo extraño se cruzara en su camino. Freetown dormía.


  Allí frente al portal una furgoneta esperaba. A su llegada marcó dos veces las largas.


  El coche avanzó lentamente hasta colocarse junto a la furgoneta. Dos hombres bajaron, eran dos colaboradores, Héctor y Noa.


  Robert y Eva ayudaron a las jóvenes a salir del coche no sin antes pedirles que guardaran silencio.


  -Él es Héctor. Os llevará a un lugar mas seguro. Ya hemos enviado un mensaje a tu padre, al número que nos has dado.


  En unas dos horas saldréis en una avioneta clandestina dirección a Ibiza donde se ha trasladado vuestras familias para pasar desapercibidas.


  -Muchas gracias señor, no sé como podré…


  -Ese es nuestro trabajo. Solo debes seguir los pasos marcados, por lo que mas queráis hacer caso a Héctor y a Noa y todo esta pesadilla habrá terminado.


  -Robert ten cuidado.


  -Gracias Héctor, ya sabes conduce sin luces y dile al piloto que no suba de cien pies.


  Los dos se abrazaron y luego la furgoneta se alejó perdiéndose en la oscuridad.


   


  En la otra punta de la ciudad David Yuste acogía en su casa a una temblorosa Sandra Mújica.


  -Tengo que contarte algo, pero no creí hasta ahora que debía compartirlo contigo.


  -¿Por? David…, Dos meses ya dan para confiar el uno en el otro, o al menos dos meses como los que hemos vivido.


  -Ese es el motivo. En el momento en que sepas que está pasando, aquí en esta extraña ciudad, tu vida correrá peligro.


  -Bueno ya está sucediendo y no tengo ni idea de lo que me tienes que contar.


  -Ya lo sé. –Dejó de mirar por la ventana la ciudad a oscuras y sus anaranjadas luces. –Extraño sitio este, -murmuró.


  Tomó asiento, respiró profundamente y la observó al igual que un padre lo haría a sus hijos una vez tuviera algo relevante que decirles.


  -Me estás asustando.


  Una mueca de simpatía destiñó la seriedad en sus labios. –Hace unos días, por pura casualidad llegaron a mis manos unos documentos secretos. –Tras respirar profundamente continuó. –El ejercito español está colaborando con Fermecies Rcfeller, empresa que se dedica a la creación de fármacos para problemas neuronales. En este caso han dado un paso mas allá y, prosiguiendo con tus experimentos, están en condiciones de lanzar un gas sobre la población para controlar el lado emocional e inconsciente del ser humano.


  -¿cómo?


  -Lo han logrado…


  -Pero mi experimento iba encaminado hacia el control de las células enfermas para evitar la perdida de memoria. Nunca se habló de un control neuronal a esa escala.


  Llevan unos cuantos años ya secuestrando chicas y personal de las minas, que han utilizado como cobayas hasta el día de hoy, que por lo que he podido leer ya es una realidad.


  -¿Puedo ver esos documentos?


  -Por supuesto.


  David Yeda abrió un cajón con llave de debajo de la mesa y le entregó una carpeta. La doctora leyó atentamente y al cabo de un par de minutos…


  -Esto es aterrador.


  -Lo sé-


  -¿Qué podemos hacer?


  -No tengo ni idea.


  -Debemos hacer publico todo esto.


  -¿Crees que no lo he pensado? Pero esta gente tiene control sobre todos los medios. Nadie está a salvo del poder de su sombra.


  -Quizás con la llegada de Pablo…


  -Deséchalo. Está claro que dejarán gobernar a su gente siempre y cuando sus negocios queden inmunes, de lo contrario es muy sencillo hacer volar a alguien por los aires, o simular un accidente de avión como el de la conferencia del SIDA de  hace un mes.


  -¿Crees que por eso me buscaban? Tengo miedo David.


  El móvil comenzó a sonar sobre la mesa. Sandra le observó asustada.


  -¿Quién puede ser a estas horas?


  -No temas, dijo tras comprobar el nombre. –Dime Robert. Sí, lo entiendo, nada de llamadas. No temas no dejaré huellas y seré prudente. Ok, en una hora estaré allí.


  -¿Quién es ese Robert?


  -Nuestro billete de salvación.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 9


   


  El coche de David Yuste, un Renault Megan de última gama, cruzó la calle principal de la ciudad. Bajo las luz rojiza de las farolas avanzaba a gran velocidad. David iba concentrado en la carretera intentando contener sus pensamientos mas negativos.


  A su lado Sandra con el gesto mas recogido observaba con sus grandes ojos las calles vacías.


  En el coche sonaba una balada de Hinder, un grupo de hard rock americano. A penas cruzaron palabra alguna entre ambos pero de alguna manera sentía que estaban conectados.


  David apartó la mirada hacia el retrovisor y vio de refilón el rostro de Sandra. Soltó la mano de la palanca de marchas y cogió la de su compañera intentando traspasarle confianza.


  Justo en ese momento un haz de luz apareció por un lado y en décimas de segundos llenó todo lo que les rodaba. Un estruendo infernal acalló todo pensamiento. El coche salió disparado unos cien metros girando sobre si mismo.


  Por instantes sus cuerpos fueron presa del vacío, de un destino sin certeza. La vida se congeló mientras infinitos cristales iban y venían.


  No había tiempo de defenderse, ni si quiera de gritar. Después de un par de minutos eternos en el interior del coche, todo volvió a ser silencio.


  Pedazos del motor y la chapa quedaron como un reguero cruel que les llevó hasta un amasijo de metal a las puertas de un cruce.


  Solo el sonido intermitente de un parabrisas en marcha rompía el siniestro silencio.


   


  David sintió que había pasado mas tiempo del que era capaz de entender. Escuchaba una especie de pitido que le impedía oír algo mas. Abrió los ojos para observar por lo que quedaba de luna, dificultad como varios tipos encapuchados rociaban el coche.


  Intentó en vano revolverse para salir de allí.De su nariz corría un reguero de sangre. Todo era pesado. Levemente, mientras iba enfocando la mirada los círculos luminosos iban transformándose en formas. Giró la cabeza. A su lado no encontró a Sandra y la puerta había sido arrancada en el impacto con el suelo.


  -Sandra… -Fluyó agónicamente de sus labios. -…Sandra…


  Uno de los encapuchados encendió un mechero zippo lanzándolo sobre el coche que empezó a arder levemente.


  David Yuste, alejando las intenciones de su mente de entender, empezó a moverse de lado a lado. De su garganta solo salían bramidos irreproducibles. Poco a poco empezó a perder los nervios hasta trasnformar los gritos en ahullidos. Giró su cuerpo todo lo que pudo, y sacándo fuerzas de donde no hallaría en un estado normal, logró desatar el cinturón que le rodeaba la cintura.


  Su mente iba de una lado a otro, tenía que parar , debía utilizar esas energías negativas en su mayor arma para escapar. Y así hizo arrastrandose hacia el exterior. Mientras, las llamas empezaban a dejarse ver ante su mirada.


  No sabía, ni prefería dar con una respuesta en ese momento, pero lo había logrado. Estaba a unos diez metros del automóvil.


  Su instinto de supervivencia le apartó mas y mas, del lugar hasta que a unos doscientos metros escuchó el sonido de la primera explosión de tres que acabaron con el coche convertido en fuego.


  Unas luces de otro vehículo que se acercaba le animaron a incorporarse. Era un taxista que bajó sin dudarlo a ayudarle.


  -Who are you? Listen me! Who are you?


  -I’m spanish…, tragó saliva mientras notaba como le ardía la garganta y parte del paladar. -Help me, please.


  El taxista le arrastró como puedo al interior de su coche.


  -No matter fríend. I’ll help


  Una vez en el asiento de atrás le ofreció un pañuelo de papel para entaponar la herida de la nariz.


  -What’s your name? You hear me?


  Como pudo David le dio un papel, -quickyl, take me to this adrees.


  -Ok.


  El taxista le llevó a la casa de Robert y María, que esperaban asomados a la ventana.


  -Joder, algo ha pasado, quédate aquí María. Si no ha venido al punto acordado es que las cosas no han salido como deberían, ¡volvamos a casa!


  -¿Le avisaste de que adelantábamos la hora?


  -Sí, me envió un mensaje que venía con la doctora.


  Justo cuando el taxista estaba sacando al malherido David, Robert y Eva aparecieron.


  Ambos salieron a la carrera para hacerse cargo del herido. Pagaron lo que les dijo el hombre, que no podía estar mas asustado, y esperaron hasta que desapareció calle abajo para hablarle.


  -Robert, un coche, -intentó tragar saliva, -Sandra…, no sé donde está, ha sido horrible, -rompió a llorar.


  -¡Mierda! ¡Mierda! ¿David qué ha pasado con ella? No me jodas,, ¿ha…?


  La mirada vacía de su compañero le dejó claro que las cosas no habían salido como esperaban. Derrumbado volvió a dejarse llevar por las lágrimas, que esta vez consoló Robert con un abrazo.


  Eva se acercó, le arrancó de los brazos de su compañero para mirarle fríamente y preguntarle con marcadas pausas:


  -¿Y…, la…, doctora? ¿Ha muerto?..., ¿o se la han llevado?


  En el coche no estaba, Creo que se la llevaron.


  -¡Hijos de puta!


  -TRaquilo David, Eva y yo daremos con ella.


  -Hay algo importante que no os he dicho, algo que tengo mostraros, y ahora mas que nunca tenéis que saber.


  Robert cerró los ojos durante unos segundos.


  -Está bien. Pero vamos arriba antes de que algún curioso empiece a hacerse preguntas.


   


   


  Capítulo 10


   


  En el piso de Robert y María las cortinas estaban echadas. Desde fuera todo era calma aparente.


  Pero nadie podía imaginar que en el salón tres personas estaban siendo espectadores de algo que podría ser el primer escalón del final de la humanidad.


  -Lo tienen. –Fue Robert el primero en comentar.


  -¿Creéis que serán capaces de llevarlo acabo?


  -David, ¿acaso no ves como está la sociedad? –Le hizo reflexionar Eva.


  -Votan sin saber a qué. Es como si se les hubiera enseñado a ver solo un pasillo por el cual pasar, y el pueblo ya lo interpreta como una salida, cuando en verdad es una obligación. Solo hay un camino y ese te lo doy yo, reinventar el sistema. Joder, está tan claro.


  -¿Pero no todo el ser humano es así, no?


  -El poder es una energía que consume todo pensamiento positivo y te cierra las puertas al verdadero conocimiento de lo que somos en verdad.


  -Eva, estos hijos de puta iban mas rápido de lo que creíamos. Si rocían este componente desde sus aviones… O espérate que ya no lo hayan hecho.


  David observaba en silencio sus explicaciones.


  -Y tu amiga la Doctora, ¿cómo les cedió sus estudios?


  -No Eva, te equivocas con Sandra. En verdad esto pertenece a un estudio contra el Alzehimer. Pero hallaron que se podía manipular la información de las células que mantienen como una biblioteca toda la información. De este modo congelando los datos las células quedaban protegidas de cualquier contaminación.


  -Robert, -le  indicó Eva, -Tenemos que mover ficha ya mismo.


  -Hay que saber que paso van a dar. No podemos mas que esperar, por que lo que está claro que están preparando una fumigación a niveles que asustan.


  -Pero, ¿no os habéis parado a pensar una cosa? –Rompió su silencio.


  David se levantó como presa de un ataque nervioso.


  -Pensar en algo, que estaba ahí delante. Si han secuestrado a Sandra es por que algo les debe faltar.


  -¿Cómo?


  -Eva, -se adelantó a decir un Robert inquieto, -tú también has visto a las dos chicas. No han olvidado del todo quienes son, ¿no? Tú has entrevistado a una de ellas y por lo menos aun mantiene información muy importante.


  -¿A dónde quieres ir a parar? –Se interesó por saber Robert.


  -…No lo han logrado aún. Deben estar a un paso, y ese paso esperan que se lo de Sandra.


  -¿Qué chicas? Me he perdido


  -Hoy iban a trasladar a España a dos de las jóvenes desaparecidas. Uno de nuestros hombres desde dentro nos informó de la hora y la fecha, y las hemos enviado de vuelta con sus familias.


  -¿Dos chicas? ¿De las que están desapareciendo?


  -Sí, así es.


  -Mmm… Tranquilo David. Eva, habla con los del satélite. Pregúntales si pueden acceder a los últimos videos grabados en estas últimas horas. Igual visualizando el accidente podemos saber donde fueron después.


  Eva cogió su móvil e hizo una llamada.


  -Héctor, perdona que te moleste.., ah, perfecto mejor aún. ¿Ya están de camino a España? Bueno trabajo hermano. Mira ahora necesito una información muy importante. Sí, escucha, esta noche ha habido una explosión de un coche hoy en la ciudad y necesito todas las imágenes que puedas conseguir.


  Hubo un silencio al otro lado del teléfono.


  -Me pongo con ello Evita. –Se escuchó antes de que cortara.


  -Gracias tío. Presiento que estamos cerca ya.


  En otro punto desconocido delplanteta Robert abrió el portátil, bebió del vaso que tenía justo al lado y se giró sobre sus compañeros.


  -Chicos, tenemos mucho trabajo que hacer…


   


   


  En el tercero de una calle solitaria, la luz de un salón destacaba entre la oscura noche sin luna.


  -Tranquilo David, daremos con la profesora. Algo me dice que estás en lo cierto y que la necesitan con vida. Ahora debes plantearte si debemos dar el paso de hacer publico toda esta información.


  -Lo sé. Pero estoy convencido. Lo tengo muy claro, a estos hijos de puta ni agua.


  -Pasarás a ser el primer sospechoso, creo que debes planteártelo. Vete a casa y dejanos con la búsqueda de la doctora. Allí, mas relajado tomarás una decisión mejor.


  -Pero no entiendo, tú eres el primer interesado que esto salga, ¿o me equivoco?


  -Si, ¿y?. No se trata de que me interese algo o no, las cosas a ciertos niveles han de suceder de manera lógica y pensada. Esto sería un pelotazo, no te voy a engañar. Aunque el momento no sea el mas idóneo y eso va en tu favor para que decidas mejor que hacer.


  -Estoy de acuerdo. Volveré a mi apartamento y actuaré como si nada hubiera pasado. Os responderé mañana.


  -Genial. Toma este móvil, lo mas seguro es que el tuyo lo pinchen si no está intervenido ya. Recuérdalo, es muy importante. Solo hablaremos por aquí. Piensa que puedes perder si esto sale a la luz, por que tenlo claro, irán a por ti y a por los tuyos.


  -Ya, eso es lo que me asusta. Mi hermana y su hijo… En fin, si averiguáis algo, por lo que mas quieras, hacérmelo saber.


  -Espera te pido un taxi, va a amanecer y podría ser peligroso que alguien te viera salir de aquí.


   


  El despertador sonó a las nueve como de costumbre. Al lado, en la mesita derecha del cuarto de David el móvil recibió un mensaje.


  Pasaron algunos minutos hasta que pudo ver con claridad. La noche había sido lo suficientemente dura como para no dejarle descansar del todo.


  “Recuerda anoche no sucedió nada. Acabamos de confirmar que han eliminado las pruebas y solo el taxista podría contar lo ocurrido, si no se lo han cargado ya”


  Un nuevo mensaje hizo vibrar el otro móvil.


  “David, ¿estás bien? Ayer no te conectaste y nos tienes muy preocupados”


  -Mierda, Ana.


  Corrió al ordenador, abrió skype y esperó hasta que una morena de finos rasgos apareciese al otro lado vestida con un pijama.


  -Perdóname hermana. Ha sido una noche muy complicada… Pero bueno ya sabes, asuntos del ejercito. Aquí las cosas de la política no van tan bien como en Europa.


  -Como no me llamaste creí que te había pasado algo.


  -No, tranquila. Ya ves que estoy bien.


  -¿Hay algo que quieras contarme?


  David Yuste aguantó la respiración. –Sí. Sabes que he sido siempre una persona que ha pasado desapercibida, pero aun así siempre he sido justo.


  -Claro, tú eres una bellísima persona.


  -¿Si tuvieras que tomar una decisión importante para salvar vidas humanas pero pusieras la tuya en peligro que harías?


  -No te entiendo muy bien. Pero si crees que haciendo el bien pones en riesgo algo importante, lo que yo haría es ponerlo en una balanza.


  -Sí, te entiendo.


  -Pero, ¿es que ocurre algo que deba saber?


  -No, tranquila, son cosas del ejercito y modos diferentes de interpretar la rutina.


  -Ah, bueno. Pues yo me voy a dormir que hoy he estado en casa de la abuela, y ya sabes como es Mamá. Tengo la cabeza como un bombo.


  -Puedo hacerme una idea, -dijo sonriendo. –Esta noche si puedo me conecto. Un beso cielo.


  -Otro mi vida.


  La señal se cortó justo en el momento en que un video entró en el ordenador. Extrañado abrió la carpeta y lo pinchó.


  La escena le alarmó bastante.


  Un par de chicas amordazadas y dos hombres encapuchados que les inyectaban algo. Luego las chicas caían rendidas al suelo. Minutos después se levantaban como zombis.


  Uno de los encapuchados le daba una serie de ordenes, parecía explicarle algo que relacionaba a la otra.


  -Esta chica ha pegado una paliza a tú padre en el metro. Le ha dejado sangrando, mientras pedía ayuda y te llamaba a gritos. Tú no estabas para salvarlo-


  -¡No!, mi pobre padre. ¡Papá!


  -Tú padre al final ha sido llevado a un hospital y allí su corazón no ha podido soportarlo. Ha muerto, y ella es la maldita culpable.


  -Yo no he hecho nada, no recuerdo nada. No sé quien es tu padre. –gritó la otra joven con el rostro desencajado.


  -Lo ha matado y tú debes ahora hacer justicia. Nadie te ve ahora, eres libre para poner las cosas en su orden, ve y honra a tu padre… muerto.


  -De verdad, no se nada… ¡No he visto jamás a tu padre!


  La otra se lanzó a la carrera sobre la otra chica gritando que iba a asesinarla cuando a tan solo un metro, la otra persona con una voz distorsionada gritó:


  -¡Beus!


  La chica se frenó en seco, cerró los ojos hasta caer de rodillas y sonreír.


  La otra joven que estaba contra la pared asustada, observaba sin entender nada este cambio repentino de los acontecimientos.


  Luego el otro encapuchado cargó un arma, se aproximó a la cámara, la desconecto y se escucharon varios disparos.


  David estaba sin habla. Cubrió como pudo su rostro mientras temblaba horrorizado.


  -Hijos de puta…


   


   


  Capítulo 11


   


  A la mañana siguiente volvió la rutina diaria. Fenzo esperaba como de costumbre en la puerta.


  -Señor, el coche está listo.


  Un corto viaje, como tantas veces, de casa al bar “unforgiven” frente a la playa. La misma brisa acariciando su rostro con la mente acallada, mas allá de donde su conciencia creía entender, para una hora después volver de regreso a las oficinas.


  Se sentó pensativo ante su ordenador. Debía contener sus rabia, ahora no era el momento ni lugar.


  -Buenas tardes Yuste.


  Pedralves le sonrió mientras tomaba asiento en su mesa.


  Su superior leyó varios correos, y  por el ceño fruncido no debieron ser buenas noticias. Se levantó bruscamente y salió de la habitación


  Un pensamiento atormentaba dentro. ¿Qué había pasado con Sandra? Temía que por su culpa le hubiera ocurrido algo.


  Salió del despacho y bajó a la cuarta planta hasta donde le estaba permitido y fue buscando información pero nadie sabía nada en concreto.


  Abatido regresó al ascensor. Ya se abrían las puertas cuando un hombre de unos cincuenta años y pelo canoso se le acercó.


  -La doctora salió esta mañana dirección a España.


  -¿Cómo?


  -No puede ser, ¿usted la vio?


  -No. Me llamó anoche para decirme que un asunto urgente en Madrid la hacia cambiar de planes.


  -Y, ¿sabe si me nombró?


  -No.


  -¿Entonces, ¿por qué se ha acercado a mi…?


  -Laura me dijo que había un hombre preguntando por ella, -señaló tras de si.


  -Ah, claro, usted perdone.


  -¿Son amigos o…? Perdóneme la pregunta.


  David se mordió los labios. No eran m omentos para la sinceridad.


  -No, para nada. Lo que ocurre es que iba a alquilarme una habitación, o bien la casa, estaba pensándoselo y por eso, me sorprende que no me haya avisado. Usted podría facilitarme la dirección, por si bien la casera…, ya sabe.


  -Claro por supuesto, tome nota…


   


  Una vez tuvo la dirección salió de las oficinas por la parte de atrás para no ser visto por Fenzo. Disimuló con la intención de salir a fumar un cigarrillo en la pared donde los funcionarios de turno se agrupaban para charlar un rato. En cuanto regresó dentro la pareja que estaba junto a él se dirigió al parking. Tenía las llaves del coche de Sandra, ya que el suyo estaba destrozado, y optó por utilizarlo.


  Era un Renault Megan de esos del culo feo de color negro.


   


  Salió de las comandancias para adentrarse en la ciudad. La casa de la doctora era un tercer piso de una zona de casas bajas de colores verdosos.


  Se podría considerar una zona de media clase, perfecto para pasar desapercibido en estos momentos. Aún así tomó todo tipo de precauciones para evitar ser seguido.


  Cuando llegó al 23 de la calle adobaur debían ser las once de la mañana. Subió al piso. La puerta estaba forzada. Debieron estar buscando algo por que el desorden era mayúsculo.


  Un coche frenó fuera lo que le llamó la atención, corrió a observar desde un ángulo para no ser visto. Quo y el Pelirrojo se bajaron del coche. El pelirrojo se fumó un cigarrillo y cruzaron en dirección al portal donde estaba él-


  -Joder. ¿Qué cojones hacen estos aquí? No pueden verme.


  Salió al pasillo pero solo había una escapatoria ,y esta daba a las escaleras, con lo que tuvo que retroceder al piso.


  Abrió las ventanas del balcón, se aseguró de que ni el Teniente ni su compañero estaban abajo y se deslizó como pudo por el canalón, agarrándose a todo lo que se ponía a su alcance, ropa, cuerdas, ventanas, balcones…


  Una anciana fumaba un cigarrillo que apestaba. Cruzaron sus miradas. Por unos instantes su vida quedó convgelada, pero el guiño complice de la mujer le armó de la confianza suficiente como para alcanzar el suelo y darse a la carrera.


  Una vez dentro del coche pudo ver al Teniente Quo asomarse por la terraza. Instintivamente se giró lo justo para que no le viera. Aguantó un minuto, encendió el coche y se marchó.


  En cuanto sintió que ya se había alejado lo suficiente buscó un sitio mas tranquilo donde parar. Estaba a las afueras del barrio, frente a un bar mugriento.


  Dos tipos extremadamente delgados estaban sentados alrededor de una mesa mirándole. Su piel oscura se confundía con el fondo del local. Ni un solo ruido, el lugar carecía de alma.


  Nervioso abrió la guantera en cuanto tuvo el móvil que le habían facilitado hizo una llamada. Esperó unos segundos. El sol se estaba colocando sobre su cabeza y el calor empezaba a ser asfixiante.


  -Robert, creo que ya sé quienes fueron.


  -Buenos días David, ¿has averiguado algo?


  -He ido al trabajo, nadie sabía nada de Sandra, excepto un compañero que me ha contado que al parecer le dejó un mensaje. Tenía prisa por volver a Madrid. Luego vine a su casa y estaba todo patas arriba, está claro que andan buscando algo. Habían forzado la cerradura.


  -Seguramente ya tengan lo que buscaban.


  -Lo dudo, acabo de ver entrar en la casa al Teniente Quo y a su mano derecha, el pelirrojo ese.


  -No sé por qué no me extraña. Bueno vete de ahí, nosotros estamos analizando las imágenes del satélite y espero tener buenas noticias en breve.


  -Un compañero me dijo que la doctora se ha marchado a España, que la llamó anoche.


  -Puede ser, igual se la llevaron antes de la explosión. –Dijo Eva a través del manos libres.


  -No sé, dice que la llamada fue a las diez de la noche y ya sabes a que hora fue el accidente. O bien miente, o grabaron la conversación para manipularl. Además que yo sepa el vuelo para España es pasado mañana.


  -Es cierto. Bueno, sea como sea, no te expongas demasiado. Vuelve al trabajo y haz como si no hubiera pasado nada. Hay que esperar que muevan ficha.


  -Eso es, como bien dice ella, debemos aguardar. Por nuestra parte la seguiremos buscando. En cuanto haya algo nuevo te llamo.


   


  Al llegar de nuevo a el edificio de las oficinas se encontró con que había gente corriendo por los alrededores. Yendo de lado a lado, sin aparente orden.


  David se acercó a uno de ellos. Un militar que iba sin camiseta, vistiéndose a la carrera.


  -¿Qué está pasando cabo?


  -Al parecer el grupo FRU ha tomado el congreso y tiene retenidos a varias personas, se cree que entre ellos se encuentra el embajador español.


  -¿Pero ha habido algún motivo?


  -Bueno es sabido que los esclavos estaban descontentos en las minas y seguramente los del FRU les han calentado tanto que se han organizado para intentar dar un golpe de estado…


  -Espera, espera, una cosa mas. ¿Ha dicho esclavos? En teoría se supone que la esclavitud aquí es ilegal, ¿no?


  El cabo le miro con una sonrisa cómplice y prosiguió su carrera.


  -No sé por qué empiezo a dudar de todo lo que sucede en este país.


  Tas maldecir en voz alta se giró hacia la puerta B cuando se tropezó con el teniente Quo, que también iba a toda prisa hacia el coche donde esperaba su compañero.


  Por unos segundos se miraron fijamente. El Teniente parecía no comprender que hacía allí, pero no le prestó demasiada atención y se metió en el seat león negro que le esperaba a unos cien metros.


  El móvil dos le sonó. Era Robert de nuevo.


  -¿Ocurre algo?


  -Ya tenemos el sitio donde llevaron a la doctora. Nos ponemos en marcha hacia allí.


  -Déjame ir.


  -Ni hablar. Además seria sospechoso con la que se ha liado en el congreso que faltaras. Abre mucho los ojos y si ves algo extraño me lo dices.


  -El teniente Quo acaba de salir a toda prisa. Nos hemos cruzado.


  -Muy bien, gracias por la información, ahora hazme caso. Vamos a esperar como reaccionan contigo.


  -Pero… ¿Y si me pasara algo?


  -Ve con cuidado, no te va a pasar nada.


  La frase no le dejó muy tranquilo pero no cabía otra. Aceleró el paso y regresó a su despacho donde se encontró a Pedralves reunido con varios de sus hombres de confianza.


  -Perdón, no sabía.


  -Tranquilo Yeda, Yuste, o como te llames hijo. Tómese la tarde libre. Estos acontecimientos nos están desbordando. Mañana podrá seguir con su tarea.


  David no dijo palabra y salió de la sala, esperó a que un soldado cruzara por delante y se quedó escuchando.


  -Esto no va a durar mucho, el operativo es sencillo. Estos hijos de puta no van a salirse con la suya. Su escuadrón va a entrar por este ventanal. Arrasen con todo lo que pillen.


  -Pero, Coronel, hay civiles.


  -Me la suda. No quiero que haya supervivientes. Los medios de comunicación ya han sido avisados de que no filtren nada de lo que está pasando.


  -Entendido. Pues sí es así, esto va a ser una merienda de negros.


  Todos rieron a coro.


  David se contuvo y salió de allí lo mas de prisa que pudieron llevarle sus piernas.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 12


   


  David Yeda no tuvo mas remedio que volver a casa. Fenzo le esperaba como de costumbre, ya resultaba ser una monotonía algo agotadora. -Pero que remedio, -pensó.


  A mitad de camino le pidió que le llevara a la ciudad, necesitaba dar un paseo. A Fenzo no le gustó mucho la idea, ya que con el golpe de estado, o supuesto levantamiento de los esclavos junto con el FRU, podía ser peligroso que un europeo paseara como si nada por ahí.


  Pero tenía que ordenar sus pensamientos y encerrado entre paredes lo único que conseguiría es volverse mas paranoico.


  -Fenzo, sería posible conseguir unas bicicletas y dar alguna vuelta por aquí. Puede que un poco de ejercicio no me venga mal.


  -Aquí hay mucha cultura de ese tipo. La gente suele ir a las playas del sur de esa manera, pero ¿para que quiere varias?,  -sonrió mostrando sus enormes y blanquecinos dientes.


  -Suponía que querrías venir conmigo.


  -No, jajaja, lo de guardaespaldas ya no es mi trabajo.


  -¿Ah, no? ¿Y eso?


  -Pues no lo sé, solo me han pedido que a partir de ahora le lleve a casa y poco mas. Debido a como está el asunto del congreso creí necesario prevenirle, pero o bien ha enfadado a los de ahí arriba, o puede que ya no vean riesgo alguno en que usted deambule por la ciudad.


  Este nuevo giro le alivió mas que preocuparle. Así pues alquiló una bicicleta y se despidió de él.


  Seguidamente se dirigió, brisa a favor, en busca de unas olas que le ayudasen a liberarse de tanta negatividad.


  La temperatura superaba los 35º, el verano ya se había instalado.


  Muchos eran los que en aquellas horas, de un Martes de principios de Junio, buscaban refrescarse en el calmado mar, y David necesitaba ser uno de ellos.


  Se pasó casi una hora observando las olas sin apartar la mirada. El sudor y el sol que azotaba desde lo mas alto no conseguían arrebatarlo de sus profundos pensamientos.


  Por fin decidió bañarse para posteriormente, a escasos centímetros del agua, comenzar a meditar.


  Desde hacía mucho tiempo tenía la certeza de que el mar era un cúmulo de energía que se arrastraba hasta la costa para regalar su poder a quien lo supiera percibir.


  Él lo llamaba foco de energía y cuando se hallaba en una situación de estrés, estuviera donde estuviese, se imaginaba sentado en una de esas playas reorganizándose interiormente, conectado con el profundo océano.


  Puede que debido a estos ejercicios mentales el regreso se le hizo menos duro. De la playa a su casa debía haber unos veinte kms.


  Y a eso de las cinco de la tarde ya se había dado una buena ducha y sentado en su cómodo sofá desde donde se disponía a ver su Facebook.


  Lo miraba de arriba abajo esperando hallar algo que atrajera su atención, pero lo único que conseguía es pasar por las imágenes con la poca vida que puede existir cuando se observa una carretera desde un autobús.


  Infinidad de personas mostrando los felices que eran, otros pocos dejando huella de sus estados de ánimos, y alguno que otro mostrando sus envidiables cuerpos con el fin, suponía, de ocultar todo aquello de lo que carecían.


  En esto se estaba convirtiendo el mundo. No es que en Facebook, instagram o algún sitio mas se mostraran bocetos de lo que éramos, es que empezábamos a crear nuestras realidades a raíz de las necesidades que despertaba el mundo irreal de estos foros sociales.


  Pero no era de extrañar que en un mundo gobernado, con o sin manipulación, por unos pocos, imponiendo sus criterios sobre una inmensa mayoría, todo lo que surgiera de este sistema se basara en una falsa competitividad.


  Cientos de noticias en todo el mundo sobre corrupción, que pocas veces llegaba a un lógico puerto, corrían de aquí para allá. Nadie hacia nada, todos hipnotizados en sus empeños de seguir caminando  hacia una realidad deseada, que dicho sea de paso, jamás sucedía.


  Sus pensamientos eran una mezcla extraña cuando recibió otro correo anónimo. Otro video donde tres personas encapuchadas torturaban a mas jóvenes. Dos videos mas detrás de este, todos sin comentario alguno.


  Alguien sabía muy bien a quien los enviaba.


  Se acercó a la ventana y decorriendo, como había visto en tantas películas, la cortina, buscó algún transeúnte sospechoso. Pero nada de lo que esperaba. Aguantó un poco mas hasta descubrir a un tipo junto a un viejo seat. Levantó la cabeza hacia él, que corrió a refugiarse para no ser visto, luego observó de nuevo. El hombre tomaba notas en una libreta. Un minuto después otro turismo de una gama superior, de color negro, frenaba a su altura. El extraño personaje se introdujo dentro y el automóvil desapareció de su vista.


  -¿Qué está pasando aquí? -Reflexionó en alto.


  Una imagen le vino a la mente al igual que un relámpago. -¡Aquél hombre del autobus! –Efectivamente, se trataba del mismo que, sin mediar explicación le entregó el usb con los archivos descodificados sobre el proyecto secreto del ejercito.


  Poseido por el miedo registró toda la casa en busca de posibles microfonos, pero no encontró  nada sospechoso. Tampoco es que se tratase de un espia de la inteligencia español, o uno de esos agentes de James Bond, pero por buscar algo sospechoso que no quedara.


  Una hora mas tarde caía rendido en el sofá.


  Tras unos minutos de descanso volvió a prestar su atención sobre los extraños videos.


  ¿Estará al corriente el Teneinte Coronel Pedralves de esto? ¿Qué parte del ejercito a caído en las redes de estas empresas y qué pretenden?


  Pero ¿qué farmacéutica podía tener tanto poder como para movilizar a tanto personal? ¿Eran todos consciente de que estaban trabajando para un negocio tan oscuro?


  Estas y otras preguntas empezaban a convertirse en una obsesión. La desaparición de la Doctora los hacia mas reales, y el miedo empezaba a tomar vida en todos ellos.


  Tenía que decantarse cuanto antes. Los informes que tenía en su poder podían poner freno a esta injusticia, pero no le aseguraban que no pagaría por ello un alto precio.


  Al final decidió por ponerse unos videos con su exnovia en el ordenador.


  En ellos se veían a ambos abrazándose en la cama, una mañana de mucha luz. Riendo y besándose. Bailaban y jugaban a perseguirse por la casa hasta salir al exterior donde había un jardín muy coloreado.


  David apretó la mandíbula mientras fijaba su mirada mas allá de la pantalla, en un pensamiento lejano.


  Luego unas imágenes de ella mas enferma y debilitada, en el hospital, abrazándose y llorando. Finalmente trajo a su mente el día en que su novia fue incinerada, y cuando lanzaron sus cenizas en la montaña de Patones.


  Lloró por largo rato.


  Seguro que estás en otra dimensión superior. Sin duda, -hizo una mueca de felicidad, -hallaste tus respuestas y  marchaste. Igual hasta tienes suerte y a tus 26 años averiguaste mucho antes que otros, aquello por lo que viniste Raquel.


  Contuvo sus emociones para optar por respirar mas tranquilo.


  Cogió el móvil y buscó en su agenda el nombre de Fenzo.


  -Hola soy David…, ah perdón. Le quería pedir un favor. ¿Podríamos ir a las minas para echar un vistazo? Oh, sí, sí, ya sé que puede ser peligroso pero por eso mismo, hay datos que no llego a comprender bien y preferiría analizarlos en persona y mas ahora con el levantamiento. No tema, me bajaré mucho antes del coche. Usted solo tiene que esperarme.


   


  Una hora mas tarde el jeep que conducía a ambos entraba en unos terrenos custodiados por soldados armados. Había cuatro, dos a cada lado de la barrera que les impedía el paso.


  Fenzo bajó la ventanilla para mostrar su identificación.


  La barrera se elevó y el coche pudo pasar.


  Tardaron cerca de media hora en llegar a las minas que se escondían bajo una ladera surcada de manera desuniforme formando una especie de cráter infinito que parecía mas bien la puerta al infierno.


  Hileras de hombres semidesnudos se perdían a diversas alturas.


  -Dios santo…, ¿qué cojones es esto?


  -El escalón mas bajo al que un ser humano puede caer, sin duda.


  -¿Y cómo pueden permitir esto?


  -Es cuestión de entender la vida de otro modo. Unos gobiernan, otros obedecen.


  David bajó del coche y con el uso de una cámara fotográfica pudo observar a lo lejos. Con el uso de un tele 500mm alcanzó a ver algo mas cerca de los esclavos.


  -Recuerde no se deje ver demasiado, lo mas seguro es que los hombres armados del FRU estén custodiando la zona.


  -No tema, seré cuidadoso.


  Luego caminó entre los árboles hasta alcanzar una zona sin vegetación que se abría a la inmensidad del valle.


  Abajo miles de hombres, que mas parecían momias andantes, iban descendiendo por la ladera, mientras otros por el lado opuesto ascendían al igual que si fuera un ejercito de hombres no muertos.


  Algunos estaban rendidos en el lado externo de un minúsculo camino arenoso, se les notaba agotados. Varios estaban vomitando mientras otros vestido con uniforme les empujaban con el arma para que siguieran avanzando.


  Otro cayó desde una altura superior ante la mirada sin vida de la mayoría.


  David se puso a hacer fotos pero la gigante mano de Fenzo le tapó el objetivo. Negó con la cabeza.


  -Esto tiene que se saberse.


  -Creo que no ha entendido nada amigo. Esto hace ricos a sus jefes, y sus jefes le permiten tener las vidas que tienen en sus afortunados países. No quiera joder la cadena.


  -¿Me está diciendo que para que vivamos mas cómodamente en Occidente esta gente tiene que pasar por esto?


  -¿Ve como no es difícil ser inteligente?


  -¿Qué mierda de mundo es este?


  -El que han construido sus líderes, a los que intuyo votaron ustedes.


  David volvió a observar por la cámara un poco mas arriba. Algo le llamó la atención y regresó para ver un puesto de la cruz roja. Aguantó la respiración, y forzó la vista. Una hilera de esclavos esperaban a ser vacunados bajo el sol, a la vista de cualquiera.


  Esperó al que el soldado se alejara un poco hacia el coche.


  -Hijos de puta, -pensó. –Ni se plantean hacerlo a escondidas.


  
    Un poco mas a la izquierda vio un rostro conocido. El teniente Quo fumaba un cigarrillo apoyado en la camioneta. No perdía atención sobre los seres sin alma que eran colocados en fila a base de golpes.


    Esta vez no lo dudó y lanzó una ráfaga de disparos. Estas fotografías tenían que llegar amanos de Robert y su gente. El riesgo merecía la pena. Se aseguró de que Fenzo ya andaba lejos hacia el jeep y se giró para capturar la escalofriante escena que se representaba ante él.


    -Tenía razón Fenzo, igual hoy no era el día adecuado. Volvamos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  Capítulo 13


  Un automóvil atraviesa un arenoso camino dejando tras de si una estela de polvo. Va a gran velocidad, su objetivo una pequeña montaña ante ellos.


  Conduce Eva, y a su lado Robert lleva una Tablet con una serie de fotos hechas desde el satélite que grabó el recorrido del coche que se llevó a Sandra, la doctora.


  -A un kilometro sal del camino a la derecha.


  -¿A la derecha? ¿Pero tú has visto cómo está el camino?


  Una serie de ramas tiradas en el suelo impedían el paso. Eva frenó a tiempo, de lo contrario hubieran colisionado.


  -Voy a ver, quédate aquí. –Ordenó mientras salía fuera.


  Robert se aproximó a los árboles que había en el suelo. Estudió el terreno, quitó unas cuantas ramas y algo le hizo cambiar el gesto.


  -Eh…, aquí estás.


  Giró  hacia la derecha donde habían unos matorrales y los intentó mover con la mano. Para su sorpresa cedieron y cayeron al suelo dejando ver un sendero liso con unas marcas de rueda en el suelo.


  De regreso al coche le indicó a Eva que continuaran por el abierto que había producido al tirar las ramas.


  -Estos cabrones saben bien lo que hacen.


  -¿Cómo te has dado cuenta? –Quiso saber mientras conducía de nuevo.


  -Había una serie de huellas distintas que habían marcado bajo los matorrales, pero no tenía sentido, ningún coche tomaría así la curva, estaba claro que las habían colocado para distraer la atención de quien pudiera seguirles. Para mi que han apostado todo a esa carta y no encontraremos mayores obstáculos.


  Así fue, ya solo tuvieron que conducir por una carretera de arena sin mas problemas que los causados por alguna piedra evitable con un buen giro a tiempo.


  Media hora después, un poco antes de que el sol diera señales, llegaban a una cornisa desde donde se podía apreciar la inmensidad del valle.


  -¿Y ahora? –Preguntó Eva frenando levemente el coche.


  -Ahora voy a disfrutar de un rato de tiempo libre, mi mente necesita aclararse, -le respondió mientras sacaba un paquete de camel de liar y una bolsita con una piedra de polen. Luego comenzó a liarse un canuto ante la sonrisa incrédula de su compañera.


  -¿Desde cuándo fumas eso?


  -Polen, mi niña, mezclado con unos gramos de m. Una receta de un viejo amigo argentino que conocí en un viaje por Uruguay.


  -No me jodas, tío. ¿Desde…? O sea, ¿hace mucho que…?


  -Pues no sabría decirte, este es un vicio que no se deja así como así, y si te digo la verdad, el primero fue con trece años.


  -¿Y lo del m? ¿Ahora me vas a decir que el MDMA también es una droga buena?


  -Si lo miramos como algo terapéutico lo es, de hecho ya se daba como solución para algunos problemas neuronales hasta que llegó la inquisición USA y lo denominó droga, por cierto al igual que la cocaína. No sabría si porque iban a sacar mas dinero como algo ilegal, o si por que su uso terapéutico reduciría los costes que sí producen los actuales fármacos.


  Eva no supo que responderle. Simplemente se quedó con la boca abierta. Nunca hubiera imaginado todo esto de él, con quien llevaba ya mas de dos años trabajando.


  -Mira… ¡Eureka!


  -¿Qué?


  Allí a lo lejos alguien esta enviando señales, fíjate en la luz intermitente.


  -¿Y qué quieren decir?


  -Pues déjame que preste atención…, a ver, apunta.


  Ella cogió de la guantera una libreta y un boli. Estaba nerviosa y a la vez expectante.


  -Dime…


  -No…


  -No, repitió ella.


  -Tengo ni


  -Tengo ni..


  -Puta idea, -luego empezó a reírse.


  -¡No me jodas Robert!-Le gritó mientras le golpeaba en el brazo con la libreta.


  -Calla, mira un coche se pone en marcha. Pásame la cámara.


  A través del teleobjetivo pudo ver como un jeep de gama antigua, color marrón y ensuciado de barro, giraba en círculos.


  -Falsa alarma, están relajándose. Y por lo que veo son dos nada mas.


  -¿El Teniente o el pelirrojo?


  -Negativo, estos son dos negros mas grandes que el armario de casa.


  -¿Crees que solo están esos dos?


  -Sí, uno está dando vueltas como un loco a la casa y el otro le ríe las gracias. Está claro que de haber un mando superior no harían eso.


  -¿Llegaríamos con el rifle?


  -Sí, gracias por leerme la mente.


  -Se hace lo que se puede.


  Después Eva salió del coche y fue al maletero de donde sacó una funda tan grande como  ella. Se apartó un poco, estudió el lugar hacia donde soplaba el viento y montó la ametralladora M110 SASS.


  Robert apareció un poco después fumando las últimas caladas de su cigarrillo. Lanzó el aire el humo con pausa, disfrutando el momento, lo dejó caer al suelo para apagarlo con la bota.


  -Si fuerais indios ya me habrías olido hace una hora. –Reflexionó en alto.


  -A ver déjame.


  Los observó con paciencia mientras su compañera montaba otra ametralladora un par de metros mas al este.


  -Vamos a ver que cara tienen estos cabrones, -bromeó antes de tumbarse en la hierva para observar por el visor del arma.


  Cuando los dos tuvieron a sus victimas a tiro le indicó que aguardase una señal.


  Fueron dos tiros certeros a la yugular para evitarles gritar pidiendo auxilio.


  -¡Vamos mi niña! Nos espera la Doctora.


  Robert bajó a toda velocidad con su rifle de asalto, mientras Eva le seguía como podía apuntando hacia la oscuridad con su revolver.


  Cuando llegaron a la casa lo primero que hicieron es comprobar que los dos hombres estaban sin vida. Robert le palpó el cuello a ambos, luego le indicó con la mano que podía avanzar.


  Ella entró de una patada en la puerta.


  -¡Alto! ¡Que nadie se mueva.


  Una serie de gritos fueron la única respuesta que se encontró en la nave que estaba completamente a oscuras.


  -¿Quién anda ahí? ¡Joder! No lo voy a repetir mas, ¿quién cojones anda ahí?


  El sollozan se repartió por toda la sala.


  Robert entró con una linterna sobre su arma e iluminó la nave, que debía medir 200m cuadrados.


  Sus rostros palidecieron y permanecieron un rato con la boca abierta.


  -¿Qué cojones…? Murmuró… ¿Qué puto infierno es este?


  -Robert, ¿estás viendo lo mismo que yo?


  Decenas de hombres y mujeres desnudas atadas al techo boca abajo se repartían por todos lados.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 14


   


  El despertador irrumpió demasiado temprano, o eso debió pensar David Yuste al ver que ningún rayo de luz había venido a prevenirle.


  Eran las seis de la mañana y aunque ya fueran meses los que llevaba con esta insana costumbre de madrugar para ir a trabajar, era incapaz de tomárselo positivamente.


  Respiró levemente, luego cerró loso ojos y cogió el último impulso para incorporarse. Tanteó bajo la cama donde solía dejar el móvil, activó el wifi y esperó absorto algo.


  No tardó mucho en llegar el primer whastapp.


  -Te echo de menos hermanito. Se nos hace difícil estar tan lejos de ti. Saludos del enano.


  David se quedó pensativo buscando que responder y si era el momento de hacerlo cuando ella estaría durmiendo plácidamente ya en España.


  El móvil volvió a vibrar, otro nuevo mensaje, pero esta vez de Eva.


  -Está con nosotros, la hemos sacado un vuelo a Barcelona para las ocho, por si quieres despedirte. Allí estarán dos de los nuestros para protegerla.


  -¡Joder! ¡Mierda, mierda…! –Gritó mientras corría a vestirse.


  No tardó ni diez minutos en meterse en el coche y salir a toda velocidad para verse con su amiga, o quizás ya era momento de ser realista y entender que el amor también tenía derecho a regresar por mucho que aún recordara a la mujer de su vida y que por la maldita enfermedad del cáncer, tuvo que dejar atrás.


   


  Ya empezaban a asomarse los primeros rayos de luz dando al aeropuerto un aspecto mágico. Una silueta dorada delineando el horizonte, bajo un cielo oscurecido.


  Había algo armonioso en aquel paraje.


  En el parking se encontró con ellos. Sandra estaba bastante pálida y bebía un café con lentos sorbos.


  -Sandra…, ¿cómo estás?


  Ambos se abrazaron.


  -Bien, David. Por suerte ha logrado salir de aquel lugar. No te lo puedes imaginar. Me va a costar, -tragó saliva, -me va a costar. –David la abrazó mientras le ocultaba que después de tanto tiempo volvía a llorar por una mujer.


  -Bueno, pues ahora relájate. Bebe un poco mas de café. Te hará bien.


  Sandra bebió lentamente mientras le sonreía.


  -El vuelo sale en media hora. David, lo dicho, tu regresa a las oficinas, mantente alerta.


  -Voy a hacer públicos los videos.


  -¿Estás seguro? –Quiso confirmar Robert.


  -Eva, Robert, creo que es lo acertado. Hay que hacer algo para evitar que sigan esclavizando como lo están haciendo. Estuve en las minas… No os imagináis…


  -Nos podemos hacer una idea, -dijo Eva mientras cogía una maleta y se ponía en marcha hacia la entrada del aeropuerto.


  -No temas, toda lucha lleva consigo un esfuerzo extra. Sé que algún día podré parar el alzhéimer y mis logros tiene que ser oídos en la OMS.


  -Ten cuidado…


  -Venga chicos, ya es la hora. Sandra recuerda, en el letrero verás White smile. Es una chica delgada y pelirroja. La reconocerás en seguida por su aire místico.


  -Correcto. No os preocupéis, todo va ir genial, en unas horas estaré trabajando ya en mi nuevo laboratorio, aunque sea a escondidas del mundo.


  Después besó en la frente a David y desapreció por la puerta corredera.


  -Vamos, aún hay  mucho por hacer. –Le susurró Robert con cariño.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 15


   


  El pelirrojo fue el primero en descubrir que algo no iba bien. Demasiadas huellas en el camino le dijo al Teniente.


  -Algo ha pasado.


  -Nadie conoce nuestro escondite. Incluido el Coronel viene con los ojos vendados. Te estarás liando con alguna de nuestras huellas, el barro, hasta la lluvia podrían deformarlas.


  El pelirrojo volvió a sus pensamientos profundos mientras el coche avanzaba en dirección al valle donde escondían a la doctora y el resto de chicas.


  Las luces empezaban a clarear sobre el valle, los verdes oscuros se convertían en amarillos que teñían el suelo jugueteando entre el marrón de una tierra húmeda.


  -¡Que cojones…!


  El teniente frenó en seco, miró tras de si y avanzó marcha atrás, hasta esconder el coche bajo las ramas de un árbol caído en un lateral.


  Un minuto después una hilera de coches, precedidas por varias ambulancias, pasaban ante ellos.


  Había tres patrullas de la policía y dos turismos.


  Ambos observaban mientras un sudor frio recorría su cuello. Sabían que eso podría ser el comienzo del final cuesta abajo para toda la organización.


  Rápidamente Quo buscó su móvil.


  -Coronel, ha ocurrido algo terrible. Han descubierto a las chicas. ¿La doctora? No lo sabemos. Vale, eso haremos.


  Tras colgar puso el coche en marcha y se puso en movimiento.


  -¿Qué haces? Nos van a ver.


  -Tenemos que averiguar a que hospital les llevan y si la doctora está entre las chicas.


  -Pues no hay que ser adivino.


  -¿Qué cojones quieres decir?


  -Pues que lo mas seguro es que está. Allí la dejamos con estos.


  -Ya estos…, no me lo recuerdes.


   


  Al llegar al hospital el desconcierto era mayúsculo. Decenas de periodistas, gente agolpada para averiguar que era lo que estaba sucediendo y lo peor de todo el lugar acordonado.


  El Teniente quo y el pelirrojo accedieron fácilmente gracias a sus acreditaciones militares.


  Dentro del hospital y aprovechándose del ir y venir de enfermeros, doctores y ayudante sanitario, entraron en la secretaria para buscar los nombres de las ingresadas.


  -¿Quiénes son ustedes? –Quiso saber una enfermera que acababa de entrar.


  -Asuntos internos, -respondió sin levantar la mirada de los folios el pelirrojo.


  -¿Asuntos internos? Perdonen, ¿podrían mostrarme sus acreditaciones.


  -Sí un segundo.


  El teniente que estaba viendo las fotos que las recepcionistas tenían sobre la mesa se dirigió silbando a la puerta, que cerró.


   


  Cinco minutos mas tarde salieron al pasillo. Comprobaron que nadie les prestaba atención y se acercaron a un cruce donde había una cabina.


  Quo marcó un número mientras el Pelirrojo permanecía atento a todo lo que sucedía alrededor.


  -Soy Quo. La Doctora no ha ingresado, al menos no con su nombre.


  El pelirrojo sacó un paquete de chicles, los observó como si un pensamiento profundo le inundara. Levantó la vista movido por une extraño presentimiento y la cruzó con una de las jóvenes que iba en una camilla. Ambos se cruzaron la mirada. La chica tardó en reaccionar, pero diez metros mas adelante comenzó a dar gritos. La pareja de policías que la custodiaban empezaron a preguntar qué le pasaba.


  -Ese hombre, ese hombre, el pelirrojo.


  -¿Qué hombre? ¿Quién? –Le interrogó la mujer policía a la vez que intentaba tranquilizarla.


  -Allí, en el teléfono.


  Los dos agentes corrieron hacia la sala que les había indicado la joven pero solo se encontraron con un teléfono descolgado.


  -Necesitamos apoyo, sí en la planta cero. Tenemos unas huellas y un posible sospechoso, al parecer es pelirrojo.


   


   


  Capítulo 16


   


  Una llamada rompió el silencio que se extendía por toda la habitación donde Eva descansaba sobre la cama. Parecía estar durmiendo.


  A su lado Robert ojeaba el portátil. Estaba estudiando una serie de movimientos bancarios.


  -Ya lo decía, estos hijos de puta están desviando el dinero de las ayudas para ciertas vacunas a una cuenta opaca.  Lo tienen muy planificado, hacen creer que ese dinero va para la investigación de una gripe “x”, y luego a su vez, justifican ese dinero en presupuestos inflados del ministerio de Interior.


  Cabrón, aquí estás. Teniente Coronel, ¡hijo de puta! ¡Ven, tienes que ver esto!


  ¿Qué ocurre Robert? –Le respondió malhumorada, aún en sueños.


  -Vicente Céspedes usa otro nombre en varios bancos, dos de ellos internacionales. El cabrón ha borrado todo rastro y si sigues los pasos lógicos te lleva a que posee dos casas, una en Guadalajara en Valtablado del Río, el otro Jaramillo Quemado en Burgos. Ambos con menos de diez habitantes, con lo que no solo no es que no pague dinero por esas casas fantasmas, si no que encima cobra un dinero del estado.


  -Crean enfermedades falsas para así crear una necesidad en la población, que en pocos días hace uso de sus productos, se enriquecen y luego hacen desaparecer los rastros de sus empresas. Pero lo que no saben tía, es que las huellas de ese dinero quedan grabadas en Tron.


  Voy a llamar a Héctor para que hable con alguien de estos empleados que justificaron aquí, a ver dónde nos lleva.


   


  -Héctor, necesito que  mires una cosa. ¿Podrías conseguir la lista de trabajadores que contrató la empresa FARMAPEC en el año 2013?


  -Supongo que sí, déjame que lo mire, pero ahora que me llamas, Robert, tengo buenas noticias.


  Héctor estaba ante un portátil sentado.


  -¿Qué ocurre? –Preguntó Robert


  -Estos dos gilipollas han comentico un error. Han dejado una huella. Al parecer una de las chicas les reconoció mientras llamaban desde una cabina en el hospital. He logrado acceder al teléfono al que llamaron.


  -¿Y la policía también?


  -Supongo, pero como siempre cuando se meta la secreta por medio borrarán huellas. De todas maneras tengo que confirmar una información y en un par de minutos te doy buenas noticias.


  -Tranquilo, aquí espero. –Robert tomó un sorbo del café que estaba degustando. -¿Todo bien morena?


  Eva, que estaba tumbada en la cama jugando con el móvil, se acercó a Robert por la espalda y tras abrazarle le besó.


  Héctor, al otro lado, tecleaba a gran velocidad. Su mirada fija en una pantalla repleta de códigos.


  -¿Dónde está mi bucle? Apertura, desencriptamos…, enlazamos coordinadas y ¡eureka! ¡Robert toma nota!


  -Dime.


  Robert que estaba escuchando a su amigo por los altavoces del ordenador anotó un número de teléfono. Eva, que aún le tenía abrazado, observaba mientras los brillos azulados de la pantalla se reflejaban en su hermoso rostro.


  -¿Sabes a quién pertenece este puto número?


  -No, pero sospecho que me lo vas a decir.


  -Al Teniente Coronel Vicente Céspedes.


  -¿A Céspedes? ¿Pero este pavo no estaba entre rejas por lo del asesinato de los presos aquellos en Irak?


  -El mismo. Este hijo de puta anda suelto por ahí.


  -Gran noticia Héctor. Intenta conseguir lo que puedas, imágenes, audios, lo que sea de este hijo de puta. Pero no lo subas a la web aún, puede que sea mejor dejarle moverse libremente, igual nos lleva al número uno.


  -Ah, y toma, te paso por correo la lista que me has pedido, pero aquí hay algo que no cuadra.


  -¿Qué estás viendo?


  -Pues si no estás sentado debería hacerlo.


  Eva tras oír esto dejó el móvil y se sentó junto a Robert para oír mejor.


  -No sé por donde empezar, pero resulta que esta lista es de el 24 de Marzo del 2013, ¿ok?


  -Sí… -Respondió impacientado Robert.


  -Pues todos los que salen aquí han muerto en el accidente del otro día junto a la doctora, es mas el nombre de la doctora también sale aquí.


  -¿Me estás queriendo decir que los pasajeros y toda la tripulación del avión siniestrado llevan tres años en un registro y nadie se ha parado a comprobar si eran verdad o no?


  -Peor aún, te quiero decir que esto que estoy mirando es una sentencia de muerte con tres años de antelación.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 17


   


  David Yuste se había quedado dormido ante el televisor en el salón. Debía esta teniendo una pesadilla por que balbuceaba nombres  y palabras sin sentido.


  Pero de repente se calló. Abrió los ojos y, como si de un hipnotizado se tratara, se incorporó para mirar la pantalla. Buscó a tientas el mando y subió el volumen.


  La noticia le había dejado con la boca abierta.


  Debían de ser las tres de la mañana y la presentadora que daba la noticia estaba en algún lugar del norte de África rodeada de montañas y fuego, a lo lejos muchas llamas en una especie de monte.


  Hablaba en inglés así que buscó algún canal donde pudieran dar la misma noticia pero en castellano. Por fin encontró uno, 24 horas. Un hombre de unos cuarenta años estaba en el aeropuerto de Barajas.


  -Como oyes Marga. El avión siniestrado hace tres horas cubría el trayecto Freetown, Madrid. Al parecer según han contado testigos presenciales una serie de llamas de fuego aparecieron en el cielo. Algunos cuentan que iban a toda velocidad y que surgieron de lejos. Pero las autoridades cuentan que los motores del avión se calentaron y comenzaron a arder.


  -¿Qué hay del rumor de que uno de los pilotos había amenazado con estrellar el avión?


  -Aún es pronto para confirmar esa teoría y la policía ha preferido, para no intermediar en las investigaciones, no dar crédito a rumores, pero lo cierto es que ya corre por internet la posibilidad de que el piloto fuera un activista de la yihad, por que según algunos viajeros con los que se tuvo acceso, repetía varias frases a gritos en árabe. Sin embargo los conspiranoicas ya están haciendo de las suyas haciendo correr sus estúpidas historias de siempre, en este caso te cuento que hablan de la posibilidad de que el ejercito español por orden expresa de la comunidad europea, hubieran atacado el avión comercial. Por supuesto no debemos dar crédito a estas  historias que los radicales dejan correr por internet con a saber que intenciones.


  -Sandra… -Murmuró un  desfallecido Yuste.


  -¿Fran, se sabe el número de victimas?


  -Negativo. Lo único que se sabe es que el avión se partió en dos en pleno vuelo lo que según técnicos a los que hemos tenido acceso nos han explicado que esto podría hacer que no todo el avión haya ardido y que dependiendo del impacto, puedan o no, hallarse supervivientes en la zona.


  David cogió el móvil del suelo, donde estaba cargándose, fue a ajustes y activo el internet. Un mensaje de whatsapp, enviado a las doce, entró en su móvil, era Robert.


  “Piénsatelo. Estos hijos de puta han ido a por todas”


  David escribió: “¿Se sabe algo de Sandra?”


  “Hola David. Lo siento de veras. No. Pero hay que agarrarse a la esperanza. Al parecer hay supervivientes”


  “Hijos de puta. Vamos a publicar todo ya. Que el mundo se entere de quienes son estos hijos de puta”


  “¿Estás seguro?”


   


  Robert se quedó esperando la respuesta de David. Eva le observaba desde la cama. Estaba algo angustiada. Luego el móvil volvió a vibrar.


  “Seguro”.


  Robert la miró sonriendo, como solo él sabía hacerlo y tantas veces la había enloquecido. –De puta madre, -gesticuló en silencio Robert.


   


  En su  habitación David echó a llorar. Estaba sentado en el suelo con la espalda apoyada a los pies de la cama. Golpeó el suelo varias veces mientras la televisión seguía dando la noticia del siniestro.


  -¿La yihad hijos de puta? ¿La yihad? ¿Juro que esto lo vais a pagar muy caro. –Volvió a llorar. –Maldito mundo, -murmuró varias veces mientras los labios se le inundaban de lágrimas. –No puede estar pasándome dos veces lo mismo, no por favor.


   


   


  A miles de kilómetros de allí, cubierto de ceniza un cuerpo se movía entre gemidos. Un poco mas lejos las llamas empezaban a hacer arder la naturaleza cercana.


  Con gran esfuerzo se quitó de encima una placa metálica que parecía ser los restos de una puerta de avión.


  Al ponerse en pie sintió como la sangre se helaba, infinidad de restos humanos y sus pertenecías se perdían en el infinito. Acababa de despertar en lo mas próximo a un infierno.


   


   


  Capítulo 18


   


  Algo mas tarde en Freetown, La luna comenzaba a despedirse difuminado su reflejo en las olas que marchaban hacia alta mar. Cedía el paso a un sol fuerte, lleno de energía.


  Lejos, hacia el este, unos rayos cobre coloreaban un cielo aún sin dueño.


  El coche que conducía David Yuste se apartó de la carretera a la playa en el kilometro 14 para tomar un camino arenoso. A unos quinientos metros otro coche esperaba.


  Eran Robert y Eva.


  -Buenos días- Bostezó un David Yuste muy apagado. –Tomar, aquí tenéis el resto de información. Hacer con ella lo que queráis.


  -¿Qué vas a hacer ahora David? –Quiso saber Eva mientras el viento le golpeaba el pelo hacia delante, y las olas agitadas estiraban sus brazos espumosos hacia ellos.


  -¡Vuelvo a casa. Aquí ya no hay nada mío!, -tuvo que alzar la voz ya que el chocar del mar impedía oírse.


  -¡Va a producirse un gran cambio en la sociedad y en gran parte va a ser por tu culpa! –Robert se acercó la mano a la boca.


  -¡Lo dudo! ¡Estos videos no sé por que me fueron entregados, pero lo cierto es que aquí están y pueden servir para cambiar algo por fin! Cierto que encontré en el ordenador del hijo de puta ese, algo importante, pero todo ha sido un cúmulo de casualidades. Solo eso.


  -¡Yo nunca creí en casualidades!, -le gritó Robert sonriendo mientras David se alejaba hacia su coche.


  -Pues deberías, -le respondió con una sonrisa a medias.


  -¡Buen viaje!


  -¡Gracias Eva! ¡Chicos mucha suerte! –Les deseó mientras caminaba hacia atrás viendo a las olas crecer como si de una señal se tratara. Por unos segundos se quedó pensativo. Un mal presentimiento le invadió su mente.


  Después regresó al coche para alejarse de ellos hasta convertirse en una polvareda, en una la línea brillante en el  horizonte.


  -Ya tenemos lo que necesitábamos cielo. Ahora queda lo mas fácil.


  Robert la abrazó mientras los dos observaban la huella lejana del madrileño volviendo a casa.


   


  Capítulo 19


  -Hermana, regreso a Madrid. He pedido el traslado, tras la muerte de mi amiga la doctora nada me puede retener en este infierno de sitio. Ha habido un golpe de estado y políticamente la cosa está muy inestable. Te escribo para decirte que llegaré el martes y podré ver a mi sobrino de nuevo y abrazaros. Hermana te quiero mucho.


  Supongo que no podrás ir a buscarme, pero no te preocupes cogeré un taxi. Espero estar a la hora de comer en casa.


   


  David Yuste se fue de Freetown sin despedirse a penas. Hizo un par de llamadas, suficiente para mover hilos y conseguir el cambio de lugar de trabajo.


  Estaba cansado de ver tanta injusticia, y luchar contra lo establecido nunca fue lo suyo, así pues volver a casa creyó era lo mejor.


  Aunque de alguien sí quiso despedirse.


   


  Capítulo 20


   


  David Yuste metió la última bolsa en el taxi. A su lado estaba Fenzo con mirada seria.


  -Señor ha sido un placer tenerle con nosotros. Siento de veras lo de su amiga la doctora. Estas tragedias nunca deberían suceder.


  -Lo sé. Lo sé amigo. –Llevó su mirada al cielo a la vez que una lágrima recorría su rostro. Luego mirándole con mas vacío que intención, le susurró como si de un pensamiento se tratara; -Supongo que todo tiene un sentido que no somos capaces de comprender.


  -Decía mi abuela, hace muchos años, cuando vivía. “Lo que se siente existe, pero aun mas importante es lo que no ves y te hace sentir”


  David le sonrió mientras le estrechó la mano.


  -Cuanta sabiduría en esa frase, la guardaré como un regalo amigo, y perdona que te tute.


  Sin volver la mirada hacia atrás el taxi le llevó hacia el aeropuerto. El día llamaba a la puerta a lo lejos y sabía que debía poner pie en España antes de que el terremoto que se avecinaba le cogiera desprevenido.


   


   


  Capítulo 21


   


  Unas horas después la pagina web de sus amigos los activistas, conocida como nuevordenmundial.com estaba colapsada. Las noticias y documentos que habían compartido eran todo un escándalo, y llegaron a todos los rincones del país, y como no de España.


  Cientos de llamadas cruzaron el mediterráneo desde la Moncloa a Sierra Leona y también en dirección contraria.


  -¡Que cojones significa esto! Teniente Coronel Pedralves, -masticó pausadamente el presidente del gobierno por el teléfono.


  -Señor Presidente, estamos tan sorprendidos como usted: Nadie sabe como ha podido pasar.


  -¡Encuentre al responsable y encárguese personalmente de que su cabeza pague por ello!


  -Déjelo en mis manos, mis hombres ya están en ello.


  -Mas le vale, Coronel, por que como perdamos la presidencia no seré el único en caer al vacío, recuérdelo.


  El presidente le colgó el móvil. Céspedes guardó silencio, intentaba hallar el modo de ordenar su cabeza. Una cabeza movida por el odio y la rabia.


   


  Capítulo 22


   


  Un poco mas lejos el Teniente Quo y El Pelirrojo se entrevistaban con uno de sus confidentes.


  El mojón, un tipo decrepito, adicto a la heroína.


  -Que sí, que se lo digo yo. –El africano se frotó la nariz con el brazo con muy mal gusto. –Ese mal nacido español era amigo de la doctora. Yo les vi muchas veces juntos.


  -¿Pero cómo cojones se llamaba?- Le preguntó el Teniente.


  -Que no lo sé. O sea era así como alto, moreno, guapete y con una cara de bonachón.


  El pelirrojo buscó en su móvil una foto de Héctor, pero el Mojón negó con la cabeza. Luego le mostró una de Robert pero tampoco era.


  -¿Tienes una foto del tipo este nuevo?


  -¿David Yuste, el coach ese de podemos?


  -Sí ese…


  -Espera creo que sí.


  -¡Ese, ese es el que digo yo…! –Gritó nada mas verle.


  -¿Estás seguro? –Quiso asegurarse el Pelirrojo.


  -Del todo hermano. Ese es el que se veía mucho con ella en la casa.


  -¡Hijo de puta!


  El Pelirrojo se alejó del coche donde estaban interrogando al contacto para llamar por el móvil.


  El Teniente, que no perdía ojo al drogadicto, observaba a su compañero con seriedad. A lo lejos la voz del pelirrojo era un murmullo que se entremezclaba con su respiración profunda y los chasquidos de la boca del Mojón.


  Tras un par de minutos de conversación colgó el móvil y buscó la mirada del Teniente.


  -Teniente, David Yuste tiene un vuelo hacia Madrid en menos de media hora.


  Contrajo su mandíbula con fuerza. -¿Así que huyes de Sierra Leona? ¿por qué será?


  -Tenemos que darnos prisa señor.


  -Oye, ¿y yo qué?


  El Pelirrojo le lanzó una bolsa con heroína que no fue capaz de coger al vuelo? Sus manos temblorosas buscaron en la oscuridad hasta que una vez en sus manos, despareció como una hiena riendo endemoniadamente.


  -A mi este tío me asusta cada vez mas. ¿No sería mejor quedar en el mismo centro la próxima vez? Un día se nos lanza como en las pelis de zombis.


  -Tranquilo, -el teniente metió marcha atrás para salir del camino a toda velocidad, -no habrá próxima vez.


  Su compañero le observó con una sonrisa perversa, luego volvió a llamar por teléfono. –Herranz, pásame con los de informática. Ok, espero.


  -¿Qué haces?


  -Voy a pedirles que rastreen el teléfono de este cabrón.


  -Bien pensado.


  -¿Sí? Buenas noches. Mira soy el pelirrojo necesito que me rastreéis el móvil de un sospechoso. Perfecto. A ver su nombre es David Yuste. Perfecto. ¿Cómo cuánto tardareis en darme algo? Genial. Sí, el mismo. ¿Cuánto hace que envió eso? Envíamelo por whatashap.


  -Aquí nadie anda a salvo nene.


  -Ya te digo. Si mas de uno supiera los ojos que tienen los teléfonos lo cambiaba por señales de humo.


  Un sonido indicó que los archivos que esperaban acababan de llegar.


  El pelirrojo en un principio no supo entender de que se trataba, pero al fin en el cuarto mensaje pudieron dar forma a as sospechas. Se había estado comunicando con activistas en busca y captura.


  -Maldito hijo deputa.


  -¿Qué ocurre?


  -El maldito Yuste estaba al corriente de todo. Envió una serie de mensajes a la doctora hablando sobre la posibilidad de que el ejercito estuviera metido en un feo asunto de corrupción. Pero eso no es todo


  -¿Qué mas sabemos de él?


  -Que ha estado en comunicación con algún que otro activista de, siéntese señor se lo recomiendo, nuevordenmundial.com


  -¿Cómo? No puede ser. Lo hemos tenido delante y no nos hemos dado cuenta. Otro puto activista. De todas maneras en este momento hay que darle caza con vida. Tráemelo Quo.


  -Por supuesto.


  El coche cogió la carretera de la playa que les llevaría directo al aeropuerto.


   


  El taxi de David Yuste llegó a su destino. Se bajó del coche y a paso ligero buscó su puerta de embarque.


  Miraba para todos lados, estaba asustado. Un fuerte presentimiento se había convertido en un mal pensamiento en su cabeza.


  En la entrada Quo aparcó el coche sobre la acera, el Pelirrojo se lanzó a la carrera antes incluso de frenar. Buscó entre la gente que se agolpaba a su paso.


  -No se preocupe señor, se lo llevaré vivo. No tema.


  El teniente a la carrera  iba comprobando el rostro de todos los que se cruzaba de espaldas.


  -¿Dónde cojones estás bastardo? –No había terminado de decir esto cuando a lo lejos vio como David se encaminaba por la pista hacia avión.


  Impotente se acercó a la cristalera desde donde se observaba a los aviones despegar.


  David Yuste se giró instintivamente pero no llegó a verle. Una azafata le indicó que debía acelerar el paso y así fue como entró en el avión y abandonó aquellas tierras extrañas.


  El país estaba asimilando la última revuelta del FRU lo que le permitió justificar la necesidad de cambiar de aires, además del accidente de la doctora.


  Un día antes sentado frente a la mesa de su superior Vicente Céspedes, le pedía, potenciando su degaste físico, que había llegado a un punto y aparte, pero lejos de allí.


  El teniente coronel comprendió y le firmó la autorización, de la que ahora, 24 horas mas tarde se sentía algo mas que arrepentido.


  -Señor, ha cogido el avión, -la voz del teniente Quo sonaba desprovista de alma.


  -Me ha fallado teniente. Es la primera vez en diez años que no cumple con lo prometido.


  -Lo sé, soy consciente de ello.


  -Ha puesto en peligro un proyecto de millones de euros. Dudo que sepa de lo que estamos hablando.


  -¿Hay algo que pueda hacer para solucionarlo?


  -No creo, a no ser que sea un mago de las finanzas, pero…, hay una cosa que deseo con toda mi alma.


  -Dígame.


  -Tráeme la cabeza aún respirando de ese hijo de puta y todos los que le han ayudado. Destrózales las vidas a ellos y a sus familiares. No dejes a nadie en pie.


  -Delo por hecho, señor.


  Tras colgar el teléfono Vicente Céspedes se quedó fumando en su despacho donde un fuerte claro oscuro iluminaba parcialmente su rostro, lo justo para ver veneno en su mirada.


  El avión despegó ante los ojos enrabietados de los dos.


  -Ten por seguro que daré contigo hijo de puta, aunque mi vida vaya en ello.


  En el cielo, a una distancia insalvable, un avión se dirigía hacia la capital de España, dentro una persona que había salvado a mas gente de la que jamás pudiera ser consciente.


   


  Capítulo 23


   


  Iba en el avión escuchando música mientras observaba las esponjosas nubes que le acompañaban en su viaje. Parecían despedirse de él. Allí arriba reinaba una paz tan extraña y diferente.


  Su mente iba y venía con pensamientos diferentes. Volaba y surcaba lugares desconocidos. Y ya se hacia aburrido estar huyendo de uno mismo.


  Era momento de huir de la zona de confort.


   


  A la una del medio día el avión tomaba tierra, y media hora después se montaba en un taxi.


  -Hola, buenos días. ¿Me podría acercar a la calle Gasómetro?


  -Por supuesto, le respondió la taxista de pelo canoso y ojos pequeños.


  Nada mas salir del aeropuerto, entrando en la M40 llamó viarias veces a su hermana, pero al ver que no le cogía el teléfono decidió dejarle un mensaje. –hermanita, ya estoy en Madrid. No sé si recibiste mi último mensaje, pero al final conseguí el traslado a Madrid. Bueno, espero veros en un rato y si no, a la tarde cuando vengáis del cole. Besos


   


  En el portal tuvo que abrir la maleta hasta dar con las llaves, no en vano hacia varios meses que no hacía uso de ellas.


  Y fue dar con ellas cuando una vecina sonriente le abrió desde dentro.


  Cerró los ojos cuando pudo sentarse en el salón. Ese silencio, esa paz que le rodeaba… La echaba tanto de menos.


  Pasó toda la tarde en ropa interior frente al ordenador y al ventilador.


  Madrid a finales de Agosto seguía siendo un lugar para valientes. Las temperaturas superaban los cuarenta grados, lo que hacía necesario impedir que luz alguna entrara por las ventanas. Así pues, a oscuras y desaliñado, disfrutó de algunos capítulos de series españolas que tanto le gustaban.


  Sobre las siete de la tarde volvió a comprobar la hora por enésima vez.


  -Las siete y sin señales de mi hermana y de mi sobrino. Piensa en positivo, David, todo tiene un sentido al que no sueles llegar.


  Un pinzamiento en el abdomen, en el lado izquierdo, era reflejo de la angustia interior. Temía que hubiera ocurrido algo.


  Respiró profundamente, caminó por el pasillo intentando llevar lejos sus pensamientos, hacia algún lugar que no le doblegara.


  Pero todo era inútil, así que decidió vestirse de sport y salir a correr.


  Una vez en la calle bajó la cuesta dirección a Madrid Río. No llevaba mas de cinco minutos corriendo cuando algo que no llegó a comprender le cruzó por la mente. Alguien le seguía, sin duda.


  Frenó a tomar aire junto a un coche, levantó la mirada hacia el retrovisor y estudió lo que había. Tres coches; uno blanco, parecía un Peugeot. Luego a su lado un deportivo descapotable con una joven rubia que no cesaba de mirarse en el espejo para colocarse el pelo que empujaba el viento. Y detrás un coche oscuro, un seat león de antigua gama.


  Se armó de valor y prosiguió para frenar dos minutos mas tarde, y repetir la misma acción.


  De nuevo tres coches pero el único que permanecía en la escena era el seat león.


  -Perfecto.


  Buscó con la mirada en la entrada al parque hasta dar con un coche policial. Sonrió.


  Marcó el 061 y en cuanto se puso una mujer al otro lado empezó con su plan.


  -Hola buenas tardes, no quisiera ser alarmista pero acabado de ver como desde un coche facilitaban drogas a un grupo de jóvenes en el parque de Madrid Río.


  -Muy bien, le felicitaron desde el otro lado de la línea. -Dígame su posición.


  -Pues a ver, estoy en la esquina entre la calle Alcántara y el paseo de Yeserías y sí, a ver que compruebe, el coche es un seat león gris con matricula…


  David Yuste en un hábil gesto hizo que el coche perseguidor, se convirtiera en el foco de atención de los dos coches patrullas que estaban por la zona.


  Luego, aprovechando el gran lio de sirenas y registros, esperó a ver las caras de los usuarios del automóvil. Pero algo inesperado tuvo que pasar por que los policías que intentaban identificar al conductor se armaron y con un gesto militar saludaron a los ocupantes que prosiguieron su camino.


  Cruzaron lentamente ante él. Conducía el teniente Quo y a su lado, buscando a su presa, como si estuviera poseído por la mayor de las rabias, el pelirrojo.


  Corrió tan rápido como pudo a su casa de regreso. La luz de la cocina estaba encendida. Entró con torpeza llevándose por delante todo lo que había tirado en el pasillo.


  -¡¡Ana!! ¡Anaaa!


  -¿Qué son esos gritos? –Quiso saber su hermana con las manos llenas de jabón.


  David Yuste sintió frenarse el mundo, un segundo que se alargó en un  estado de calma. Respiró largamente mientras su parpados se entornaban.


  -Gracias a Dios, -murmuró.


  -Por cierto, han llamado de la embajada, tienes un paquete que recoger en correos.


  -Eh…, gracias Ana.


  -¿Estás bien? Tienes mala cara.


  Ana se limpió las manos en la bayeta que llevaba para darle dos besos.


  -No hagas mucho ruido, tu sobrino duerme.


  -Mi sobrino…sí.


  -Por cierto, -le dijo su hermana desde la puerta de la cocina, -mañana a primera hora se va de campamento. No olvides despedirte de él.


   


  David Yuste a penas había escuchado la última frase. La respiración agitada le estaba ahogando y necesitaba algo de aire.


  Al entrar en su cuarto abrió las ventanas para asomarse. La casa desde ese lado daba a la calle principal.


  Buscó un Angulo para evitar que le vieran donde le fuera mas sencillo ver que estaba sucediendo fuera, y asegurarse de que estaban siguiéndole.


  Abajo un coche parpadeaba varias veces con las luces de cruce. Un minuto después se marchaba y en su lugar otro, que no logró ver que tipo de automóvil era, ocupaba el sitio.


  Tenía claro que iban a por él. Pero, ¿cómo se habían enterado de que era la fuente de los archivos? Por norma, o eso tenía entendido, aquellos que aportaban pruebas tenían la seguridad el anonimato.


  Y, de saber el ejercito o el gobierno que él era el culpable, ¿por qué no había sido denunciado por descodificar archivos secretos?


  Un sudor frio se pegaba en su piel,, a la vez que una malgama de ideas se bloqueaban en algún punto de su mente, impidiendo que la lucidez llegara.


  Volvió al ordenador, entró en google y buscó los modos mas corrientes para espiar a una persona. Un video de youtube explicaba como en algunos teléfonos con batería colocaban grabadoras, así que repitió los pasos que indicaban.


  Marcó en su teclado * # 06 #, un código apareció en la pantalla IMEI 2345678012344567000


  -¡Joder!


  Sacó la batería y desprendió una fina capa metálica que la rodeaba y, efectivamente, pegada en el interior había algo parecido a un clip anaranjado.


  -Hijos de puta. Entonces…


  Volvió a buscar algo en google; “como saber si hay micrófonos en casa”


  En otra parte de Madrid, exactamente en las proximidades de San Lorenzo del escorial, el Teniente Quo y el pelirrojo llegaban al edificio de identificación de datos nacionales.


  En la segunda planta les esperaba el profesor Hermes Ramires.


  -Sean bienvenidos, Teniente y compañía.


  -Inspector rojo,-añadió el Teniente.


  -Síganme. Según me han informado desde el Ministerio de interior necesitan de manera urgente un perfil de un sospechoso, ¿no es así?


  -Exacto.


  -Es muy extraño que desde arriba tomen tanto interés en alguien. Este tipo de urgencias suelen estar vinculadas al narcotráfico o sospechas de terrorismo.


  -Profesor, -le indicó el pelirrojo mientras caminaba girando y girando por un pasillo acristalado, -¿Qué son todas estas personas?


  -Pues son trabajadores que nos van pasando información al departamento cero sobre todos los ciudadanos de este país.


  -¿Una especie de Gran hermano?


  -Eh ahí. Digamos que el programa de televisión es solo el queso que se le pone al ratón. Pertenece a uno de los proyectos del M6. Aquí cada persona, y si no me pierdo, ya superamos las 3000, analizan los Facebook, twitter, cuentas privadas, cualquier web con carácter social y que nos de una pista del perfil de cada uno de los ciudadanos.


  EL Profesor se paró ante una puerta blindada, puso el iris frente a un diminuta pantalla y esta se abrió. El teniente y el inspector no pudieron evitar su sorpresa al ver ante sus ojos una sala lo mas parecido a una nave del futuro.


  Una pantalla cilíndrica rebosaba datos desde el techo hasta el suelo. Rostros, fotografías, comentarios en Facebook, o links de twitter, tuenti, etc.…


  -Un regalo de la NASA. Este es uno de los ordenadores mas potentes que hay en estos momentos en el mundo. Piensa ochenta veces mas rápido que el cerebro humano y nos ayuda a archivar todos los datos que los millones de usuarios de este país introducen desde sus What’s app hasta cualquier entorno internet como les dije.


  Hace un par de años se decidió en una cumbre al mas alto nivel que España pasaría a ser un país cobaya.


  Bueno amigos, he aquí el verdadero significado de la palabra Dios.


  -¿Entonces toda la gente que hemos visto antes que es lo que hace?


  -Pues gestionan, navegan diariamente con perfiles falsos entre los usuarios de Facebook recopilado todo tipo de datos. Digamos que gracias  a este especie de ojo, podemos saber dónde desearían ir de vacaciones, qué tipo de parejas les atraen mas, y hasta el nivel de resistencia a la que se puede someter a un individuo antes de que estalle, y aquí entraríamos en varios niveles. Está el dialectico, que es cuando la rabia que se ha generado en su cerebro se transforma en un comentario en una red social. El iconográfico, lo que se conoce con un “me gusta” o un retweet; y el activo, y ahí ya entramos en participación en asambleas, reuniones o manifestaciones.


  -Es para asustarse, - le cortó el Teniente.


  -Al contrario, desde nuestra perspectiva es el modo mas eficaz de saber como manipular el inconsciente de cualquier ser humano para que no se convierta en un obstáculo a nuestros deseos.


  -Joder… -Dejó escapar de manera natural el pelirrojo.


  -En fin amigos, creo que un asunto mas importante les ha traído a este lugar, ¿no?


  -Sí. Un tipo molesto, del que sospechamos ha compartido cierta información privada del Ministerio, con los radicales informáticos de nuevorodenmundial.com.


  El profesor tomó asiento en uno de los cientos de ordenadores que se repartían apilados en filas por toda la sala.


  -¿Su nombre?


  -David Yuste…


  El profesor tecleó el nombre mientras sonreía expectante.


  -Ok. Pues aquí tienen diez con ese nombre en la Comunidad de Madrid.


  -Este, indicó el teniente tras mirar las fotos de todos ellos.


  -Bien, veamos que nos dice nuestro cerebrito. A ver…, a ver, posee una cuenta de Facebook, un twitter, está de flickr, lovoo… Un tipo muy dinámico. Vemos que le gusta la fotografía, y leer, en lo que va de año se ha gastado trescientos euros en libros y todos relacionados con la PNL. Un tipo interesante.


  -¿Se puede tener acceso a su móvil?


  -Mediante whats up vemos que hace unos meses que no lo ha usado. Mmm, un tipo vago en cuanto a las relaciones sociales y en Facebook veo que no escribe desde hace cinco meses.


  -Ha estado destinado en África, quizás por eso.


  -O es una persona que sabe no dejar muchas señales. Pero bueno, veo que sí ha sido algo activista, por lo menos hace un año.


   


   


  -Perdone profesor, pero lo que nos interesan son sus movimientos en estas última semana. Saber si fue él quien compartió esos archivos.


  -Mirar, aquí teneis las últimas fotos que ha realizado.


  El profesor desplegó la carpeta donde estaban todos los archivos y pudieron comprobar lo que buscaban.


  -¿Puedes ampliar estas?


  En la foto ampliada se veía a David Yuste en la playa. El Teniente se quedó un rato observándola en silencio.


  -¿Ocurre algo? –Quiso saber el pellirrojo.


  -No lo sé. Está claro que la foto es de lo mas normal, pero siento algo raro.


  -¿Paso a la siguiente?


  El teniente tardó en responder.


  -Pasa, pasa.


  -¿Teneis alguna prueba concluyente contra este tipo?


  -No, solo una llamada y una actitud sospechosa. -El teniente cruzó una mirada complice con su compañero que no había entendido por que le ocultaban que era el máximo sospechoso de su investigación.


  -Bueno y la amistad que tenía con la doctora, no te olvides Quo.


  -Eso también. Algo tenían que tramar.


  -¿Por qué no le pinchasteis el teléfono?


  -Lo hicimos, pero tarde. No fue si no al final de una investigación cuando caimos en la cuenta de que este tipo podía ser realmente peligroso.


   


   


   


   


  Capítulo 24


   


  Mientras en Madrid amanecía, en la base militar española de Freetown, a unos 20kms de la costa, algo empezaba a moverse.


  Una hilera de camiones se alejaban del campamento, cruzaban el camino escoltados por varios jeeps. Al mando el Teniente Coronel Vicente Céspedes.


  En el cielo la luna llena iluminaba el terreno desierto de civilización. Abajo a un ritmo continuado el convoy avanzaba con decisión hasta su objetivo.


  Nadie hablaba con nadie. Los soldados permanecían inmersos en sus pensamientos u observando el oscuro terreno que iban atravesando.


  -Coronel, estamos listos, indiquen tiempo de espera.


  Vicente Céspedes se comunicó por radio con la base aérea que el ejercito escondía tras las montañas.


  -Capitán, si nuestros cálculos son exactos en media hora estaremos allí. Confirmen que los aviones están preparados.


  -Afirmativo, señor. Todo preparado para cargar los químicos.


  -Recuerde que no hay posibilidad de error. La nueva situación nos pone en el borde del precipicio.  La situación es sumamente delicada. No podemos errar.


  -No tenga la mas mínima duda, esta vez cantaremos victoria.


  Tras hablar con el aeropuerto el Coronel decidió volver a sentarse con mas calma y relajar sus pensamientos. Junto a él lo mas alto de la comandancia, incluido el embajador español en Sierra Leona.


  Pasada la media hora llegaba el convoy a sus destino. La decena de camiones se pararon frente a las vayas de acceso donde esperaban  para el control pertinente. Una vez todo solucionado fueron pasando uno a  uno.


  Las luces a ambos lados de la carretera les iban dirigiendo hacia las pistas donde esperaban los reactores.


  -Ya están. Mira Eva.


  Sobre una cornisa a algo mas de un kilometro estaban Robert y ella siguiendo atentamente lo que estaba apunto de suceder.


  -Héctor, están cargando los aviones. Supongo que en cosa de veinte minutos saldrán para España. ¿Está todo preparado?


  -¿Acaso lo dudas?


  -Con vosotros no hay sitio para los problemas.


  -Vamos a demostrarles a que sabe su veneno.


  -Por el verdadero nuevo orden hermano.


  -¡Por la liberación!


   


  Los motores de los aviones comenzaron a rugir con fuerza hasta que poco a poco fueron precipitándose por las pistas en dirección  Norte. El centro de Madrid su objetivo.


  Les esperaban por delante casi 4000 kms, lo que significaba unas cinco horas de vuelo. Un total de diez reactores que tendrían que ir esquivando controles para no levantar sospechas.


   


  -¡Soldados, hoy es una noche importante! ¡Quizás el día de hoy quede grabado como un principio hacia la nación que tanto hemos estado esperando. Desde aquí les queremos hacer llegar nuestra mayor admiración! –Por la radio de los reactores Vicente Céspedes les daba el último animo. –Dentro de pocas horas el mayor proyecto que la inteligencia humana puede llegar a crear, será una realidad, ¡nuestra realidad!


  El grupo de activistas encabezado por Robert y Eva tenían pinchada la frecuencia lo que les permitía escuchar el mensaje.


  En un sótano en algún lugar del mundo Héctor y el resto de equipo, unos diez, entre mujeres y hombres de diferente edad, estaban controlando cada movimiento de este proyecto que esperaba sobrevolar Madrid, y desde ahí con chemtrails fumigar a la población.


  Pero la urgencia tras los destapes de los informes había cambiado en parte el plan inical, y ahora se le iba a administrar a toda una ciudad un gas que entraría en su cerebro para rediseñar los códigos de conductas.


  El control total sobre el inconsciente de las personas iba a ser ya un hecho y eso hacía aún mas necesario un esfuerzo extra para evitar que esos aviones alcanzaran su destino.


  -Héctor, mira. –La joven que se acercó era una chica de 25 años, con gafas de pasta y algún que otro piercing en el rostro. Desplegó el mapa sobre la mesa que les separaba. –Vamos a tener muy poco margen de movimiento si queremos lanzarles al mar. Según el scanner están virando hacia el centro para retomar esta línea y evitar Marruecos.


  -Lo suponía. Lo mas seguro es que el gobierno de algún país entre marruecos y Mali les deje paso libre.


  -Pero…, pero podemos lanzarlos contra el desierto, aquí hemos estudiado esta zona y a traves de google heart hemos visto que no hay señales de vida humana en una marco de 200kms a la redonda, suficiente como para maniobrar fácilmente.


  -Buen trabajo Sarita, por mi ok.


   


  Los diez aviones cruzaban el cielo balo una luna llena tranquila, vigilante, en un cielo desprovisto de nubes.


  Los pilotos navegaban concentrados.


  -Nibiru a annunaki alado, infórmenos de posición.


  -Aquí annunaki rojo, sobrevolando la frontera de Mali, cielo despejado.


  -Entendido rojo, recordar todos que debemos bajar nada mas cruzar la frontera de Mali con Argelia de 30 mil pies a treinta, así podremos saltarnos sus radares y evitar encuentros no deseados con otros aviones.


  -Afirmativo señor.


  Robert y Eva que ya estaban de regreso a su casa, escuchaban atentamente el canal intervenido del ejercito español.


  -¿Héctor, dime que no habrá ningún problema para controlar la señal a esa altura?


  -Lo acabo de escuchar, estos cabrones temen algo. ¿Crees que alguien mas sabrá de su plan?


  -Que yo sepa no. Fulford nos hubiera comunicado algo. Y los jedáis no han percibido nada.


  -Me fio mas de Fulford que de esos místicos iluminados, hermano, créeme.


  -No voy a entrar en discusiones ahora, está claro que temen algo y viajar a treinta pies sobre el Sahara tiene que tener algún sentido.


  -Los lanzaremos a las arenas pero lo mas seguro que alguno en el impacto explote Robert.


  -Yo no lo veo tan mal, -añadió Eva.


  -No jodas tía, ¿y cómo pretendes recuperar los líquidos? Lo mas probable que con el fuego se evaporen.


  Robert, mientras ellos hablaban, se había quedado en silencio observando la pantalla donde varios puntos rojos sobrevolaban un mapa.


  -Héctor, ¿cuántos reactores viajan?


  -Han salido diez, ¿no?


  -Sí, eso creía, pero mira el radar. Solo hay ocho.


  -Espera que mire.


  Un silencio denso dio paso a una serie de maldiciones que se repartió a lo lejos de la sala, al otro lado del ordenador.


  -Robert, se nos han ido dos. Y no hay manera de hacernos con sus rastros.


  -¿Crees que habrán bajado la altura de navegación antes de llegar a la frontera?


  -No. Tiene que haber otra respuesta. De repente se han vuelto invisibles. Puede ser que estén emitiendo a otra frecuencia.


  -O que en verdad solo queden ocho… -Apuntaló Eva.


  -¿Crees que pueden haberlos derribado?


  -No lo sé Héctor. Pero ¿por qué no?


  -No tiene ningún sentido, ¿quién iba a hacer eso? Llevamos tras el caso años y que sepamos no ha habido ningún enemigo mas amenazándoles.


  Se escuchó un sonido de ruido en la señal intervenida, luego unas voces  distorsionadas y unos gritos.


  -¿Qué cojones ha sido eso?


  -Ni idea Robert, estamos tan alucinados como vosotros.


  -¿Puedes intervenir alguna señal de video de los aviones?


  -¡Estamos en ello! ¡No me jodas! ¡Sara, echa para atrás el video!


  -Héctor, -dijo Sara conmocionada, -¿qué es ese flash de luz?


  Robert y Eva permanecían al otro lado de la señal con la boca abierta.


  -Robert, estoy intentando enviarte el video. No sé que diablos ha pasado, pero mejor será que lo veas tú. -Se escuchan unos gritos y se pierde la señal.


  -¿Y qué han dicho en la base, en Sierra leona?


  -Aún no deben haberse percatado. Lo mas seguro que estén esperando a que crucen la frontera para no tener problemas.


  -Ya estamos viendo el video.


  Eva lo descargó de un correo que les había enviado por línea privada Sara.


  El plano estaba cogido en subjetivo desde el casco del piloto. El vuelo iba sucediéndose con normalidad hasta que de la nada un haz de luz surgió en su trayectoria, a penas unas décimas de segundos de gritos, y la señal se perdía.


   


  Madrid anochecía. Las luces anaranjadas de su ciudad hecha a base de curvas improvisadas iluminaban sus calles empedradas en el centro.


  Algo mas lejos, cerca de la sierra de Guadarrama, el profesor estaba analizando los archivos del móvil de David Yuste.


  En concreto una de las fotos.


  Se le notaba cansado, sudaba. Los parpados tendían a cerrárseles, pero la atención se centraba en unos códigos sobre la pantalla.


  En ese instante su mirada se iluminó perversamente.


  Cogió el móvil y marcó el teléfono del teniente Quo.


  -Teniente, ya lo tenemos. Este hijo de puta ha utilizado un viejo truco de encriptación con photoshop. El archivo en verdad estaba formado por varias capas y entre las inferiores guardó los archivos de un proyecto llamado “MENTE NEUTRA”…. No tranquilo, no pienso leer nada.


  Pero no fue así, y empezó a leer y copiar todo lo que fue descubriendo a un disco duro que a toda velocidad guardó en una habitación al lado.


  -¿Qué cojones pretenden estos paranoicos? –Se preguntó a si mismo.


  Luego se dirigió hacia un ordenador que tenía en una pequeña sala al final de un pasillo, a penas iluminado con una bombilla que colgaba del techo.


  “Acturo al habla, Ann a abierto el ojo y vuelve saber. No me queda mucho tiempo, el ojo me ha marcado el sendero y mi destino está sellado”


  Tras escribir esto, apagó el pequeño portátil y lo encerró en una caja fuerte tras un cuadro con unas ecuaciones químicas.


  Cerró con dos vueltas de llave la cerradura, se aseguró de que la cámara giratoria no le veía y se arrastró a toda velocidad por la pared de regreso a laboratorio.


  El mensaje cruzó España para cambiar de continente y aparecer en el ordenador de Robert en forma de una señal roja con forma de signo maya, el sello del guerrero 13.


  -¿Qué es eso? Preguntó Eva acercándose al portátil casi hasta tocarlo con la nariz.


  Robert masculló de mala gana antes de abrirlo.


  -Mierda.


  -¿Me vas a contar qué ocurre?


  -Han descubierto a David.


  -Tarde o temprano iba a pasar.


  -Ya, pero creo que podríamos haber hecho algo mas por él.


  -No me fastidies ahora con eso, Robert. Él sabía donde se estaba metiendo.


  -Que va. Lo dudo mucho.


  Robert dio un par de vueltas por la habitación hasta parar en su sitio preferido cuando necesitaba vaciarse de mente, la ventana. Observó las silenciosas calles que bajan en pendiente hasta un plaza empedrada.


  -Acabemos con esto ya y después volvamos a Madrid. Esperemos tener algo de tiempo aún.


   


   


  -Coronel, -dijo por teléfono el Teniente Quo mientras limpiaba su manos con un trapo que iba tiñéndose de sangre, -Le tenemos. Parecía una mosquita muerta el cabrón de Yuste, pero estaba al corriente de todo lo que pasaba.


  -¿Sabemos con quién ha compartido los archivos?


  -Negativo.


  -Pues pregúntale al Profesor.


  -Va a ser que no está en condiciones de hablar.


  Unos metros mas atrás de la mesa de donde estaban apoyados Quo y el pelirrojo, yacía el cuerpo sin vida del Profesor con dos tiros a quemarropa, uno en la frente y otro en el estomago.


  -¿Qué ha pasado?


  -Creemos que sabía demasiado, -corrió a decir el pelirrojo inclinándose sobre el teléfono de mesa.


  Vicente Céspedes respiró profundamente. –Tengo mucho lio aquí, el proyecto “chemtrails” está en marcha, así que doy por hecho que sabéis cuál es el siguiente paso.


  -No tema, hemos escrito un buen guion para su amigo, Coronel.


  -Llamadme en cuanto ese mal nacido esté en vuestras manos.


  El teniente y su amigo el pelirrojo se quedaron varios segundos observando la foto donde se veía a David Yuste con la doctora sonriendo ambos en una playa.


  -Está rica la muy puta, ¿verdad?


  -Estaba, estaba.


  Tras decir esto cerraron el portátil, lo desenchufaron y salieron de la sala, no sin antes poner el pelirrojo el cigarro que estaba fumando en la boca del profesor, luego se hizo una foto junto a él y huyeron del lugar.


  -Eres demasiado morboso, -le dijo con ironía el teniente a su amigo mientras corrían por el pasillo en dirección a la salida, -a veces me asustas.


   


   


  Capítulo 25


   


  Fenzo cruzó a pasos agigantados el pasillo que daba a la escalera, ya en el primer piso de dos zancadas alcanzó la puerta verde donde se leía, Teniente Coronel Vicente Céspedes.


  -Señor, soy Fenzo.


  -Pasa, amigo, no te quedes ahí.


  Abrió con su enorme mano la puerta. Su rostro agitado no podía evitar disfrazar las noticias que traía.


  -¿Ocurre algo? –Le preguntó el gordinflón del embajador, que sudaba con desgana.


  -Señor…, algo ha ocurrido con los aviones.


  Fue oír la palabra aviones y el Coronel ponerse en pie y de un salto abalanzarse sobre él como un tigre a por su presa.


  -¿Qué va a hacer, señor? Yo no tengo…


  -¿Qué haces Vicente? ¿Quieres calmarte y dejar que nos explique…?


  -¿Qué ha pasado con mis aviones?


  -Mejor será que digas algo muchacho.


  -Han llamado, -tragó saliva, de la base militar en Mali y han perdido el contacto con al menos nueve de los diez aviones. Dos al parecer desaparecieron por arte de magia y el resto empezó a descender hasta que se perdió la comunicación.


  El coronel cerró los  ojos intentando ordenar sus pensamientos. Luego salió a la carrera hacia la planta inferior donde estaba la sala de comunicaciones de inteligencia.


  -¡Señores, quiero que me pongan al corriente! –Les gritó entrando de una patada en la puerta.


   


  A dos mil kilómetros de allí una especie de huracán se había levantado de repente sobre unas dunas en el desierto del Sahara.


  Varias luces que escapaban de forma intermitente indicaban que en el interior había bastante movimiento.


  Según el viento empujaba hacia el norte se iban viendo los aviones sobre tierra. Ninguno de los tripulantes se había atrevido a salir de allí. El miedo se apoderaba de todos a medida que pasaban los segundos.


  Varios camiones repletos de soldados que vestían con uniforme marrón tierra, y con los rostros tapados, se desplegaban por todos lados. Pero eso no era lo que los atenazaba en sus cabinas.


  Tras los soldados una especie de pirámide inmensa que brillaba con destellos indefinidos. Aquello era lo mas parecido a una nave extraterrestre, pero solo brillaba, nadie salió ni entró en ella.


  El capitán Gómez Andrés, un experimentado piloto fue el primero en ponerse en comunicación con el resto.


  -Soldados, manteneros en vuestros puestos. Bloquear las cerraduras.


  -Señor, ¿qué es esto? Por favor que alguien me explique qué es eso de ahí delante.


  Varios soldados se acercaron a los aviones. Hablaban ruso, o algún idioma del este, pero era complicado reconocerlo con el fuerte viento que golpeaba en las cabinas.


  Con ayuda de unas escaleras y golpeando con sus fusiles hasta agujerear las cabinas, fueron sacando uno por uno a todos los tripulantes. Una vez en la arena del desierto los pusieron en fila y de rodillas.


  -¿Ser conscientes de lo que han estado a una de realizar hoy?


  Nadie respondió al alto cargo que les hablaba en un forzado castellano.


  -España no poder decidir que bien para mente humana. Eso, señores que llevar ustedes en carga, eso… poder haber sido fin de humanidad.


  Todos los pilotos observaban aterrorizados como se iban colocando varios soldados ante ellos. Las armas del suelo al hombro, del hombro al pecho y del silencio hacia su destino que poco pudo hacer frente a la ráfaga que lanzaron sobre los pilotos.


  -Cuando el ser humano traspasar línea de conciencia, la existencia volverse nula. Hoy mucho termina aquí en tierra, pues el odio no ha, ni deberá convivir con naturaleza humana.


  La voz no nacía ya de los labios del alto cargo ruso, parecía provenir del mismo viento.


  -Ser humano no saber nada y creer dueño del destino. Ser humano condenado nuevamente a olvidar quien ser…


  Los siete cuerpos sin vida sobre la arena se fueron convirtiendo en unos montículos absorbidos poco a poco por las dunas que comenzaban a formarse.


  En ese momento una puerta se abrió en la pirámide. Una haz de luz potente iluminó toda la zona hasta impedir ver con claridad nada de lo que allí iba a suceder.


  Un destello continuo en forma de línea horizontal con tres puntos por encima fue lo único que se pudo apreciar a la vez que un torbellino comenzaba a ascender hacia el cielo.


  Un minuto después el desierto volvía a ser protagonista y con el, el silencio.


  Ni viento, ni aviones, ni nada humano que se le pareciera.


   


  -¿Qué cojones está pasando? ¿Qué mierdas acaba de suceder…?


  -Robert, ¿dónde nos hemos metido?


  -¿Héctor has podido grabar algo? ¿Video, audio?


  -Sí, aquí lo tenemos. Por eso te vuelvo a preguntar hermano, ¿qué puerta hemos abierto para haber presenciado esto?


  Sara, una de las ayudantes de Héctor se había quedado frente al monitor con los cascos agarrados con las manos. El resto, como movidos por un mismo estimulo, habían corrido a la pantalla de su líder.


  -Chicos, algo no va bien.


  -Bueno, eso no hace falta que lo jures, es mas, nada ha salido bien.


  -No, no, callar un segundo.


  -¿Qué pasa Sara?, -quiso saber Héctor.


  -Hay una señal débil que todavía se mueve. Es como si fuera uno de los aviones.


  -No puede ser, dudo que se haya escapado nadie.


  -Pues míralo tu mismo. –Sara conecto su monitor con el de ellos. Un punto verde cruzaba sobre el mapa de Mali en la pantalla central, la mas grande de todas.


  -¿Ese punto verde es…?


  -El decimo avión, -dejo caer como una losa el mas joven de los allí presentes mientras disfrutaba de un sándwich mixto. Su aspecto era moderno y coloreado. Sobre su cabeza una gorra mal puesta y un pendiente sobresalía en la nariz. No debía superar los quince años.


  -Explícate Noa.


  -Pues que Sandra tiene razón, ese avión cambió de ruta un par de minutos antes de que los demás fueran intervenidos, cuando el resto aún sobrevolaba a miles de pies este bajó a una altura de treinta pies, con un vuelo de verdadero profesional, que ni el Barón Rojo, y por lo que sea, pasó desapercibido.


  -No me jodas enano, ¿y por qué no nos lo has dicho antes?


  -Llevo gritando desde hace quince minutos, pero recuerdo a este grupo de gallinas, que ni un mamut os hubiera hecho llamar su atención.


  Héctor se quedó en blanco el tiempo suficiente como para coger fuerzas, y de un grito, ordenar a todos, que había que parar a ese avión, fuera como fuera.


  En cosa de segundos todos estaban de nuevo en sus puestos intentando captar todo tipo de señal, y reabrir las comunicaciones VHF que unía a Sierra Leona con el interior del reactor que cargaba el veneno.


  -Es imposible, el piloto es muy listo. –Comentó en alto Noa. -El tío este sabe lo que se hace y ha desconectado todo lo que pueda delatar su posición.


  -Pues haz algo, usa uno de los satélites o con alguna de las bases con las que se vaya cruzando.


  -Imposible, ¿a treinta pies? No, a esa altura pasa desapercibido.


  -Puede que para los radares, pero creo que no para estos…


  Todos se giraron hacia Sara que tenía puesta la televisión alyashira. Una periodista estaba contando como un avión estaba cruzando el continente hacia Europa. Entre los entrevistados la idea de que era miembro de la yihad y que iba hacia su guerra santa particular, era la opinión mas compartida.


  -Robert, soy Héctor. ¿Sigues por ahí?


  -Dime.


  -No tengo muy claro que ha pasado en el desierto con los aviones pero por lo menos sabemos dos cosas. –Mientras hablaba con su compañero comenzó a liarse un cigarrillo.


  -Dame alguna buena noticia.


  -No lo tengo muy claro. –Guardó un silencio para buscar como empezar a contarle. –Brics…


  -¿Brics? ¿Qué ocurre con ellos?


  -Entre lo poco y nada que se puede ver en las imágenes hemos encontrado que en los uniformes de un par de soldados estaba su marca.


  -Bueno Fulford no siempre ha sido de fiar, puede que les hayan ido con el cuento… Pero ¿crees de veras que Rusia está a tan alto nivel como para presentarse de ese modo y frenar al proyecto?


  -Ambos sabemos que no solo está España detrás de esto, el M16 al completo se ha estado reuniendo en Lyon últimamente.


  -¿Has hablado con ellos?


  -Imposible, hay un corte general de señales, de hecho ahí quería llevarte. Un avión ha logrado esquivarles y se dirige hacia España.


  -Tela. La jugada no ha sido tan maestra. Bueno interceptemos su señal y lancémoslo al Mediterráneo.


  -Negativo. Viaja de forma suicida a 30 pies y así se escapa a nuestro control.


  -¡Joder! ¿Me estás queriendo decir que toda la lucha en estos dos años no ha servido para anda?


  -No, te estoy queriendo decir que un puto avión cargado de veneno se dirige hacia aquí y que o damos con otro plan para frenarle o a saber a cuanta gente le van a lavar de por vida el cerebro…


   


  Esquivando Marruecos, rozando casi su frontera al este, el reactor pilotado por uno de los pilotos mas jóvenes de Vicente Céspedes, avanzaba rozando las casas de las ciudades y poblados por los que pasaba.


  El ruido ensordecedor de su paso pilló a mas de  una persona desprevenida y el rumor no tardó en correr de boca en boca. Un avión suicida o no, atravesaba el continente camino a Europa.


  Debían de ser las doce en Madrid.


  En la puerta del sol aún miles de manifestantes rodeaban el congreso.


  La situación se estaba tensando bastante. Al parecer, y tal como diseñaron en Sierra Leona, un alto cargo político había sido descubierto desviando varios millones de euros para un afamado prostíbulo de la parte Norte de la capital de España.


  -España es un país diferente, -dijo hora antes la presentadora en el canal nacional, restándole importancia. Importancia que sí la tenía para los humillados ciudadanos que veían como se les recortaba de forma insensible sus ayudas sociales, y por el contrario sus dirigentes disfrutaban de una vida de lujo.


  El ambiente estaba muy caldeado y un grupo de manifestantes ya habían saltado las barreras de contención y luchaban con la policía para abrir paso al resto que esperaba ansioso al grito de “hoy o nunca en el congreso habrá justicia”


  El capitán al mando de las tropas de contención de los antidisturbios estaba reclamando ordenes precisas para sacar al resto de la artillería contra el pueblo.


  Las elecciones generales estaban a menos de un mes y otro escandalo en forma de una revuelta a gran escala podría alejarles aun mas de lo que estaban del poder, por eso en Moncloa los nervios impedían dar con la tecla adecuada para resolver el problema.


  Pero lógicamente ellos no estaban en la plaza de Neptuno, por lo que la presión caía en manos de Alberto el Extremeño, como se le conocía al frio Capitán de sospechoso historial.


  -¡No podéis cruzar la barrera, coño! ¡¿Es que no os dais cuenta de que si nos calentáis mucho os vamos a reventar? –Le gritó a uno de los encapuchados que ya había dado el salto.


  -No me toques madero de mierda o te reviento aquí mismo. Ya estamos hasta los huevos de vuestros amos corruptos, así que empezar a morder, de esta no va a salir nadie bien parado, te lo aseguro.


  -¿Qué dices tío? –Le cortó otro policía mas joven. –Ahí hay gente joven, niños y también abuelos, no podéis llevarles a una batalla campal. Pensarlo por lo menos.


  -¡¿Ahora razonáis, ahora?! Pues ya es tarde, amigo.


  Tras decir esto uno de los policías le golpeó con dureza en el costado ante la sorpresa y enfado de su compañero. El otro policía y el Extremeño ya estaban con él en suelo golpeándole con las porras y patadas en la cabeza cuando intentó reaccionar. Pero ya era tarde, la vaya había cedido y los miles de manifestantes se abalanzaban con rabia sobre el Congreso. Todo aquel que intentara frenarle iba a tener que vérselas con mucha ira contenida.


  La batalla ya era un hecho.


  A uno par de kilómetros estaba David Yuste. Respiraba agitado, vestía con pantalón corto y una camiseta roída que usaba para hacer deporte. La noche se había llevado el seco calor lo que invitaba a recorrer el río. Yuste había aprovechado para ir a correr y relajar un poco su estado de nervios.


  Hizo una serie de estiramientos finales en la puerta, en el número 32 de la calle Gasómetro. De repente un ruido parecido a un tornado, o el comienzo de un concierto de heavy metal, llenó el cielo. Un minuto después un avión inmenso, que casi se podía tocar, cruzó por encima de su cabeza dirección Atocha.


  David Yuste levantó la cabeza lo suficiente para ver como unas compuertas se iban abriendo para dejar ver una especie de recipientes.


  El reactor se alejó dejando a la gente en las ventanas y en la calle hablando del tema sin hallar respuesta lógica a lo sucedido.


   


  Por fin el avión sobrevoló a menor velocidad la plaza de Neptuno, justo cuando los miles de manifestantes estaban a doscientos metros de alcanzar su objetivo. La policía golpeaba  a algunos a los que habían logrado dar caza, mientras algún que otro corría a defender a los suyos con los palos de las banderas, y alguna bolsa con la que golpear a los antidisturbios.


  El avión dejó caer el líquido fumigando a todo lo que iba encontrando a su paso.


  La fumigación ya era una realidad.


   


   


   


  Vicente Céspedes estaba sentado en uno de los cuatro sillones del salón presidencial. Tenía una copa sobre la mesilla de madera adornada con dibujos fenicios. A u lado el embajador, el presidente de la farmacéutica y la reina de España, mejor dicho la anterior reina de España que disfrutaba de un fino cigarrillo.


  -Una arriesgada jugada. –Dejó escapara su alteza tras exhalar el humo que se extendió por la sala..


  -Lo sé. Ese joven piloto tiene en sus genes los huevos de su padre y de su tío.


  -¿Ah sí? Pues deles mi enhorabuena de mi parte.


  -Va a ser difícil, saltaron por los aires en un atentado en Colombia.


  -Una pena, -respondió hacia dentro con una frialdad casi inhumana.


  -Perdonen que les interrumpa, -cortó el embajador, -pero creo que mejor no se podían haber movido las fichas esta noche.


  -Tonterías. Hemos perdido nueve efectivos. Nadie sabe dónde están. No hay ninguna señal, ni siquiera los satélites pueden especificar con algo de claridad que ha pasado bajo esa especie de tormenta.


  -¿Se los llevó la nada?


  -Ambos sabemos, Sofía, que la nada ha estado siempre de nuestra parte.


  La reina le respondió con un ademán afirmativo.


  Una camarero le golpeó con suavidad el hombro al Coronel para entregarle un sobre. Luego leyó en silencio. Forzó la mandíbula, apartó la vista y con la pausa que caracteriza a un animal herido avanzó hasta el ventanal que daba a los jardines del patio norte.


  -Hijo de puta…, -susurró un pensamiento, -David Yuste vas a saber quien soy, te lo aseguro, vas a sufrir la ira de Vicente Céspedes.


   


   


   


   


  Las televisiones del todo el mundo pudieron hacerse eco del viaje nocturno del avión español que acabó por fumigar a parte de la población que se manifestaba en Madrid.


  Las imágenes, al contrario de lo esperado por los creadores del gas fumigado, había demostrado como las personas que intentaban acceder al congreso en forma de protesta, cambiaban radicalmente de comportamiento convirtiéndose en dóciles personas.


  Incluso aquellos que se estaban pegando con la policía renunciaron de inmediato a sus actos pasando a comportarse como zombis.


  Las teorías conspiranoicas sobre lo sucedido y la posibilidad de que la población mundial haya estado siendo sometida a tales experimentos tomó fuerza en cada uno de los medios de comunicación del país.


  Por eso a nadie paso desapercibido el hecho de que los documentos expuestos por la web de Robert y los suyos pudieran estar hablando de lo mismo, del futuro mas próximo, en concreto esa misma noche.


  Las investigaciones siguientes comenzaron a señalar a todo lo que olía al ejercito español en Sierra Leona.


  La jugada perfecta por parte de los insurgentes al nuevo orden habían dado de lleno en la cúpula de poder de la sombra en España.


  -¿Y ahora Robert? ¿Qué nos queda en Sierra Leona?


  Ya estaba amaneciendo, él tenía un aspecto cansado, el pelo sudado y descolocado, con su camisa sin mangas cortada por él mismo, que le otorgaba un aspecto exótico a la vez que abandonado.


  La barba de días endurecía el contraste de su dulce sonrisa.


  -Supongo que en cuanto el ejercito español abandone la zona el FRU tomará mayor poder en la política, y eso a corto plazo significará la liberación de los esclavos de las minas. Apuesto por la llegad de una buena época.


  Entró en la cocina en busca de la nevera donde cogió un zumo de naranja frio, y bebiendo a morro regresó.


  -¿De nosotros aquí? Ni idea. Además le llevo dando vueltas a lo que pueda pasarle a David Yuste.


  -Supongo, pero era un riesgo lógico.


  -Ya, pero él no es un guerrero…, e irán a por él, como si fuera el único culpable.


  Eva, que acababa de salir de la ducha, y estaba desnuda con la toalla en la mano se acercó a él y le acarició por detrás buscando un beso.


  Robert en un principio se sujetó a lejanos pensamientos alrededor de la idea de su nuevo amigo en problemas, pero no tardó en caer a las tentaciones de ella y beso a beso, fue fundiéndose en deseo.


  Mezclaron amor y lujuria, necesidad de encontrarse y esperanza de encontrar un Universo mas agradecido en el cuerpo del otro. Hicieron el amor.


   


  Capítulo. 26


   


  Tres días después. Madrid.


  David Yuste se acercó a correos en busca del pedido que le había avisado hará unos días, debía recoger.


  -Perdone, no sé si aún podré recoger el pedido, es que se me pasó…


  El despeinado dependiente de correos le observó pro encima de las gafas de pasta amarilla. –Déjeme el ticket. -Gruñó


  David se lo mostró con cierto desconcierto


  -A ver, a ver, espere un segundo caballero. –Tras decir esto desapareció por un pasillo para volver al rato con un sobre del tamaño de un folio.


  -Ha tenido suerte, hoy mismo se iba a devolver. Tome. Firme aquí y ya puede seguir con su vida.


  David no supo muy bien como despedirse, así que optó por agarrarse a su sobre y salir de allí lo antes posible.


  Iba con prisa como de costumbre. En menos de media hora tenía una reunión con un viejo amigo para hablar de un posible trabajo en una empresa como coach.


  Así pues, una vez tuvo el paquete en la mano fue a la calle embajadores en busca de un taxi.


  -Hola buenas, -dijo una vez estaba dentro, -maldito calor, cualquiera diría que el tiempo es mano del mismo diablo.


  El taxista sonrió amablemente. –Usted dirá-


  -Sí, perdone. –Guardó el sobre de correos en su maletín, miró la hora y le indicó. –Príncipe Pio, por favor.


  Diez minutos mas tarde David Yuste esperaba la llegada de alguien que parecía no llegar. Esperó media hora y por fin se dio por vencido.


  Decidió caminar un poco hacia casa. Para el caso el tiempo ahora no era un problema.


  En el hospital clínico San Carlos, un hombre de unos cincuenta años entraba en urgencias. Primer diagnostico un ataque al corazón, aunque dos días mas tarde, en la autopsia se le encontrarían sustancias toxicas en el café. El camarero que amablemente le atendió esa mañana era un tipo de un metro setenta y cinco, barba pronunciada y pelirrojo.


  David Yuste no llegó a conocer lo ocurrido hasta un mes después. Para entonces pudo entender algo mas.


  Caminaba lentamente por la calle Segovia cuando se cruzó con un viejo amigo de su época en el Ministerio. Una casualidad muy agradecida.


  Hablaron de sus tiempos recién acabada la carrera, de sus juergas de fin de semana y la despedida de soltero de Fernando “el indio”, un viejo amigo de la escuela.


  Una hora sin pensar en nada mas, sin miedos ni preocupaciones.


  Una hora perfecta para cambiar cualquier vida a alguien. Para escribir un guion con giros, con caídas y subidas. Un guión donde ser protagonista podría ser lo peor que un actor quisiera ganarse.


  Justo a la entrada de casa, una llamada cruzada. Una mujer pidiendo auxilio, una voz distorsionada requiriendo justicia, y un testigo improvisado.


  -Oiga, ¿qué le está diciendo a la mujer? –Ayúdeme, amigo, viene por mi, ayúdeme. –Escuchó David Yuste a través del móvil en la llamada anónima que había recibido.


  -¿Quién es usted? Por lo que mas quiera dígame dónde se encuentra.


  Sentía que se mareaba. Como si la realidad fuera muy por delante de lo que era capaz de asimilar. Solo ideas fijas sin orden; una llamada de no quién, una mujer pidiendo auxilio y una voz distorsionada amenazándola. Demasiado para tener claro que hacer.


  La gente a su alrededor, como vidas anónimas, rostros teatrales que se desenfocaban ante la trascendencia que protagonizaba su sentido auditivo.


  Nadie a su alrededor quiso entender, él mientras, paso a paso entraba en su portal.


  Por fin cortó, y avisó a la policía.


  -Sí, acabo de recibir una llamada. No sabría decirles, una mujer pidiendo auxilio.


  Mientras avanzaba con grandes zancadas hacia su puerta. La llave ya estaba girada, solo faltaba empujar. –Sí, no sé nada mas agente. ¡Haga algo por dios!, alguien está a punto de morir, ¿no lo entiende?. –No se preocupe voy a intentar llamarla de nuevo. -Miró su teléfono móvil a la vez que iba hacia el salón.


  Una nueva llamada entró, de nuevo un número desconocido.


  -Dígame por dios dónde se encuentra…


  -Tarde amigo, tu guión ya está rozando el clímax final. –La voz estaba distorsionada.


  -¿Cómo? ¿De qué demonios me habla? ¿Qué ha hecho con la mujer?


  -Todos somos alguna vez tentados por el deseo de hacer algo justo. Nuestro repertorio en una vida gris necesita de razones y giros, muchos giros.


  -No sé de que me habla…, voy a cortar,


  -David Yuste, mi personaje preferido.


  -¿Cómo? ¿Por qué sabe como me llamo? ¿Quién le ha dicho mi nombre?


  -Se lo he dicho ya, soy el guionista. Le voy a regalar un punto de clímax extraordinario, pero para eso, ¿puede hacerme el favor de abrir el paquete que ha recogido en correos esta mañana?


  Sin entender nada abrió el maletín y rompió ansiosamente la bolsa. Dentro  había un revolver.


  -¿Qué broma es esta?


  -Le falta una bala… una bala puede dar tanto juego, ¿verdad?


  -Por dios, explíqueme…


  -Entre en el salón.


  David abrió lentamente la puerta y buscó con la mirada algo extraño hasta que se le heló el corazón. Unos pies en el suelo, corrió alarmado hasta descubrir a su hermana sobre un charco de sangre.


  De fondo en su móvil una risa siniestra.


  -La serpiente muerde…, la serpiente muerde jajajaja, la serpiente muerde, -repetía una y otra vez.


  -Ana… Por dios santo, Ana, ¿qué te han hecho?


  David la agarró como pudo hasta romper a llorar. Luego cogió el revolver y lo puso en su sien, cerró los ojos, respiró con fuerza, las lágrimas corrían por todo su rostro. Abrió la boca, metió el cañón y fue lentamente apretando al gatillo.


  -¿Quién te ha hecho esto mi niña? ¿Quién nos ha jodido la vida Ana, Ana?


  -¡Alto! No haga eso, por lo que mas quiera. Escúcheme, no sé que ha pasado pero esa no es la solución.


  -No lo entiende…, ¡no entienden nada! ¡¡No se puede entender, la han matadoooo!! –Gritó perdiendo los nervios.


  La voz dulce, que llegaba como un reguero de agua en pleno infierno emocional, era el de una joven policía que dejaba su arma en el suelo como signo de conciliación.


  -Lo ve, yo también dejo mi arma.


  En la puerta su compañero observaba mientras iba preparando su revolver por si hiciera falta hacer uso de el.


  -Mi hermana…, la han asesinado. Mi hermana Ana…


   


   


   


   


   


   


  Un móvil sobre la mesa de un hotel empezó a sonar. En la cama, con dos prostitutas ucranianas de lujo, estaba Vicente céspedes.


  Contra sus deseos animales la razón, le pidió un segundo de atención para arrastrase hasta la mesilla de la izquierda.


  -Schsss, ahora no es momento de ser malas, un segundo… -Dijo como un padre regaña a sus hijos mas pequeños. –Dime…


  -Ya está.


  -¿Y no hay posibilidad de que tenga coartada?


  -Ninguna, -sonó la voz del teniente Quo al otro lado del teléfono. –De aquí no sale mas que con los pies por delante.


  -Pobre criatura este hijo de puta mal nacido, quiero que le hagáis una visita a la prisión y hacerle saber que con Vicente Céspedes aquel que juega, pierde.


  Inmediatamente colgó, y volvía a enfundarse el disfraz de pervertido sexual ,para entregarse a la lujuria y así vaciar su mente, aunque fuera por algún tiempo…., que no mucho.


   


   


  Capítulo 27


   


  Un mes después , saliendo ya de uno de los veranos mas calurosos que se habían vivido en España, llegaba Eva en compañía de Robert. Los dos parecían venir de una playa Australiana.


  El iba con su pintoresca gorra al revés y sus gafas de sol. Ella con una camisa sin mangas dejando ver parte de su pecho, con un toque sensual pero elegante, y unos shorts extremadamente cortos y marcados.


  Portaban varias bolsas de deportes y una maleta verde fluorescente.


  Robert observó el cielo con la boca entreabierta. Arriba varias líneas blancas cruzaban el cielo de lado a lado.


  -Ya estamos de vuelta cielo.


  Un taxi les llevó a la casa que habían alquilado por la zona del pasillo verde. Querían estar cerca del domicilio donde vivía la hermana de David Yuste.


  Decidieron dar un corto paseo por el paseo de las acacias. María se paró ante un kiosco para ver, sorprendida, las portadas de los diarios.


  -Mira nene.


  Robert caminó dos pasos hacia atrás hasta poder ver que le había llamado la atención.


  En todas las portadas de los diarios títulos semejantes. Se va aclarando el último crimen de violencia de genero. Viola a su hermana y la asesina.


  -¿Qué? –Exclamó Robert.


  -Sí, yo también estoy un poco confuso la verdad.


  -¿Le conocía? –Preguntó Eva al estanquero.


  -Alguna vez le vi pasar por aquí delante. Es increíble lo loca que puede estar la gente en estos tiempos.


  -¿Pero usted se cree esto que dicen los periódicos?


  -Por supuesto. ¿por qué iban a engañarnos? Además si abren las paginas verán que hasta el ministro de exteriores condena el crimen y anda que se corta con el hijo de puta ese…


  -¿El ministro de exteriores? Fíjate, exclamó un Robert algo dolido.


  -¿Me deja ver? –Le pidió Eva.


  Ambos ojearon las periódicos. Todos apuntaban hacia una misma dirección. Esto enfadó muchísimo a Robert.


  -Basura de estrategia esta de desprestigiar a alguien con un tema tabú en este país tercermundista para impedir que se pueda razonar.


  -Ya sabes que aquí nadie es capaz de entender que significa robar millones de euros, o desahuciar a una persona hasta llevarla a la locura o el suicidio, pero sí se reacciona ante la palabra violencia de genero, o víctima del terrorismo. Son dos tabúes para los que se ha ido diseñando el inconsciente humano, y que de esta manera no dejen lugar a que trabaje la mente.


  -Mira pone que ya ha sido juzgado. Que locura, ¿no ven que para los políticos o banqueros no hay tiempo para sus juicios y para alguien del pueblo tardan a penas días o meses? ¿Es que aquí no va nadie a reaccionar de una jodida vez?


  -No estará defendiendo a ese loco asesino. Un maldito degenerado que espero se pase la vida entre rejas.


  Robert tras escuchar al estanquero le lanzó el periódico que leía a la cara.


  -¡¡¿Qué hace gilipollas?!! Espere que voy a enseñarle modales.


  -Gilipollas. –Le cogió del cuello. –A ver si te enteras quien cojones fomenta estas noticias que vendes y con que fin, igual si sabes utilizar tu código moral, acabes vomitando contra todo esto. ¿Quieres ver algo imbécil? Espera


  -¿Qué vas a hacer Robert?


  -Cógeme el móvil Eva, está en mi bolsillo derecho.


  A regañadientes le puso el móvil en la mano derecha que era la tenia libre. Luego Robert abrió la aplicación de videos, y ejecutó uno poniéndoselo delante de la cara.


  El estanquero fue cambiando el color de su rostro mientras unos gritos agónicos de una mujer y unos sonidos de golpes llenaban el vacío que antes ocupaba su rabia.


  -Ahora ve, y vuelve a convencer a tus ciudadanos de que esta mierda es la que dirige tus noticias. –Tras decir esto se separó de él dejándole tan afectado que no podía ni respirar.


  -¡Estás loco! ¿Cómo se te ocurre mostrarle eso a nadie?


  -¡Vámonos de aquí! Aún hay mucho por saber que fue lo que sucedió antes del crimen.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 28


   


  En los días siguientes preguntaron a los vecinos si notaron algo raro desde la llegada de David Yuste y lo cierto es que nadie supo decir nada fuera de lo normal. Muy cordial, solía hacer deporte y se dejaba ver por alguna que otra terraza. Nada que hiciera pensar que pasaría lo que acabó por suceder.


  Robert no buscaba la normalidad, Robert necesitaba algo que se saliera del renglón para empezar a desarmar la teoría de la policía.


  Cansados regresaron a la casa. Eva aprovechó para darse una ducha y él, se dejó caer en el sillón del salón para dormir, aunque fuera un cuarto de hora.


  Sus ojos ácidos se dejaron arropar por los pesados párpados. Su cuerpo entró en relajación como si parte de él abandonara su relación con lo material. Poco a poco sentía que no estaba allí.


  Y en ese instante de densa relajación sonó el móvil.


  Robert despertó su instinto animal e hizo desaparecer toda quietud a su alrededor para lanzarse sobre el teléfono.


  -¿Diga…?


  -Creo que tengo una historia que puede serle útil. Nos vemos en cinco minutos en el banco frente a la cancha de baloncesto. Tome asiento usted primero, después cuando  haya confirmado que va solo me sentaré junto a usted. –Colgaron el teléfono al otro lado. –Robert ni si quiera avisó a su compañera. Salió con lo puesto en dirección al lugar donde se había producido el encuentro.


  Allí espero mas de diez minutos sentado en el banco acordado.


  -Espero que no sea una gracia de algún colgado, o peor aún, que estén grabándome estos hijos de puta. –Pensó.


  -Perdone el retraso.


  Un hombre de unos sesenta años, pelo canoso y revuelto bajo un sombrero desteñido en verde, se sentó a su lado.


  -Perdone mi aspecto, llevo en la calle ya para dos años y créame me costó bastante, primero dar con su número, después lograr algo de dinero para ponerme en contacto con usted.


  -No se preocupe, si la información es buena le ayudaré en lo que pueda.


  -No se preocupe, -alargó la mirada hacia el cielo con una sonrisa a medias, como si un lejano recuerdo le llamara, -mi destino se acorta. Por eso, amigo, creo que debo ayudarle.


  -Perdone, pero antes de nada necesito confiar en usted. Tiene que entender que hay mucha mierda en esta historia…


  -No tema, sé que su amigo es inocente. Yo estaba cerca y los vi. Además no era la primera vez que me cruzaba con esos dos tipos en mi vida.


  -¿Cómo? ¿Qué le pasó a usted…? ¿Por eso acabó así?


  El anciano movió la cabeza dejando escapar alguna que otra emoción erosionada.


  -Los seguí durante muchos años hasta que me arruiné completamente, pero juré que si volvía a cruzármelos…


  -¿Cuántos eran?


  -Señor Robert…, vamos a hablar claramente… Ambos sabemos quienes son el teniente Quo y el amiguito que siempre viaja con él, ese acido y pernicioso ser pelirrojo. Un ser sin escrúpulos, un maldito reptil que igual dispara a un niño que juega inocentemente o a su abuelo que solo quería salvarle la vida. Dos perros que sirvieron bien a sus amos cuando unos pocos estaba burlándose de un país vendiendo ladrillos como si fueran lingotes de oro para luego dejar a un país arruinado.


  -Lo sé amigo, créame que sé que tipo de seres son estos.


  -Su amigo traía un paquete en la mano, lo recuerdo como si lo estuviera viendo ahí delante. Yo estaba enfrente, a pocos metros, donde la panadería, ¿sabes? Esa de ahí. Hablaba con alguien por móvil, y le recuerdo muy nervioso. Justamente ese alguien, su amigo el teniente Quo, estaba apoyado en un coche sonriendo en el portal. Como disfrutó de la escena.


  -Los vio entonces, y ¿cómo supo…?


  -Yo vivo ahí sabe, junto a la fuente, entre unos cartones y un sillón, que amablemente me han regalado las ancianitas del asilo. Recuerdo que dormía esa noche cuando el jodido pelirrojo se puso a orinar sobre mí, con su sonrisa cadavérica. Maldito malnacido. No fue el saberme meado lo que me heló la sangre, fueron mis recuerdos de venganza, esos sí que hubieran deseado que me lanzara sobre él y le degollara allí mismo. Pero no, esa vez tuve mucho miedo.


  -¿Y qué hizo? ¿Los siguió?


  -Exacto. Esa misma noche y vi como se cruzaban con ese tipo de la prensa, su amigo. Luego se colocaron frente a su casa y se turnaron con otros dos. Por el saludo supe que eran del comando secreto de  las fuerzas de inteligencia.


  Robert le observó asombrado, intentó preguntarle algo pero el anciano le frenó con la mano.


  -No quiera saber, no quiera saber. Yo esperé y observé. Estaba claro que si habían vuelto a España era por un motivo muy serio y fíjese…, pobre hombre, apaleado por un pueblo inculto y analfabeto como el nuestro.


  -No se preocupe, pienso solucionarlo. Solo es cuestión de días que todo recuperará su orden lógico.


  -Me gustaría ver con mis propios ojos a esos malnacidos caer…


  Robert le puso la mano en el hombro para regalarle un gesto de confianza. –Lo verá, delo por hecho. –Después, tras ponerse en pie, disfrutó también de unas nubes en el cielo que jugaban a deformarse con el viento. –Esa es la vida, un continuo cambio que acaba convirtiéndose en el único orden lógico.


  El vagabundo le siguió con la mirada mientras se alejaba. Sabía que ese chico no era un tipo corriente. No quiso preguntar esas cosas que se entienden, había aprendido en sus últimos años de vida que lo realmente importante se sabe, no se averigua.


   


   


  A la mañana siguiente se presentaron en la prisión de Soto del Real como los abogados del preso David Yuste.


  Las paredes amarillentas de antiguo gotéele. Las miradas de esperanzas robadas de los que esperaban ante un engreído vigilante con el poco pelo que aun cubría su pronta calva y su andar chulesco como solía producir en muchos analfabetos un simple uniforme. Allí esperaba esa pobre gente a ser nombrados.


  El aire seco de una luz que apenas tenía el valor de dejarse ver por las ventanas arriba.


  La mayoría de los familiares que venían cada fin de semana a ver a los suyos eran de origen latino y africano.


  De pie, sobre sus pasos cortos, una joven colombiana que no sabía nada de su hermano desde hacía un mes. Les contaba a todo aquel que la escuchaba, que nadie le facilitaban información y que llevaba ya cuatro centros en busca de su hermano pequeño al que creía le detuvieron por llevar una bolsa de marihuana en la maleta al volver de Cali.


  Mas lejos, sentados en las sombras de sus pensamientos, una pareja de señores mayores. Eran españoles y no se atrevían aún a salir de su tristeza. No cruzaron palabras, solo sus manos se frotaban de vez en cuando.


  Eva maldecía una y otra vez la existencia de estos muros, de estos iconos de humillación contra la vida.


  -¿Hasta cuándo Robert? ¿Cuándo será alguien con poder consciente el que reconozca que aquí no se puede hallar nada bueno de una persona? Encerrar a alguien es robarle la vida, es arrebatarle la posibilidad de encontrar el modo de reparar su daño, de buscarse.


  -Dudo que lo podamos ver. Supongo que esto es una señal de que la humanidad ha de desaparecer muy pronto. Y si te soy sincero, lo deseo con todas mis fuerzas.


  Una niña de apenas cuatro años, morenita, con unos rizos que le caían a ambos lados de manera muy graciosa, se quedó ante ella, miró a su madre y se giró de nuevo para sonreírla.


  -A ver, no lo repito mas, cuando yo diga nos vamos, todos como si fuerais ovejas, me seguís. Y como vea a alguien salirse del rebaño de dos patadas lo saco de aquí. –Indicó con mal humor el hombre que se encargaría de llevarles a  la sala donde se verían con sus familiares o amigos.


  -Perdone, amigo.


  -¿Si dígame?


  -¿Es consciente de que acaba de cometer un delito y que podría hacerle perder su cargo hoy mismo?


  -Anda, un valiente, ¡tenemos un valiente! ¿Qué vienes a ver a uno de esos etarras hijos de puta? –Acompáñame que te vamos a enseñar a amar tu país y a hablar cas…te…lla…no, que veo que no sabes hacer uso de él.


  El carcelero le agarró del brazo que instintivamente separó Robert.


  -Tócame de nuevo, -le dijo al oído, -pruébalo, y no me hará falta llamar a nadie para que encuentren tus restos hijo de puta.


  El hombre que ya se dirigía valiente hacia la garita donde estaba una pareja de la guardia civil, tragó saliva y  retrocedió en su actitud.


  -Bien jugado borrego, somos abogados y créeme, mas te vale pedir perdón a toda esta gente…


  Ambos se quedaron mirándose fijamente.


  -No me hagas repetírtelo…


  -¡A ver, perdonen! –Gritó con una falsa sonrisa. Quería disculparme por los comentarios de antes, pertenece a una jerga simpática que hacemos de vez en cuando a los amigos y familiares para bajar un poco la tensión.


  Los que le escucharon en el largo pasillo que llevaba al patio central hicieron un gesto agrio para proseguir caminando.


  -Bien hecho. –Eva le golpeó la espalda.


  Los supuestos abogados fueron dirigidos a la planta superior junto a los familiares para el bis a bis.


  -Joder Robert, esto te quita las ganas hasta de hablar con nadie.


  -Pues esta prisión es de las mas nuevas, tiene hasta piscina.


  -Bueno visto así, aquí al menos les dejan ver la luz del día.


  Tomaron asiento a espera de que llegara su viejo amigo.


  Al verle llegar, a Eva casi se le saltan las lágrimas. Tuvo que salir a ayudarle a acercarse por que no podía ni andar.


  -¿Qué te han hecho David?


  Había adelgazado lo menos quince kilos y su aspecto era como el de un enfermo terminal.


  -Sacarme de aquí… susurró con una voz áspera.


  -Venimos a traerte buenas noticias David.


  Antes de acabar la frase se echó a llorar.


  -Yo no lo hice, yo no lo hice…


  -Ya lo sabemos, tranquilo.


  Una mujer gordita, de origen africano que le observaba con cara de pena desde hacia un rato, se acercó.


  -Lo he visto por la tele, ya se sabe que usted no era culpable. Cuanto lo siento de veras. Pero estese tranquilo la gente ahí fuera están ya de su parte.


  David Yuste le ofreció su mano que ella acarició con ternura antes de volver junto a su marido.


  -No entiendo…


  -Ya lo hemos arreglado todo. Venimos a por ti. Eres libre.


  Los ojos se le abrieron como si de un niño pequeño se tratara. Luego su rostro se cubrió de lágrimas.


  -Enfermera, ayúdenos a llevarlo al coche.


  David Yuste había recuperado su inocencia, e infinidad de videos donde se mostraban las pruebas para su inocencia, corrían por las redes sociales.


  Una vez mas la sociedad ciega, o mejor dicho cegada por intereses privados, había caído en las redes de su mas brutal analfabetismo.


  Desde no se recuerda bien, el ser humano ha sido presa de la seducción negativa mediante el despertar de emociones, que otras tantas veces han adormecido a la razón. Y esta era una mas de las que, era de suponer, aún quedaban por llegar.


  Por las televisiones se mostraban las fotos de los verdaderos asesinos. Las imágenes no eran del todo perfectas pero bastaban para demostrar que no se trataba de David Yuste.


  Estas volaban a velocidades vertiginosas por internet. Pero nadie sabía nada, ni de ellos ni de otro al que se le había puesto en busca y captura por las sospechas de que pudiera ser el cabecilla en lo ocurrido en Sierra Leona. En una jugada maestra por parte del gabinete del gobierno toda la copa había caído sobre el Teniente Coronel Vicente Céspedes.


   


   


  Capítulo 29


  



  Pasaron dos semanas hasta que David pudo volver a ponerse en pie. Fue una mañana de Sábado. Llovía a raudales. Desde la cama veía las gotas golpear contra la cornisa.


  Pero quería verlo mas de cerca, y eso le impulsó a alcanzar la ventana y relajar sus pensamientos entre el gotear.


  La calle estaba medio vacía, pocos eran valientes como para dejarse ver. Debían ser las ocho de la mañana.


  Luego cogió como pudo la silla mas cercana a la cama y tomó asiento. Hacia tanto que no se sentía tan libre como en ese instante.


  -Que extraña es la vida, ¿verdad David? –Se preguntó a si mismo. -¿Por qué me eligieron a mi para esto? Solo quería ser feliz.


  -Y feliz vas a ser…, -el tono de la voz que resonó mas allá de su corazón pertenecía a una mujer.


  -Ana, no sé si sabré que es lo que tengo que hacer. Estés donde estés, te lo pido, enséñame a ver.


  Una sensación rara le devolvió a la realidad, se giró y vio a Eva apoyada en la puerta sonriendo mientras le miraba.


  -Veo que ya puedes caminar por ti mismo…


  -Sí, vine a recordar lo bonita que es la lluvia.


  -Eso está bien.


  -¿Sabías que de niño me sentaba con mi madre y mi padre en la casa de campo a ver llover? Había una vieja casa de piedra y corríamos a refugiarnos.


  -No lo sabía…


  -Normal, apenas hemos hablado de estas cosas. Que tiempos mas bonitos cuando los padres nos protegían, y uno solo tenía que dejarse vivir.


  Recuerdo con tanto amor los atardeceres en la cuneta de la carretera, allí en la casa de campo, como te dije antes. Con la tortilla de la abuela y esa sensación de saber que todo iba a ser para mejor.


  -Que hermosa frase, dejarse vivir…


  -Sí, era la preferida de mi padre. El pintaba y me decía una y otra vez, la vida es un lienzo que tu pintarás con los colores de tus deseos, y según sea tu sonrisa así será el tiempo que duren tus pinceladas…


  -Veo que tú padre era un hombre muy sabio.


  -Bastante. Y mi madre, que gran mujer, mas buena quenada. No he conocido sonrisa que produjese tanta armonía en mi. ¿Sabes? Quiero vivir, quiero volver a saber a que huele la hierva, a sentir la humedad de las olas en mi piel y a saber que puedo volver a vivir sin tiempo, sin miedo a que amanezca y sin la tristeza por que se vaya la luna.


  Eva no supo que decirle, le pasó la mano por el hombro y salió de la habitación.


  En el salón estaba Robert ojeando unos papeles. Ni siquiera se percató de la presencia de él. Se dejó caer en el sofá, y encendió la televisión.


  -Qué ocurre? Ni que se hubiera muerto alguien.


  -David…, le veo tan…, es que no sé que palabra es la adecuada. Creo que intenta saltarse lo que le ha pasado. La muerte de su hermana, las palizas y a saber si le violaron en prisión. Igual veo mas de lo que hay que ver, no lo sé.


  -Se le irá pasando, todo trauma debe madurar para que la cicatriz desaparezca.


  Eva buscó la sexta, la verdad es que era el único canal de televisión que le hacia sentir cómoda. En esos momentos estaban dando al rojo vivo, un programa de actualidad política.


  Su mirada agotada se dejaba llevar por los colores, por las letras, no quería pensar, no quería pensar pero eso no evitó, que de repente al igual que un relámpago, su mente se activara.


  Habían puesto una imagen desagradable. Un cuerpo colgado de un puente sin cabeza.


  -Joder lo que me faltaba. –Subió el volumen y escuchó a la presentadora contar que Madrid, de madrugada, despertó con un cadáver mutilado. No había muchos datos de la persona pero sí se sabía que se trataba de un militar destinado en África al que se le apodaba “el pelirrojo”. ¿Quién era o eran los asesinos?, o el motivo, era algo que todavía esperaban les aclarara la policía.


  -¿Qué cojones es esto?


  Robert al escuchar lo del pelirrojo abandonó su tarea para mirar las noticias. Ambos se miraron intentando buscar algo de sentido.


  -¿Crees que ha sido Céspedes?, -le preguntó ella.


  -No me extrañaría. Igual quiere que desaparezca todo lo que relacione con lo ocurrido.


  -Ese cabrón lleva desaparecido mucho tiempo, es raro que ahora quisiera dejar una huella así.


  -O no. Venga vamos a ver si sacamos algo en claro de esto.


  La pareja salió de la casa, montaron el coche y se perdieron calle abajo.


   


  Las sombras empezaban a conquistar como un día mas Madrid. El frío comenzaba a dejarse notar, por lo que las calles y el cambio horario, alejaban a las personas y a los colores de ellas.


  Un coche aparcó cerca del templo de Debot. El conductor que se ocultaba bajo una fina cazadora de cuero y una melena revuelta retrocedió hacia plaza España. Parecía seguir a alguien.


  Unos metros por delante un tipo cojeando se abría paso con prisas. Luego giró y se metió en unos jardines para regresar hacia el parque del templo de Debot. Subió las escaleras y caminó dejando a su derecha la construcción Egipcia. Una vez alcanzó la barandilla desde donde se observaba toda la sierra de Guadarrama, se paró para encenderse un cigarrillo.


  -Te esperaba hace tiempo. –Dijo sin volver la cabeza.


  La persona que le seguía no pronunció palabra alguna, solo se escuchaba su respiración entrecortada.


  -Quizás sea mejor así. Ya he leído las noticias, lo del pelirrojo.


  El tipo que fumaba como si nada era el Teniente Quo, que con su característica chulería observaba el horizonte tranquilamente.


  -Solo te pido una cosa, si va a hacerlo ya, que sea rápido. Que le corten a uno la cabeza no debe ser de buen gusto. Pero sigo sin entender por qué… Coronel, lo dimos todo por usted, no me parece justo.


  Tras decir esto se giró para colocarse de frente a él, pero lo que vio le dejó sin palabras, e incluso sin cigarrillo que cayó al suelo.


  -Tú…


   


  A la mañana siguiente las noticias volvían a despertar con otro cadáver sin cabeza colgando del puente de Santa Evade la Cabeza. Esta vez se trataba del Teniente Quo.


  La policía había declarado un estado de emergencia 1 y rastreaba cada rincón de Madrid. Decenas de helicópteros sobrevolaban el cielo madrileño día y noche, y miles de agentes buscaban en cada rincón de la ciudad cualquier rastro que pudiera esclarecer el caso de “los crímenes sin cabeza” como empezaban a llamarlos por las redes sociales.


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 30


  



  Colombia. Bogotá Un mes después.


  Acababa de tomar tierra un avión comercial que venía desde Barcelona. En el viajaban Vicente Céspedes y su familia, pero con nombres falsos.


  Iban en mitad de la hilera de viajeros que se encaminaban a la zona donde recogerían sus equipajes.


  Vicente iba sonriente, besó en un par de ocasiones a su mujer. De su mano la pequeña Dorothy, una niña de siete años que no se separaba de su muñeco de Disney.


  -Cielo, ya estamos fuera de España. Ya somos libres.


  -Sí mi vida. Ya dejamos atrás toda esa mierda de Sierra Leona, farmacéuticas y demás. Hoy empezamos nuestra nueva vida, libres.


  -Y encima en esta tierra tan linda, -la mujer agarró de la mano a su hija que juagaba sola mientras hablaba con el peluche. -Por cierto, ¿llamaste para que fueran a recogernos?


  -Sí, Lorenzo me dijo que el mismo vendría a buscarnos al aeropuerto.


  Una vez en la zona de recogida esperaron a que fueran llegando sus maletas y una vez en sus  manos se encaminaron hacia la salida.


  Lorenzo les esperaba con un coche privado para llevarles a la mansión que habían comprado hace un par de años, y que pertenecía a una de las muchas propiedades que lograron esconder a la hacienda española.


  Junto a la puerta de salida, sonriente como siempre estaba el colombiano de no mas de uno setenta de altura, con su gratificante sonrisa y su traje negro bajo un sombrero calado.


  -Un momento, me disculpa.


  Vicente no entendía.


  -¿Perdón?


  El hombre que le pedía un segundo de su valioso tiempo era un delgado colombiano con cara de malos amigos, gesto torcido, seguramente por alguna parálisis, y junto a él, una bellísima colombiana vestida de vaquero que se mostraba con una identificación policial y un hombre mas mayor de aspecto desaliñado.


  -Me permite comprobar sus maletas.


  -Eh, no entiendo. ¿Hay alguna motivo para ello?


  -Solo le pedimos abrir sus maletas. –Insistió ahora la joven.


  Vicente sintió un pinchazo en el pecho a la vez que un sudor frío recorría sus mejillas. El mundo se había silenciado a su alrededor. Pero dentro, como un martillo que marcaba un tiempo fijado, su corazón golpeaba con furia.


  El policía le quitó de la mano la maleta y la abrió con pausa. Su compañera hacia lo propio con la de su mujer.


  Todo se silenció. Un sudor quemaba sus párpados. Por primera vez el miedo cubría todo su cuerpo. Algo le estaba gritando que había llegado su final, quizás uno tan duro que jamás lo hubiera esperado.


  Vicente no daba crédito. Su mujer se llevó las manos a la cara para no seguir mirando lo que contenían las maletas.


  La gente de alrededor, horrorizada comenzaba a gritar.


  -¿Esto es suyo Coronel?


  -¿Qué broma pesada es esta? ¡Maldita sea, quíteme las manos de encima! ¡Lorenzo, ¿qué cojones es esto?!


  -Teniente Coronel del ejercito español, Vicente Céspedes, queda detenido por el asesinato del Teniente Quo y Eduardo Herrera, mas conocido como “el pelirrojo”. Tiene derecho a guardar silencio y pedir un abogado. –dijo la joven policía mientras le esposaba con la ayuda de su compañero, con el Teniente en el suelo.


  En las maletas, aun impregnadas con sangre, las cabezas de sus dos hombres.


  No muy lejos de allí, fumando un cigarrillo, mientras disfrutaba del espectáculo estaba David Yuste.


  Luego cuando se llevaron al detenido y a su familia se acercó a Lorenzo que había quedado sin palabras.


  -¿Tiene fuego amigo?


  Lorenzo le observó con desgana como sonreía.


  -Hay que andarse con cuidado, nunca se sabe que crimen llevamos dentro. –Le dijo mientras le daba fuego.


  Luego David Yuste caminó hacia su coche mientras varios coches de policía, con sus sirenas a todo volumen, se le cruzaban en su lento pero decidido andar. En su mente la sensación de haber hecho justicia y las ganas de regresar al hotel donde se había alojado.


  Su vida, sabía, comenzaba ahora.


  Tardó media hora en cruzar Bogotá y llegar a su paradisiaca residencia.


  El aparca coches se hizo cargo de su deportivo y él se encaminó a su habitación.


  -Señor Hern, perdone. Han dejado esto para usted.


  -¿Para mi? ¿Sabe quién ha sido?


  -Era una joven de unos treinta años, de pelo moreno, casi a media melena, y labios exuberantes. Me pidió que se lo hiciera llegar con urgencia.


  David no entendía nada. Alguien le había enviado un pen drive a Bogotá. Era raro por que creía haber borrado toda huella que le llevara hasta Colombia, incluso se había cambiado el nombre por uno con sonido mas occidental.


  Una vez en el salón, colocó el pen en el ordenador y lo abrió. Tenía un archivo .mov que ejecutó impaciente.


  En la pantalla apareció la doctora Sandra sentada en lo que parecía un dormitorio de otro hotel.


  -Hola David. Supongo que te habrá sorprendido verme. Pues sí, estoy viva. Salí ilesa del accidente, y aprovechando un error de los servicios de urgencia con mi nombre, que se equivocaron con la de una pobre víctima, me refugié en el anonimato hasta ahora.


  Siempre tuve dudas de ese accidente y hace poco descubrí que fue provocado por un explosivo en mitad del vuelo. Supongo que tú también tendrías tus sospechas sobre quién y por qué. Así pues investigué por mi parte y seguí los pasos que me acabaron llevando a una serie de videos como los que tu recibiste. Pero quiero que veas este en concreto.


  Aguanta hasta el final, te lo pido. Estoy convencida de que el final te sorprenderá, y hasta puede que te decepcione.


  El video que salió en pantalla era, efectivamente, como tantos que ya había recibido de paradero desconocido. Esos mismos videos que le acabaron convenciendo de que era necesario hacer públicos los archivos del programa secreto que estaba llevando al ejercito español a buscar un componente ilegal en ayuda de una de las mayores farmacéuticas hasta el momento.


  En este caso, la víctima era una joven de unos veinte años de color, a la que torturaban con descargas, tras tres minutos de horror, apareció otro personaje con el rostro cubierto que se la llevó a rastras.


  Luego las dos personas que quedaron en la sala se desprendieron de sus pasamontañas, y para sorpresa de David, pudo ver que se trataba de Robert y Eva.


  David sintió como su corazón se aceleraba, la respiración se le entrecortaba y una música confusa enloquecía todo a su alrededor.


  Tras uno segundos de caos comprobó que el móvil estaba sonando. Cogió como pudo la llamada.


  -¿Sí?


  -¿Me abres? –preguntó con una voz dulce Sandra al otro lado del teléfono.


  David corrió a la puerta y allí estaba, tan bella como siempre, radiante y sonriente.


  David se abalanzó sobre ella para besarla. Luego entraron en el apartamento como pudieron dejarles los interminables abrazos.


  -Pensaba que habías muerto Sandra. No te imaginas las veces que te he llorado.


  -Lo sé, David, lo sé. Pero tenía que permanecer escondida mientras averiguaba que es lo que había sucedido. Además, ¡que mas da el pasado!, ¡estoy aquí, estamos aquí los dos juntos de nuevo!


  -Tienes razón. Ahora somos dueños de nuestro futuro.


  -No, -le cortó poniéndole el dedo índice en la boca, a la vez que le sonreía como solo ella sabía hacer, -somos dueños de nuestro presente.


   


  FIN.
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